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    A todo aquel que tiene un sueño: 


    No trates de apagrlo, 


    él jamás dejará de latir.


    

  


  
     


    Introducción


     


     


     


     


     


    Recuerdo el momento exacto en el que vi a Alina por primera vez, pensé que no era real. Alguien con esos ojos, mitad azules y mitad verdes, con esa mirada caóticamente perfecta y esa torpeza tan tierna y sexy al mismo tiempo, no podía ser real. Sus carnosos labios pintados de rojo y su pequeña nariz rodeada de pecas me volvieron completamente loco. Su cuerpo es un camino lleno de curvas que te marean, te desorientan, y no sabes cómo volver al inicio. El mundo a través de los de Alina es como un cuento de fantasía poco probable, la imagen de un soñador, las letras de un autor, la melodía de un músico. Ella es una figura perfecta y misteriosa, una belleza poco común pero capaz de hacerle perder la cordura a cualquiera. Pero, no fue su físico lo que me enamoró, fue su mundo interior, sus miedos, el sonido peculiar de su risa, sus deseos, sus secretos y lo normal que parecía y que, en realidad, no es. Callada, tímida, aburrida… de esa guisa iba Alina, pero ¡qué mentira más grande! Solo era una capa para cubrir sus mil maravillas y no arrastrarte con ella al desorden más irresistible que puedas imaginar. Pero, su tesoro más grande y valioso lo esconde con llave debajo de su piel. Cuando, por fin me dejó descubrirlo, me di cuenta de que ya no había vuelta atrás, que debía aferrarme a ella y no dejarla escapar jamás.


     


     


    La vida te pondrá incesantes dificultades en el camino y te hará gozar de una inmensa felicidad cuando veas llegar aquello que tanto anhelabas. No debes olvidar la fragilidad y la efimeridad de los buenos momentos y la sensatez con la que debes aferrarte a ellos.

  


  
     


    Capítulo 1


     


     


     


     


     


    Madrid en invierno es imparable, se te congelan las ideas y los pies y no hay quien te los caliente. Bueno, yo no tengo quién me los pueda calentar, pero el resto del mundo seguro que sí, incluso la directora del colegio tendrá a alguien que le haga entrar en calor en pleno mes de enero. Qué envidia me das, directora.


    He aparcado el coche demasiado lejos del edificio y me ha tocado caminar más de lo que me hubiese gustado. Ya veo el colegio a lo lejos y tengo la piel de gallina. No puedo parar de temblar, y no es por el frío, es por la incertidumbre de no saber lo que me voy a encontrar detrás de esas puertas. Desde aquel fatídico día, todo me produce inseguridad, incluso una panda de renacuajos de cinco años me provoca miedo. En momentos como este, echo de menos a mis padres y me produce una tremenda tristeza no tener apenas relación con ellos. Pase lo que pase hoy, solo será un nuevo capítulo en el desordenado, desorientado y caótico libro de mi vida. Ayer tenía un sueño, un mágico y desmesurado sueño, y hoy voy a ser la nueva profesora de cinco años B. Si alguien quisiese adentrarse en mi mundo y en mi cabeza, no tardaría ni dos minutos en querer salir. La cuestión es, ¿podría salir de él? O ¿se quedaría atrapado entre montañas de ropa sucia y un montón de vasos de cubata a medio terminar?


    Al fin llego. Una enorme puerta de hierro pintada de naranja y con el nombre del colegio me recibe: Colegio Público Los Almendros. En el lado izquierdo, un telefonillo y en el derecho varios carteles con las últimas noticias. Cierro mi mano en un puño y me muerdo con fuerza el dedo índice. Respiro hondo, muy hondo. «Vamos, Alina, tú puedes, esto no es como la música, esto sí que sabes hacerlo, se te da bien, ya te lo han dicho. A por ello». Aprieto el botón del timbre y cierro los ojos.


    —¿Sí?


    —Hola, buenos días. Soy Alina, la nueva profesora de infantil. Hoy es mi primer… —Antes de que pueda terminar la frase, el sonido de apertura me interrumpe y empujo con fuerza el portón.


    El camino hasta el edificio se me hace eterno. Un porche de hierro y de color burdeos cubre el suelo de piedra que me lleva hasta los escalones de la puerta principal. Estoy tan nerviosa que siento que me lo van a notar nada más verme. Estoy derritiéndome literalmente. Llego al final del camino y entro, al fin, en el interior del colegio. Una recepción enorme me da la bienvenida y sonrío al ver cientos de dibujos de los niños expuestos en aquellas paredes. A mi derecha hay unas escaleras que suben a las aulas de primaria, a mi izquierda un enorme comedor y enfrente la oficina de secretaría y dirección. Decido sentarme en un banco verde que hay al lado de las escaleras, pero, antes de que pueda apoyar mi culo de pollo en él, se abre la puerta de la oficina.


    —Tú eres Alina, ¿verdad? —dice una mujer de unos sesenta y pico años, sin exagerar, cabello gris, entradita en carnes y unas gafas que le ocupan la cara entera.


    —Sí, sí, soy yo.


    —Pasa, pasa. —Me sonríe y me hace un gesto de invitación.


    Me incorporo nerviosa y se me cae el bolso al suelo y todas las cosas que hay dentro de él. Sí, todas las cosas. La cartera y el teléfono, y también los tampones, la valeriana y un mini catálogo de juguetes sexuales que me dio la graciosa de mi amiga Jimena. Siento morirme de la vergüenza y que mi cara es un tomate a punto de explotar. Me quedo mirando el suelo y sonrío disimuladamente. La cara de la directora parece un cuadro.


    Me agacho a recoger el desastre y la mala suerte se apodera de mi vida completamente, empujándome hacia el suelo en plan planchazo.


    —¡¿Estás bien?! —La directora se lleva las manos a la cabeza y viene a socorrerme.


    —Sí, tranquila, me suelo caer a menudo. —Pero ¿qué acabo de decir? Ahora además de salida y tonta voy a parecer una torpe incapaz de hacerme cargo de veinte niños.


    Todos mis miedos se han hecho realidad y he dado una horrible primera impresión. Con ayuda de la directora me levanto y vamos hacia su despacho. Ante de entrar, mis ojos se van directos a una cara masculina que aparece de la nada al final del pasillo. Se está riendo y girando la cabeza de un lado al otro. No puedo ver bien sus facciones, pero a simple vista parece atractivo.


    —Siéntate, Alina, por favor.


    Hago caso a la directora y me siento frente a ella. Tiene cara de buena persona y de tierna abuelita, espero que no me tenga muy en cuenta lo que acaba de presenciar.


    —Bueno… —Me sonríe—. Yo soy Julia, la directora del Centro.


    —Encantada, Julia, soy Alina. —Le devuelvo la sonrisa y me doy cuenta de la estupidez que acabo de decir, para variar—. ¡Ay! Perdón, si ya le dije mi nombre antes. Qué boba estoy…


    —Debe haber sido el golpe que te has dado contra el suelo. —Sonríe.


    —Sí. —Me río con ella—. En cuanto a eso, no es que siempre me pase ni nada por el estilo. Soy torpe, pero no como para ponerme en peligro, ni a mí ni a nadie.


    Dios, Alina, ¡cállate ya! Cada vez que hablas sube el pan.


    —Tranquila, quién no se ha caído alguna vez en público.


    —Yo mucho. —Me vuelvo a reír—. Y el catálogo que había en el bolso… no era mío. Es decir, sí lo era, pero me lo dio una amiga en plan broma y…


    —No es asunto mío lo que cada uno haga fuera del colegio, Alina. Lo único que pido es que seas profesora de lunes a viernes, de nueve y media a dos. Lo que seas o hagas fuera de aquí no me importa en absoluto. Ni tú, ni ninguno de los profesores.


    Julia es increíble. No imagino una directora mejor. Es amable, tierna, simpática y directa. A pesar del ridículo tan grande que he hecho, le he gustado mucho y tiene plena confianza en mí. Tras explicarme el horario, las normas y algún papeleo más, pasamos a hacer el tour por todo el colegio. Entramos en la sala de profesores y comienza a presentarme a cada uno de ellos. Son tantos nombres y caras que no creo que pueda acordarme de todos, bueno, de los guapos seguro que sí.


    —Alina, te presento a Juanma, profesor de religión. Este es Emilio, da quinto y sexto. Ahí está Sara, de cuarto. María, profesora de inglés y escritora en potencia. —Todos ríen—. Seguimos con Noemí, profe de tercero y, por último y no menos importante, Diego, profesor de gimnasia. Faltan algunos, pero ya te los presentaré.


    Los ojos se me abren como platos y el corazón se me acelera al ver esa cara, la misma que había visto una hora antes al final del pasillo. Pues sí, sí que es atractivo. El profesor de gimnasia, Diego, nombre del que sí me acordaré, es un pibón de playa. Ojos grandes y oscuros, mandíbula prominente, cabello castaño y rizado, dientes perfectos, piel morena y lisa, abdominales a más no poder y piernas definidas como buen profe de gimnasia. Me sonríe, exactamente de la misma forma que hace un rato. Joder, eso significa que ha visto el espectáculo que he dado. Nada, me puedo olvidar de que se fije en mí, siempre me verá como la tía rara a la que se le caen las cosas del bolso y se cae ella misma al agacharse a cogerlas.


    —Encantado, Alina. —Que deje de sonreírme o me vuelvo al suelo de nuevo.


    —Hola a todos. Encantada de conoceros. Mañana no me acordaré de vuestros nombres, pero ya me los iré aprendiendo según pasen los días. Si es que sigo trabajando aquí, claro… —Me río yo sola y, al segundo siguiente, me arrepiento de haber dicho eso.


    —Y ¿por qué no ibas a seguir trabajando aquí? —dice Juanma serio.


    —No, no, era una broma. Claro que seguiré trabajando aquí. Si la directora quiere, claro.


    Miro a Julia nerviosa.


    —¡Lo mío también era broma, Alina! Era para romper un poco el hielo, te veo nerviosa.


    Todos comienzan a reírse y yo siento alivio. Está claro que seré el bufón de la sala de profesores, me suele pasar. Miro a Diego y él sigue con los ojos fijos en mí, y la misma sonrisa.


    Me despido de ellos y salgo de la sala acompañada de Julia. La siguiente parada es infantil, donde yo pasaré la mayor parte del tiempo. Me tranquiliza no pasar mucho por esa sala, no soy muy sociable que se diga. Julia va por delante bajando los escalones para dirigirse al otro pabellón y yo la sigo como si fuese su perrito. Una mano me toca el hombro y me quedo, literalmente, boquiabierta al ver de quién se trata.


    —Mi consejo es que pases el menor tiempo posible en esa sala. Los profesores se convierten en niños cuando están ahí dentro y se meterán en tu vida y te juzgarán —me dice Diego con voz tierna.


    —¿Todos?


    —Bueno, alguno se salva. —Sonríe.


    —Muchas gracias por tu consejo. —Le señalo con el dedo índice y le lanzo un guiño que me queda de lo más sexy.


    Se aleja de mí sin quitarme la vista de encima y yo hago lo mismo. Será un jueguecito de intercambio de miradas. Voy a apoyar el pie en el suelo cuando, de repente, noto un vacío y tropiezo.


    —¡Cuidado! —Diego me sujeta del brazo e impide que me caiga—. Los escalones, chica torpe.


    —Joder, hoy me estoy luciendo. —Reímos—. Gracias de nuevo por no dejar que me caiga.


    —¡¡Alina!! —La voz de Julia a lo lejos me recuerda dónde estoy y a qué he venido y me separo de él rápidamente.


    —Corre, ve antes de que se arrepienta de tenerte por aquí.


    Me apresuro hasta llegar a Julia y entramos en el pabellón infantil, mi segunda casa los próximos meses. Los colores por doquier y el sonido de los niños gritando y riéndose me alegra el alma. Vamos clase por clase conociendo a las maestras y a los niños y me invade una sensación muy agradable. Ariadna, maestra de tres años, rubia, guapísima, dulce y simpática. Ana, maestra de cuatro años, con los ojos más bonitos del mundo y la cara de hacerte reír hasta que te quedes sin respiración. Araceli, por último, maestra de cinco años, con la que pasaré más tiempo, morenaza, segura de sí misma y valenciana de pura cepa.


    —Encantada, soy Araceli. —Me da dos besos tan fuertes que me tendré que poner hielo después.


    —¡Ay! Lo mismo digo. —Me llevo la mano a la cara demostrando que me ha dolido y nos reímos las dos de la situación tan surrealista.


    —¡Perdón! Doy los besos con mucha fuerza porque tengo mucha energía. —Volvemos a reírnos y Julia nos mira sin comprender nada.


    Entramos en la que será mi clase y me derrito. Siento miedo, agobio, inseguridad y ganas de irme corriendo, pero, en medio de ese caos de sentimientos negativos, decido enfocar cada una de las caritas que hay a mi alrededor. La paz llega a mí y se instala en mis adentros. Solo son niños, inocentes, puros, sinceros… Mi labor aquí es que aprendan, que se diviertan, que conozcan el mundo y cómo moverse en él, estoy aquí para que sean felices, o por lo menos así lo voy a vivir. Los niños son el mayor tesoro que tenemos en el mundo, lo más real, lo más frágil, y debemos cuidarlos y protegerlos como a nada.


    —Bueno, te dejo con tus alumnos. Cualquier cosa que necesites tienes a las chicas al lado. Si me necesitas a mí, ya sabes dónde encontrarme.


    —Gracias, Julia. Gracias por confiar en mí. No te defraudaré.


    —No lo dudo. —Me guiña un ojo y acompaña el gesto con una sonrisa sincera. Sé que Julia confía en mí y eso me hace muy feliz.


    Coloco mis cosas, me acomodo y miro para todos los lados pensando en cómo empezar.


    —Bueno, chicos, como ya sabéis, soy Alina, vuestra nueva profe. Sentaos en vuestros sitios y empezamos la clase.


    Por supuesto, mi voz suena muda entre tanto niño y ellos siguen con su labor de gritar y revolotear por el aula.


    —¡Chicos! ¡Niños! —Como si nada—. ¡¡¡Niños!!!


    De repente, se hace el silencio y esas caritas se giran hacia mí, clavando sus miradas en la mía.


    —Venga, niños, a sentarse en la silla que vamos a empezar la clase. —Me obedecen y suspiro intensamente.


    No quería empezar gritando el primer día, pero bueno, tampoco quería caerme de cara contra el suelo al conocer a mi nueva jefa y lo he hecho, así que…


    —Voy a ser vuestra nueva profesora, podéis llamarme Alina, o Ali. Vamos a aprender mucho y a divertirnos. ¿Queréis hacerme alguna pregunta?


    Un brazo sobresale de todas las cabecitas y me fijo en él. Es un niño guapísimo, pelo castaño, con la nariz chiquitita y los ojos grandes y profundos. Unos labios gorditos y una carita comestible.


    —Yo me llamo Christian —dice el niño con voz aguda.


    —Encantada de conocerte, Christian.


    —¿Por qué tienes los ojos así?


    —¿Cómo los tengo? —Me asusto pensando que puedan estar ensangrentados de la caída o de los nervios.


    —De colorines. —Vale, este niño va a ser mi favorito, seguro.


    —Gracias, cariño. Los tengo así por mi abuelo. Él también los tenía mitad verdes y mitad azules.


    La mañana pasa entre presentaciones, preguntas y canciones infantiles. Cuando me quiero dar cuenta, ya es hora de irse a casa. El momento de presentarme a los padres de los niños es uno de los más difíciles de esta profesión. Sorprendentemente, sale todo genial, no meto la pata ni una sola vez ni me pongo nerviosa y ellos me acogen con alegría y cariño. Recojo mis cosas de la clase y me topo con las chicas en el pasillo.


    —¿Cómo ha ido tu primer día? —me pregunta Ariadna simpática.


    —Bueno, empezó torcido, pero se ha ido enderezando y ha terminado genial.


    —¿Cómo ves a los niños? ¿Y a los padres? —se interesa Ana.


    —A los niños genial, hay alguno traviesillo, pero dentro de lo normal. Los padres me han sorprendido gratamente, son bastante agradables. Excepto una, la mamá de… Gema, creo.


    —Ah, sí, Dolores. Menuda es, vas a tener que acostumbrarte, es muy pesada y desagradable. Ármate de paciencia y asiente con la cabeza, es lo mejor —me aconseja Araceli.


    —¿Verdad? Es borde, maleducada y encima no se le entiende al hablar.


    Imito la voz de Dolores y sus gestos y las chicas comienzan a reírse a carcajadas. Me río con ellas y me siento sorprendentemente feliz. Ana tiene una risa exagerada y contagiosa que me conquista al momento. Sigo imitando a madres al ver a las chicas disfrutar con cada una de mis de mis caras y voces.


    —¡Qué buena eres! Deberías ir a la tele —me dice Ariadna tocándome el hombro.


    —Sí, lo que me faltaba, hacer el ridículo delante de España entera. Ya bastante lo he hecho esta mañana delante de Julia y el resto de los profesores.


    —Cuidado con los profes de primaria, no son de fiar —me alerta Araceli y todas asienten con la cabeza.


    —Eso me ha dicho… Diego, un profesor de gimnasia.


    —¿Ya le has conocido? ¡¿A que está buenísimo?!


    —Sí, lo está. Pero ya sabéis, donde tengas la olla no metas… —Empiezan las risas de nuevo.


    —Tranquila, si ya está pillado, por desgracia. —Araceli hace un gesto de decepción y se me baja toda la adrenalina al instante.


    ¿Cómo no iba a estar pillado un hombre como él? Estaba claro. ¿En qué momento se me ha ocurrido pensar lo contrario? Soy tan tonta que he llegado a pensar que se había fijado en mí y que viviríamos un romance y nos enrollaríamos en la mesa de la sala de profesores.


    —Ya me lo imaginaba. Pero es majo, la verdad —digo fingiendo que me da igual—. Bueno, chicas, nos vemos mañana. Encantada de haberos conocido.


    —Sí, nos vemos mañana. ¡Igualmente!


    —Hasta mañana, Alina, este va a ser un buen año. Me da que nos vamos a reír muchísimo —dice Araceli convencida y me convence a mí también.


    Salgo del pabellón y me dirijo hacia la salida cuando me suena el teléfono. Jimena, mi amiga, a la que voy a matar.


    —¡No sabes lo que te he odiado hoy! —le digo con voz de enfadada.


    —¿A mí? ¡Por qué?! —me responde sorprendida.


    —¡¿Que por qué?! Porque se me ha caído el bolso y todas las cosas que estaban dentro, incluida tu gracia del catálogo de juguetitos eróticos, delante de la directora.


    La risa estridente de Jimena me perfora los tímpanos y siento más rabia todavía.


    —¡Me parto! —Ríe de nuevo—. Es lo más gracioso que te ha pasado nunca, ¡y mira que has hecho el ridículo veces!


    —A mí no me hace gracia, imbécil. Ya te la devolveré. He quedado como una torpe salida, pero bueno, a pesar de eso le he gustado bastante.


    —Pues claro, boba, eso es una tontería. Seguro que ella también tiene algún vibrador en su casa. Tú le gustas a todo el mundo, con esa carita y esa espontaneidad que tienes.


    —No lo intentes arreglar haciéndome la pelota. —Las dos nos reímos.


    —¿Qué tal son los niños?


    —Pues… niños.


    —Y ¿el resto de profes?


    —Las de infantil son muy majas y los de primaria también, o eso creo. Me han dicho que no me fíe mucho de ellos. Bueno, de uno sí, Diego, de gimnasia.


    —Uhhhh, con que Diego… ¿Está bueno? —Si tu supieras, amiga.


    —Sí, bueno, es mono, pero vamos, que está pillado. —Disimulo.


    —Ya, ya… mono dice… te conozco, bacalao. Seguro que está tremendo. Ya me contarás. Con verte la cara sabré de qué se trata. Sé que hay en tus ojos con solo mirar…. —La tierna voz de mi amiga cantando nuestra canción me envuelve en una sensación cálida, familiar, de estar en casa.


    Nos reímos y me despido de ella. Me subo en el coche, coloco mi bolso y el abrigo en el asiento de al lado, arranco y pongo la calefacción al tope. En la radio suena la canción de El Canto del Loco:  Una Foto en Blanco y Negro. Subo el volumen a tope. Miro al frente, inspiro intensamente y expiro de la misma forma. Pues ya está, primer día superado. No ha sido para tanto.

  


  
     


    Capítulo 2


     


     


     


     


     


    Una melodía familiar resuena en mi cabeza y siento placer. Comienzo a tararearla al mismo tiempo que enredo un mechón de pelo entre mis dedos. Humedezco mis labios y me balanceo de un lado al otro. Siento que estoy flotando entre un millón de partículas brillantes y que no tengo que hacer fuerza para sostenerme. A lo lejos, una figura masculina se deja ver parcialmente. Intento descubrir quién es, pero no consigo ver su cara. Me acerco hacia él, nadando sin esfuerzo entre perlas y diamantes, tarareando todavía esa preciosa e irresistible melodía. Llego hasta él y le toco el hombro para que se dé la vuelta, él también flota. Se gira hacia mí y el sueño se vuelve una pesadilla. Es él, ese hombre, el motivo por el que dejé la música, el mayor de mis miedos, el peor de mis fantasmas. ¿Qué hace aquí? ¡¿Para qué ha venido?! ¡¿Qué quiere de mí?! ¡¿Quién ha cambiado la melodía?! Abro los ojos y siento alivio al ver mi habitación. Apago la alarma del móvil y respiro profundo para ayudar a mi corazón a volver en sí. Tengo la piel de gallina y estoy sudando como un pollo. Solo ha sido un sueño…


    Ya es viernes y no puedo estar más contenta. Esta noche vendrán mis amigas a cenar y me beberé una botella y media de vino. Mmm, ya me sabe la boca a vino blanco y seco y queso semicurado, qué ganas de esta noche.


    Mientras me hago el café trato de olvidarme del sueño que he tenido y pienso en el día que me espera. Lo peor ya pasó, las primeras impresiones. Hoy simplemente será «un día normal». Desde la pequeña barra de la cocina echo un vistazo al resto del piso y me doy cuenta de que tengo que hacer limpieza. Con lo pequeño que es lo tengo demasiado descuidado. En el sofá hay una manta hecha un ovillo y dos sudaderas. La mesita de centro está llena de cosas y la alfombra parece más gris que blanca. En la pila de la cocina hay platos de la cena y de la comida de ayer, y de mi habitación ya ni hablemos. Lo único que siempre está impoluto es el baño, soy un desastre, pero no tanto, el baño es sagrado. Me aseo, me visto, cojo las llaves del coche y salgo escopeteada para no llegar tarde al trabajo. Me dejo caer en el asiento de mi Fiat 500 color azul celeste y recibo una llamada de mi madre. Esta es la vigésima vez que me llama y no se lo cojo, quizá debería contestar, no quiero que se preocupe y se presente en mi casa por sorpresa. Ella es capaz. Pulso el botón verde y pongo los ojos en blanco.


    —Hola, mamá.


    —¡Cariño! ¿Cómo estás? ¿Cómo te fue ayer en el colegio? No nos contestaste a los mensajes… —La voz de mi madre es tan delicada y tierna que me escuece en lo más profundo de mi ser.


    —Ya… es que… estuve liada por la tarde y no pude llamaros. Pero bien, fue muy bien, estoy contenta.


    —¡Me alegro! ¡Nos alegramos! Tu padre y yo te queremos mucho, Alina. —Se hace un silencio y aprieto los labios para evitar llorar mientras asiento con la cabeza, aunque ella no pueda verme—. ¿Por qué no te vienes el domingo a comer a casa? Puedo hacerte croquetas de las que tanto te gustan.


    —No sé, mamá… Los domingos me gusta estar tranquila en casa y descansar.


    —Por favor, Ali. Ven a comer, cariño, ven, anda, te echamos mucho de menos.


    Me separo el teléfono de la oreja y lo aprieto con fuerza entre mis manos. Siento una mezcla entre dolor, pena, culpa y vergüenza.


    —Vale. Iré.


    —¡Estupendo! Tu padre se va a poner muy contento.


    —Nos vemos el domingo, mamá. Adiós.


    —Vale, esto… vale. Adiós, cariño. Que tengas un buen día. —Cuelgo.


    Me llevo las manos a la cabeza y me arrepiento de haber accedido a ir a verlos. Quiero a mis padres más que a nada en el mundo, pero su presencia me recuerda al peor día de mi vida, sobre todo cuando me hacen todas esas preguntas que les suplico que no me hagan. Espero tener la fiesta en paz el domingo.


    Voy corriendo hacia el pabellón, llego tardísimo por culpa de la llamada y temo por mi puesto de trabajo. También temo por mi vida, porque voy corriendo con las peores zapatillas del mundo y la helada más grande de enero, además, con lo torpe que soy…


    —Yo que tú no correría así. No sabes la de profesores que hemos tenido que enterrar por darse estas carreras estando el suelo como una pista de patinaje. —Diego me sorprende a la entrada del pabellón.


    —¿¡Cómo?! —Mi rostro se torna tan aterrorizado que Diego se asusta.


    —¡Es una broma! —Mi boca sigue abierta y yo sigo horrorizada—. ¡Alina! Era una broma, nadie se ha muerto aquí por correr sobre el hielo. No hemos enterrado a nadie… Tranquila.


    —Ah, joder, qué susto. Por un momento pensaba que… —Diego me mira entre curioso y atónito—. Nada, déjalo. Era broma, lo pillo. Aun así, iré con cuidado.


    Pero ¿cómo no se van a reír de mí? Si es que parezco tonta de verdad.


    —Eres única, ¿te lo habían dicho alguna vez? Seguro que sí —dice sonriendo.


    Esa frase me conmueve, pero a la vez la siento como una flecha directa al corazón. Una vez me creí que era única. Pensaba que tenía un don, que valía, pero alguien se encargó de arrancarme esa idea de la cabeza.


    —No soy única, seguro que hay miles como yo por ahí. —Nos miramos fijamente a los ojos—. Bueno, entro ya que voy tardísimo.


    —Que tengas un buen día.


    Las horas pasan lentas, pero es lógico, es viernes. Los niños me sorprenden con su capacidad de atención y su esfuerzo por superarse cada día.


    —Chicos, el martes que viene es el día de los oficios. Tendréis que contarme a qué se dedican vuestros papás y hacerme un dibujo de ellos trabajando.


    —Mi mamá no trabaja —dice Daniela mientras se mete un mechón de pelo en la boca.


    —Bueno, a lo mejor no trabaja fuera de casa, pero seguro que se pasa el día ordenando, limpiando, cocinando o haciendo recados. Ser ama de casa también es un trabajo, niños.


    —No. No hace nada de eso. Solo se pinta las uñas y lee revistas.


    Los niños deberían llevar pegatinas de «atención, peligro». Lo sueltan todo, no tienen filtros.


    —Vale, Daniela. Pues hazlo de tu papá y ya está. —Intento zanjar el tema para no darle pie a que me cuente los secretos de su madre—. Venga, vamos a empezar a recoger que salimos al patio.


    —Es que mi papá está en el cielo.


    «Tierra trágame». Se hace el silencio y me siento terriblemente mal por no saber que Daniela no tiene papá. Quizá le he hecho recordarle y ahora se pondrá triste. Joder, Alina, qué oportuna eres siempre.


    —Ay, cariño, lo siento mucho. No pasa nada, seguro que papá te cuida desde las estrellas. Si quieres, puedes hacer un dibujo de él, o no. Puedes dibujar a tus abuelos… tíos… o a algún amiguito del cole. Sí, mejor un compañero, que tienes muchos y eso lo sé.


    —Mi papá es piloto y pilota un avión. Ahora está en el cielo de Francia, pero llegará esta tarde a casa y cenaremos hamburguesa, como todos los viernes —explica Daniela.


    Ahora es cuando decido coserme la boca de por vida. El mundo irá mejor si yo permanezco callada y mi autoestima también, está claro.


    —Anda, salid al patio, venga, ya recogemos luego.


    Los niños salen corriendo y gritando al exterior y yo estampo mi cabeza contra la mesa. Esta vez lo hago aposta. Me lo merezco.


    —Alina, vamos, sal con nosotras. —Araceli se asoma por la puerta y me hace un gesto para que vaya.


    —Sí, sí, voy.


    Salgo y las encuentro apoyadas en el muro del patio, comiéndose el almuerzo y controlando a la tropa.


    —¿Qué? ¿Cómo lo llevas? —dice Ana mientras sus ojos luchan contra la intensa e incesante luz del sol.


    Les cuento mi hazaña con el padre de Daniela y estallan de la risa. Es un gusto tenerlas como espectadoras, me suben la autoestima. Curiosamente, solo las conozco desde hace un día, pero me siento como en casa.


    —Yo, un día, llamé abuelo al padre de Carlitos. Le sentó fatal. Menuda vergüenza pasé.


    —Es que tú tienes un problema calculando las edades, Ariadna —le dice Ana y nos reímos todas.


    Les pregunto cosas sobre sus vidas y me ponen al día. Araceli vive con su marido y su hijo a unos veinte minutos del colegio, Ana es murciana y llegó a Madrid con su marido hace un par de años y Ariadna vive por aquí cerca, con su chico y su hijo y, además está embarazada de tres meses.


    —¡Enhorabuena!


    —Gracias. A ver cómo me las apaño con dos.


    —¿Tú tienes hijos? —me pregunta Araceli.


    —Qué va, ni siquiera tengo novio. Vivo sola en un piso pequeño y desordenado. Y tampoco tengo mascota.


    —Ah, bueno, pues tan a gustito, ya te enamorarás, no hay prisa, eres joven. ¿Qué edad tienes? —me pregunta Ariadna girando la cabeza hacia un lado y sonriendo.


    —Veintiocho, y ¿vosotras?


    —Igual —contesta Araceli.


    —Sí, los mismos —añade Ariadna.


    —Yo treinta —dice Ana sonriendo.


    —Pero vamos, que nosotras porque lo hicimos todo pronto. Aún somos muy jóvenes para vivir. —Araceli intenta que no me sienta mal y finjo no hacerlo.


    La verdad es que me gustaría tener todas esas cosas. Un marido, unos hijos, una casa propia con jardín… Pero tengo los ojos azules y verdes, unas tetas bien puestas y un culo pollo al que todo el mundo se lo queda mirando al pasar. No está mal, oye.


    Seguimos con la charla un rato más y me da tiempo a identificar ciertos rasgos de sus personalidades. Araceli es una mujer profundamente segura de sí misma y valiente. Es sincera y siempre está dispuesta. Ariadna muere por el deporte y la comida sana, y su familia es el mayor de sus tesoros, es generosa, honesta y tranquila, muy tranquila. Ana es la alegría y la simpatía en persona, antepone las risas a cualquier otro plan y conseguirá que no te vuelvas a aburrir nunca más en la vida.


    —¿Habéis pasado por la sala de profesores a por el nuevo temario? —nos pregunta Araceli.


    —Ah, pues no, no sabía que teníamos que cogerlo allí. Ahora me paso y les echas un vistazo a los míos, por fa.


    —Claro, tranquila. Ten cuidado en la sala del terror —bromea.


    —Sí, sobre todo con Diego, es una tentación imposible —dice Ariadna.


    —Pobre, a mí me da pena. —Ana tuerce la boca y eleva los hombros.


    —¿Pena? ¿Por qué? —pregunto.


    Las chicas se miran entre sí y un silencio incómodo envuelve el ambiente.


    —Era motorista. Las motos eran su vida y su pasión, pero ahora no puede ni subirse en una.


    —¿No puede? ¿Por qué? —La intriga me está matando.


    —Tuvo un accidente. Estuvo bastante tiempo de baja, tuvo que aprender a caminar de nuevo. Fue terrible. —Ya tenemos algo en común, los dos desterramos de nuestra vida nuestra máxima pasión.


    —Sí, fue un golpe muy duro para él. Desde entonces parece más frío.


    —Joder, pues conmigo no ha sido frío, al contrario. —Me arrepiento al instante de haber dicho eso—. Seguro que con su novia no es frío precisamente…


    —No te creas, eh. Cariñoso no es con ella, por lo menos lo que se ve desde fuera —dice Araceli.


    —Sí, eso es verdad, con ella es muy distante de puertas para fuera —añade Ariadna.


    —También será porque ella es una arpía venenosa y antipática a más no poder —sentencia Ana y las chicas se ríen.


    —¿Sara? ¿La tutora de cuarto? —pregunto curiosa.


    —Sí, esa Sara. La que mira con cara de perdonarte la vida.


    La verdad es que de la única cara que me acuerdo, además de la de Diego, es de la de Sara. Me fijé en ella porque me pareció muy guapa y elegante. Parecía recién salida de la peluquería y de la cabina de belleza. Normal que esté con él, para un pibón, otro pibón.


    Las chicas se vuelven a meter en clase y yo me dirijo hacia la sala de profesores. Tengo una mezcla de sentimientos en este momento. Me da pena Diego, abandonar algo que le hacía realmente feliz por un accidente que casi le cuesta la movilidad de las piernas.


    Hasta le cambió el carácter después de aquel acontecimiento. Entiendo su miedo de volver a subirse a una moto, seguro que no quiere ni hablar del tema, igual que yo con la música. Rezo por no encontrarme a Diego y a Sara juntos, sería muy incómodo, no porque Diego me haya tirado los trastos ni nada por el estilo, pero quiero guardar esa imagen amable y vacilona que tengo de él, y no borde por tener a la lagarta de su novia al lado. Abro la puerta y, para mi tranquilidad solo está ella y otro profesor del que no recuerdo el nombre, os imaginaréis por qué, ¿no?


    —Hola, buenos días. Solo vengo a por el temario nuevo para cinco años —digo educada mientras entro despacio en la sala.


    —Pasa, pasa, Alina, que no te vamos a comer —dice el hombre simpático.


    Me señala donde está el temario y voy hacia él. Mientras cojo los papeles trato de fijarme en Sara, que no ha hecho ni un solo gesto de inmutarse de mi presencia. Es castaña, con el pelo perfectamente alisado, una cara mona, y, aunque no es una belleza insuperable, es muy llamativa. Lleva un jersey muy ceñido que puede insinuar sus grandes pechos y su delgada cintura. Parece bajita, y con curvas proporcionadas. Lo más interesante de su figura, además de su delantera, es su impoluta estética. Va maquillada perfectamente, con las uñas recién hechas y un olor a seducción que llega hasta la planta de arriba. No entiendo por qué Diego está con ella. Vale, es guapa y sexy, pero es una borde de mucho cuidado y Diego parece ser todo lo contrario.


    —¿Cómo lo llevas? ¿Te haces con esos granujillas? —pregunta el hombre interrumpiendo mi examen visual de la fachada de Sara.


    —Sí, sí. —Me giro hacia él y disimulo—. Va muy bien, son bastante buenos. Los tengo dominados.


    —Pues me alegro. Ya sabes que si necesitas ayuda aquí estamos y, si necesitas café y consuelo, también —me dice sonriendo.


    Asiento con la cabeza y me doy cuenta de dos cosas, que este hombre es de los pocos a los que debo acercarme por aquí y que es gay.


    —Soy Juanma, por si no lo recuerdas. Como dijiste que hoy ya no te acordarías de nuestros nombres… —Se ríe.


    —Sí, claro que me acordaba, Juanma. Suelo recordar las caras de la gente buena y educada, que te saluda al entrar y se despide al salir. —Le sonrío y me devuelve la sonrisa acompañándola de un asentimiento con la cabeza y conexión con la mirada.


    Sara levanta la cabeza y deja de escribir. Me fulmina con la mirada y la saludo elevando la mano. Quiero que le quede claro que me parece una maleducada y que, por muy tímida o tontita que parezca, cuando veo una injusticia no dejo que me pisoteen. Bueno, menos una vez en el pasado. Antes de que pueda saludarme, le dejo con la palabra en la boca y me giro hacia la puerta. Salgo de la sala decidida y sonriente, orgullosa de mi hazaña y deseando contárselo a las chicas. De repente, me choco con alguien que estaba justo detrás de la puerta. Se me caen todos los folios del temario al suelo y maldigo al obstáculo con el que me he chocado, sea quien sea. Pero se me pasa rápido al ver esa cara. Diego no es solo guapo, es excitante, interesante, te dan ganas de observarlo, milímetro a milímetro para admirar a aquel que haya hecho esa obra de arte. Siento la necesidad de probar esos labios e inspeccionar de cerca esos ojos oscuros y ese cuerpo y…


    —¡Joder! ¡Perdóname! Yo lo recojo, Alina. —Se agacha al suelo y comienza a ordenar rápidamente todos los folios para dármelos.


    —Esta vez el torpe has sido tú —le digo vacilona mientras me quedo de pie esperando que él haga todo el trabajo.


    Se incorpora y asiente en la cabeza mientras me sonríe con picardía. Se ha dado cuenta de mi vacile y parece haberle gustado.


    —Sí. —Me da el taco de papeles—. Esta vez el torpe he sido yo.


    Se acerca peligrosamente a mi cara y me pongo como un flan ¿Qué hace? ¡¿Qué está haciendo?!


    —¿Qué hacías detrás de la puerta? —Me alejo y disimulo.


    —Nada, iba a entrar, pero estaba esperando a que salieses. —Se aparta—. Bueno, voy a tomarme un café para afrontar lo que queda de mañana.


    —Vale. —Sonrío y comienzo a alejarme—. Yo voy a… a clase.


    —Vale. Ya sabes, mira por dónde vas y… sigue acordándote de las caras de la gente buena y educada. Es algo muy importante. —Entra en la sala de profesores y dejo de verlo.


    ¡Estaba escuchando! El tío ha escuchado lo que le he dicho a Juanma y… parece que le ha gustado, aunque, iba con segundas para la desagradable de su novia. A lo mejor él piensa lo mismo que yo y por eso es frío con ella. Pero ¿qué digo? Parezco tonta sonrojándome e ilusionándome con un compañero de trabajo que además tiene pareja. Esta noche me desahogo con Jimena y con Alba y me quito de la cabeza la idea imposible de catar ese cuerpo y esa cara del pecado. Con dos amigas y tres botellas de vino se olvida una de todo.


    Llego corriendo a clase y lo primero que hago es contárselo todo a Araceli. Da palmadas y se ríe por mi actuación con Sara y me siento muy feliz de verla orgullosa de mí. A la salida, comparto lo mismo con Ariadna y con Ana y responden de la misma forma.


    —Está bien que le plantes cara cuando haga de las suyas, pero ten cuidado con ella, porque es mala de verdad. A una profesora que estuvo aquí hace un tiempo le hacía la vida imposible, hasta el punto de que dejó el trabajo —me advierte Ariadna.


    —¿En serio? ¿Y nadie hizo nada al respecto? ¿No se le abrió un expediente por acoso laboral o algo así? —me preocupo.


    —Qué va. La pobre chica no admitió que se iba por eso, y, aunque casi todos lo sabíamos, no dijimos nada.


    —¿Por qué no dijisteis nada? ¡Debíais haberlo hecho!


    Las chicas se quedan calladas y mi cara transmite la indignación que siento en este momento. No entiendo cómo nadie dijo nada ante un caso de acoso laboral. ¿Todo el mundo le tiene miedo o qué?


    —Es complicado, Alina —dice Ana con cara de lástima.


    —¿Tenéis miedo de que os queme el coche o algo así? —digo enfadada.


    —Es la hija de un pez gordo del Ministerio de Educación, el marido de Julia. No hubiese servido de nada, está más que protegida. Además, Gala nos pidió que no contásemos ni dijésemos nada, que se quería olvidar del tema y no volver a ver a Sara nunca más.


    Asiento con la cabeza y comprendo. Es más delicado de lo que me había pensado.


    —¿Julia lo sabe? Parece tan buena que me cuesta creer que tapara algo así de alguien, aunque fuese su propia hija —pregunto intrigada.


    —No es su hija, es su hijastra —aclara Araceli.


    —Puede que lo sepa, o no. Julia es muy buena, pero está atada en corto por su marido. Por ahí dicen que no la trata muy bien que digamos… —cuenta Ana.


    —Pobrecita. Vaya, pues sí que hay historias para no dormir en este colegio. Parece un thriller de Antena 3.


    —¡Y lo que te queda por saber! —Se ríen.


    Siento rabia y pena al mismo tiempo y me pregunto si Diego estará con Sara por miedo. Joder, no creo… con esos músculos la podría hacer papilla si quisiera. Pero, a lo mejor es una psicópata peligrosa... Quizá es verdad que tengo que bajar los humos. No conozco a esta gente y no quiero estar en la diana de nadie. Calladita y tranquilita estoy más guapa. Que nadie se entere de que estoy por aquí, así es como me va mejor.
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    Copas altas, platos de papel, servilletas que me sobraron de las navidades y queso semicurado. Cuando viene visita a casa me gusta currármelo, por eso me he dado la paliza del siglo limpiando y, para compensar los platos de papel, pongo velitas románticas. Me acerco al armario y escojo una camiseta negra de manga larga, ceñida y con escote pronunciado. Por ella sobresalen parte de mis pechos y eso me gusta, si los tengo, los luzco. Embucho mis largas piernas en unos vaqueros pitillo de la talla treinta y ocho y admiro mi culo respingón. Nunca he tenido complejo de mi cuerpo, al contrario, estoy muy a gusto con él. Nunca he sido demasiado delgada, pero estoy compensada y tengo curvas. Observo mi cabello rubio cobrizo y me muerdo el labio inferior pensando qué hacer con él. Está claro, flequillo liso y ondas surferas. Mucho rímel para mis largas pestañas y pintalabios para mis gruesos labios, siempre escojo el rojo potente, porque, aunque son gordos, mi boca es pequeña. Nunca me echo maquillaje en la cara, afortunadamente tengo la piel bastante agradecida. Por último, sombra de ojos, de algún color chillón, me encantan los colores vivos. Si estuviese tan segura de mi interior como lo estoy de mi exterior, hubiese triunfado en la vida.


    Suena el telefonillo y veo por la cámara a las locas de mis amigas, que levantan los brazos enseñándome las botellas de vino y el postre para que las deje pasar. Las normas son las normas, con las manos vacías no se entra en mi casa. Abro la puerta de la entrada y llegan con cara de congelación. Nos damos un fuerte abrazo las tres. Tenía muchas ganas de verlas, son mi gran apoyo y las adoro. Jimena es mi mejor amiga desde que tengo uso de razón, ha formado parte de todos y cada uno de los acontecimientos, buenos y malos, que he vivido, y yo de los suyos también. La vi por primera vez cuando solo tenía cinco años, estaba llorando en una esquina del patio y me acerqué a consolarla, ella me dio la mano y no nos volvimos a separar jamás. Es una mujer fuerte, valiente y con las cosas claras, aunque peca mucho de inseguridad también, pero nunca lo admitirá. Tiene el cabello castaño y largo y unos enormes ojos verdes. Es alta y tiene unas curvas de infarto. Su generosidad y empatía atrae a todo aquel que la conoce, pero lo que más gusta de ella es su capacidad para adaptarse y apuntarse a cualquier plan que le propongas, por muy raro que sea, ella nunca te dirá que no. Alba es bajita, delgadita y rubia, su cabello le llega hasta el culo, aunque siempre lo lleva recogido. Nunca entenderé para qué se lo deja largo si rara vez lo luce suelto. Fuma como un carretero y come más bien poco. Es una gran persona, inteligente como la que más y trabajadora, pero habla mucho y muy rápido por lo que es una mala compañía para las mañanas de resaca. Las dos trabajan para la misma empresa de marketing, Alba en publicidad y redes sociales y Jimena en contabilidad. Yo las amo y las necesito, a veces hasta las envidio y me adhiero a ellas para ver si se me pega algunas de sus grandes virtudes.


    —¡Qué guapa estás, pichurra! —dice Alba estrujándome la cara.


    —¡La profe más buenorra del barrio! —añade Jimena admirándome.


    —Gracias chicas, vosotras también sois muy monas. —Me río burlándome—. Venga, dejad los abrigos y los bolsos ahí, pesadas.


    Las chicas se acomodan como si estuviesen en su casa y se sientan en la mesa del salón. Jimena abre el vino y se sirve una copa. Alba le echa un ojo al apartamento y yo frunzo el ceño esperando el comentario.


    —Has hecho limpieza. Bien, Alina, bien.


    —Perdona, guapa, mi apartamento siempre está limpio, desordenado, pero limpio.


    —Sí… bueno, si tú lo dices. —Arruga los labios y desvía la mirada hacia la mesa para coger la botella de vino y servirnos a ella y a mí.


    —Bueno, bueno, siéntate y cuéntanos, ¿qué tal el trabajo? —pregunta Jimena.


    Dejo el plato de queso en la mesa y me acomodo. Le doy un traguito al vino y hago un gesto con la mano para que esperen a que termine de beber.


    —Pues el cole muy bien, la verdad. Los niños son geniales y mis compañeras también.


    —¿Hay algún profe que esté bueno?


    Hala. La primera pregunta de Alba. Como si no hubiese otra cosa en la vida más que hombres…


    —Sí que lo hay, a mí ya me ha contado, un tal Diego de gimnasia.


    —¡No te he contado nada! Solo te he dicho que era mono…


    —¡¿Mono?! Vale, es un pibón. —Alba sube el tono de voz y le da un golpecito a la mesa con la copa de vino—. Te conocemos, hija mía, cuando tú dices que alguien es «mono» significa que acaba de bajar del Monte Olimpo.


    —Eso mismo le dije yo —dice Jimena con la boca llena.


    —Bueno, vale, sí. Esta muy, pero que muy bueno. Es moreno, con el pelo frondoso y rizado, ojos profundos, los labios gruesos, los dientes blanquísimos, la nariz perfecta, el torso fuerte y marcado, el culo increíble, la voz irresistible, es amable, simpático, le gustan los niños, evitó que me cayera por las escaleras… y puedo seguir si queréis.


    —Joder, y ¿cuándo será la fecha del ataque? —pregunta Alba.


    —Tiene novia.


    Ambas ponen cara de desilusión y yo bajo la mirada.


    —¡Qué mierda! Todos los tíos que valen la pena tienen novia. Así es imposible…


    —¿Cómo sabes que tiene novia? ¿Te lo ha dicho él? —Jimena pone cara seria.


    —No, me lo han dicho mis compañeras. No es solo que tenga novia, es que su novia es una profesora del colegio. Se llama Sara, da clases a primaria y, por lo visto, es muy mala.


    —Uf, quita, quita, mejor aléjate, entonces —me aconseja Jimena.


    —Pero ¿cómo de mala es?


    —Muy mala, Alba. Llegó a acosar a una profesora que había en el colegio. Le hizo la vida imposible de tal manera que se tuvo que ir de allí. —Ambas ponen cara de asombro, pero antes de que puedan articular palabra las interrumpo—: Pero no, no le abrieron expediente, porque es la hija de un pez gordo del Ministerio de Educación… o algo así. Está más que protegida.


    —Joder, parece la serie del Internado. —Alba abre los ojos al máximo y se mete un trozo de queso en la boca.


    —Pues nada, tú mejor a lo tuyo. Además, si él está con una persona así, a lo mejor es que no merece la pena. —Jimena siempre tiene la cabeza fría y muchas veces hace de madre con nosotras, cuando cree que es conveniente.


    —Pues sí. Mejor yo a lo mío. —Le doy un trago al vino y me levanto a por el resto de la comida.


    —¿Se lo dices tú o se lo digo yo? —le pregunta Alba a Jimena aprovechando mi ausencia.


    —¿Decirme qué? —pregunto desde la cocina. Mi casa es demasiado pequeña, de la mesa del salón a la cocina hay un metro de distancia.


    Alba sonríe picarona a Jimena y le da un manotazo en el brazo para que hable. Jimena se muerde el labio superior y achina los ojos mirándola mientras hace un gesto de negación. Yo me siento en la mesa y las miro esperando una respuesta.


    —Jimena se ha liado con Bosco —se chiva Alba.


    —Puta —dice Jimena sentenciándola con la mirada.


    —¡¿Qué?! ¡¿Bosco?! ¡¿En serio?! No lo había más… —Pongo cara de asco mientras busco un adjetivo que no sea muy dañino—. ¿De tu altura?


    —Iros a la mierda, las dos. Fue en la fiesta de cumpleaños de la jefa de mi departamento, la hizo este miércoles. Yo estaba pedo y muy sensible. Era uno de esos días que me veo horrible y necesitaba cariño y que alguien me piropease.


    —Ya, pero… ¿Bosco? Hay muchos tíos en el departamento de contabilidad. —Sigo sin dar crédito y Alba me mira asintiendo con la cabeza, ella debió reaccionar igual que yo.


    —Son todos gilipollas. Bosco será muy feo y todo lo que tú quieras, pero es una gran persona, ¿vale? Y muy inteligente.


    —Vale, vale. Si a ti te gusta no hay más que hablar. Lo importante es el interior, está claro.


    Jimena nos mira con cara de asesina mientras Alba y yo escondemos la risa bajo la copa de vino. No es que yo sea muy superficial, o sí, no lo sé, pero Bosco es, probablemente, la persona más fea que yo he visto en mi vida. Es la mitad de alto que Jimena, con un problema de obesidad, medio calvo, con demasiadas arrugas para su edad… Es la última persona con la que me podía esperar que se liase.


    —¿Sabéis por qué os da tanta rabia que lo haya hecho? Porque vosotras siempre vais buscando al hombre perfecto, tiene que estar bueno, fuerte, con cara de revista, con altura de modelo, popular… y luego os dais la gran hostia. Alba quería conquistar al tío bueno del instituto, pues muy bien, enhorabuena, lo conseguiste y ahora es tu pareja, pero ¿cuántas veces te hemos visto llorar por sus mentiras? ¿Cuántas veces te has encontrado mensajes de tías en su móvil?


    —Tampoco hace falta que revuelvas la mierda, Jime —le advierto.


    —¿Y tú? Siempre persiguiendo cabrones. Mira a donde te llevó confiar en tíos guapos y con éxito.


    —¿Cómo dices? —Mi rostro se desencaja al escuchar las palabras de Jimena.


    —Bueno, vale ya. No nos teníamos que haber metido con Bosco, da igual el aspecto que tenga, lo importante es que a ti te guste y te aporte. Y, en cuanto lo de Alina, no sabía cómo era ese tío en realidad ni lo que estaba planeando hacer. Ninguna lo imaginábamos. —Alba hace de mediadora y pone fin a la discusión.


    Jimena me mira con arrepentimiento y el corazón se me desploma en el suelo. Ellas saben más que nadie lo poco que me gusta hablar de ese tema, ni siquiera puedo nombrarlo o acordarme de ello.


    —Lo siento, Ali. —Jimena me tiende su mano y acaricia la mía—. Soy gilipollas. Aquello no fue culpa tuya, para nada, fue ese hijo de puta que ojalá esté muerto ahora.


    —Bicho malo nunca muere —digo bajito y con media sonrisa.


    —También lo siento, Alba. Puede que Jaime fuera así en el pasado, pero te ha demostrado que ha cambiado y que te quiere, eso es lo importante. —Estira el brazo que tiene libre y le da la mano a Alba—. Bosco ni siquiera me gusta, pero necesitaba sentir algo y era lo más a mano que tenía.


    Las tres nos reímos y nos abrazamos. Solemos enfadarnos muy a menudo, pero al minuto siguiente ya nos estamos amando de nuevo. Alba siempre fue muy pacífica, pero Jimena tiene un carácter impulsivo y arrollador como mecanismo de defensa cuando se siente atacada. Yo la conozco, es mi mejor amiga y la acepto con sus defectos y sus virtudes, al igual que ella los míos. Cuando viví aquella horrible experiencia, solo pude contárselo a ellas dos y Jimena no se separó de mí ni un segundo.


    —El domingo voy a comer a casa de mis padres —les cuento cabizbaja.


    —¡Qué guay! Hace mucho que no los ves, Ali, son tus padres. Seguro que se han puesto supercontentos cuando se lo has dicho.


    Alba se pone contenta y yo asiento con la cabeza, pero con cara de desagrado por ello. Jimena me mira sonriendo y me alcanza la copa para que beba.


    —Sigue resultándote difícil, ¿verdad?


    —Mucho. Los añoro demasiado, pero ellos siempre me preguntan por aquello, incluso cuando les pido que no lo hagan.


    —Solo quieren saber qué pasó, qué fue aquello que te robó la sonrisa, el bienestar y la ilusión por la música —dice Alba con voz tierna.


    —Ya lo sé, pero es que… me siguen pidiendo que cante. —Las chicas se ponen serias y yo lucho contra mi cuerpo para no llorar—. Me ruegan que les deje oír mi voz.


    —Ali, quizá deberías hacerlo. Todos queremos escucharte, y ellos con más razón, no saben el tesoro que escondes ahí dentro. Les encantará.


    Sonrío ante las palabras de Alba, pero sé que soy incapaz de hacerlo. Durante mucho tiempo guardé mi voz para un momento especial, quería que el mundo entero la conociese de una forma excitante, explosiva. Quería que me escuchasen por primera vez en un disco o en la tele, o subida en un escenario delante de miles de personas, pero nunca pudo suceder, y ya es demasiado tarde, ya no tengo ilusión por nada de eso ni deseo que nadie conozca mi voz.


    —No puedo, Alba. Lo siento, chicas.


    —Bueno, ya vale de tantos perdones por hoy. Borrón y cuenta nueva, que es viernes y el cuerpo lo sabe. ¿Qué os parece si cenamos y luego nos vamos a dar una vuelta? Han abierto un garito nuevo aquí al lado y dicen que está muy bien. Nos lo merecemos.


    —¡Venga sí! —se anima Alba.


    —Bueno, venga, vale —me apunto yo también.


    Es la una y pico de la madrugada y nos disponemos a salir de mi casa, no sin antes abrigarnos hasta la coronilla. Hace un frío de mil demonios y la diferencia de temperatura nos puede congelar el cerebro y bajarnos la borrachera en cuestión de segundos. Nos acercamos a la parada de taxi y, por suerte para nuestros cuerpos serranos, hay uno esperándonos. La noche está animada, los bares están llenos de gente a pesar del frío y las horas. Madrid siempre fue una ciudad noctámbula, capaz de adaptarse a toda aquella adversidad, a cualquier cambio, fuerte, valiente y diferente, una preciosa capital con mezcla de rascacielos modernos y reliquias de miles de años.


    Sonrío orgullosa por haber nacido aquí. Siempre perteneceré a tus calles, mi Madrid. Nos acercamos a la zona del garito nuevo y se puede ver a los jóvenes haciendo botellón en las inmediaciones de la entrada.


    —Déjenos aquí, gracias —dice Jimena mientras le entrega un billete de veinte euros al conductor—. Está bien, gracias.


    Miro la hazaña de mi amiga y me quedo boquiabierta.


    —¿Desde cuándo cagas dinero, Paris Hilton? —le pregunto alucinada.


    —Cállate, que te está oyendo —me regaña.


    El don de la palabra y la oportunidad no me tocó en el reparto de virtudes que hizo Dios. Si le sumas el pedo que llevo… estamos arreglados. Bajamos del taxi y nos plantamos en la puerta del local con la intención de entrar gratis, por eso de que somos chicas y guapas.


    —Ahora en serio, ¿por qué le has dado tanta pasta? Le has dejado una propina del doble o más.


    —Esta gente es quien más se lo merece. Trabajan de noche, aguantando a borrachos, subnormales y hasta gente peligrosa. —Me mira y se da cuenta de que sigo sin entenderlo—. Y que me está yendo muy bien en el curro, me han ascendido.


    —¡¿What?! ¡Yo eso no lo sabía, qué callado te lo tenías! —grita Alba.


    —Os lo iba a decir hoy, por eso quería que saliésemos, para celebrarlo. Me ascendió mi jefa, en la cena de su cumpleaños del miércoles.


    —Ah, ya entiendo, por eso te liaste con Bosco, ¡te viniste arriba por la emoción del momento! —le digo bromeando y Alba se ríe—. No, en serio, fuera de bromas.


    —Enhorabuena, amiga, te lo mereces, eres muy grande.


    —¡¡Sí, lo soy!! Soy genial y vosotras también. Las tres somos geniales, venid aquí. —Nos coge a las dos y nos estruja contra su cuerpo—. Vamos a pasarlo bien hoy, hay que celebrarlo.


    Entramos al garito más que entusiasmadas. No nos han cobrado entrada por guapas, a Jimena la han ascendido, yo tengo un nuevo trabajo genial y Alba… Alba siempre está contenta. Esta noche es para divertirse, reír, bailar y saltar hasta que nos dé la gana. Yo necesito despejarme y desconectar del colegio y este es el ambiente perfecto.


    La velada transcurre entre canciones comerciales, bailes torpes que casi hacen que nos caigamos al suelo, copas derramadas en la ropa y algún que otro baboso de turno. Se nos acercan hombres, pero nosotras estamos a lo que estamos, a nosotras y nuestro pedo. Tanto líquido ingerido despierta mis ganas de ir urgentemente al baño. Le digo a las chicas que puedo ir sola para no estropearles la canción que tanto les gusta y cruzo la sala para llegar hasta los aseos. Por supuesto, hay cola para entrar al baño de chicas así que ojeo el de chicos a ver cómo está, pero me arrepiento al instante cuando el olor que sale de ese cuarto me da una bofetada en la cara. Luego dicen de las mujeres, pero a ver quién es capaz de entrar en el baño de hombres y no morir en el intento. Vuelvo a la fila y acepto que voy a estar un rato largo en ella. Escucho las canciones que ponen al otro lado de la sala y hago pucheros por no poder bailarlas e imaginarme a mis amigas dándolo todo sin mí. Maldito pis de borrachera. Decido no quedarme con las ganas y canto las canciones en bajito a la vez que las bailo disimuladamente, estando sobria nunca lo habría hecho. De pronto, el tacto de una mano grande y caliente en mi cintura me hace estremecer. Me asusto, pero a la vez me reconforta. Es una sensación agradable, cálida, sensual, incluso huele muy bien. Me giro para ver de quién se trata y se me detiene el corazón al ver esos ojos.


    —¡¿Diego!? ¿Qué haces que no estás en el cole? ¿Esos ojos son tuyos? —Me acerco a él y se los acaricio—. No, no eres real. Me lo estoy imaginando. Tiene que ser el alcohol.
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    En medio del bullicio propio de un garito en plena madrugada de un viernes en la ciudad de Madrid, yo me encuentro en una nube flotando por algún lugar entre los ojos y la boca de Diego. Hace unos minutos que he dejado de oír las canciones para centrarme en el sonido de su respiración, que al estar tan cerca de él, escucho perfectamente. Diego me mira extrañado y me pregunto qué cara tendré en este momento.


    —Alina, ¿te encuentras bien? Yo creo que has bebido demasiado… ¿Quieres que te lleve a casa? —Tiene una mano en mi cintura y la otra en mi brazo.


    —¿Ahora que estás tú aquí? No… no. Estoy mejor que nunca. Ven, te voy a presentar a mis amigas. —Le cojo de la mano y tiro de él para llevarlo hacia donde están las chicas.


    Diego me sigue algo confuso, aunque divertido. Atravesamos la sala y pasamos por en medio de los grupos de amigos a los que no les hace nada de gracia mi brusquedad.


    Logro encontrar a Jimena y a Alba, que bailan descontroladas al ritmo de la canción Entre la playa, ella y yo. Al verme, comienzan a saltar contentas por mi presencia.


    —¡Ya estás aquí! ¡Cuánto has tardado en mear! —dice Alba justo antes de sorber de la pajita de su Ron con Coca-Cola.


    El comentario de Alba me recuerda que todavía muero de ganas de ir al baño.


    —Chicas, mirad, os presento a Diego, el profe de gimnasia. —Diego hace un gesto con la cabeza a modo de presentación y hunde los labios hacia dentro por la incomodidad de la situación.


    La cara de mis amigas parece un cuadro. Se miran entre sí y abren la boca y los ojos al máximo.


    —¡Diego! ¡Qué ganas teníamos de conocerte! Alina nos ha hablado muy bien de ti —dice Jimena eufórica.


    —¡Sí! Encantadísima de conocerte. —Alba se lanza a él y le da dos besos como dos caballos.


    —Gracias, chicas. Lo mismo digo. —Diego sonríe por educación.


    Yo sigo flotando en algún lugar, esta vez entre su cuello y el comienzo de su torso, al que no dejo de mirar.


    —Oye, voy al baño.


    —¡Pero si acabas de ir! —me dice Jimena.


    —Ya, pero no he conseguido entrar. Estaba a punto de hacerlo cuando ha aparecido este bombón. —Miro a Diego sonriendo y le acaricio la cara.


    —Será mejor que te acompañe —dice Diego preocupado.


    Las chicas asienten con la cabeza y nosotros nos dirigimos al lavabo.


    —Venga, entra, que no hay nadie. Yo te espero aquí. —Diego parece estar muy sereno.


    —Vale, pero no te vayas, eh.


    —Tranquila, no te voy a dejar sola. —Me sonríe y me muero por él.


    Al salir del baño ahí está él. Siento alivio y un gran deseo de besarle. Intento controlar mis instintos, pero me siento más desinhibida y segura que nunca. Sé de sobra que el lunes me arrepentiré de todo lo que diga o haga hoy, pero asumiré las consecuencias.


    —Mírate, aquí estás, no te has ido.


    —Claro que no. —Se ríe.


    —¿Por qué estás aquí?


    —¿Qué pasa que solo puedes salir de fiesta tú?


    —No, claro que no, pero a lo mejor tu novia se enfada.


    —¿Qué dices? —Diego pone cara de extrañado y frunce el ceño.


    —Venga, ¡vamos a bailar! —Le cojo de la mano y tiro de él hacia mí.


    Llegamos al centro de la sala y la música suena más alta que nunca. Los jóvenes saltan y cantan envueltos en una euforia que me encanta. Le acerco a mí de forma peligrosa y bailo como si no fuese a existir un mañana. Diego está algo más tenso, pero, poco a poco, se suelta y comienza a seguirme el rollo mientras me observa detenidamente.


    —No solo soy la chica torpe que ha entrado nueva al cole. También sé bailar.


    —Ya lo sé, Alina. Solo hay que mirarte a los ojos para ver que eres mucho más que eso.


    —Le sonrío, me sonríe y ambos reímos por lo surrealista de la situación.


    Estamos demasiado pegados y yo me siento demasiado sexy. Diego me coge con las dos manos la cintura y comienza a moverse al mismo tiempo que yo. De repente, y justo antes de cruzar ciertos límites, aparecen las chicas con un grupo de chicos y nos embisten como en una avalancha.


    —¡Mirad! ¡Nos hemos encontrado con los amigos de Diego! —grita Jimena mientras nos coge a los dos por los hombros.


    —¡Hombre! —dice Diego contento al ver que nuestros amigos han hecho piña.


    Todos comienzan a gritar y a saltar a nuestro alrededor. Diego y yo nos reímos y les seguimos el rollo. Intento identificar alguna cara, pero no me suena ninguna. Todos parecen ser muy guapos, o es que voy tan ciega que me lo imagino. Empiezo a estar demasiado aturdida y Diego lo nota. Me coge de la cintura y me aparta del grupo. Le dice algo a Jimena y a Alba al oído y me saca de allí. Respiro el aire puro de la calle y me siento mejor. Él me abraza y me lleva hasta su coche. Me ayuda a entrar y después se sube él.


    —Te voy a llevar a casa, ¿vale?


    —¿Ya? Pero si estábamos super a gusto…


    —Alina, casi no puedes ni mantenerte en pie. Creo que es la hora de pijama y camita.


    —Sí, es verdad, te veo doble. —Me río—. Diego por dos, qué interesante.


    —Estás loca. —Se ríe con ternura.


    —Puede que un poco, sí —respondo coqueta.


    Diego me repasa de arriba abajo con la mirada mientras se muerde el labio inferior y el cuerpo entero se me incendia por dentro.


    —Voy a tener que hacer grandes esfuerzos para no aprovecharme de ti esta noche, Alina.


    Escuchar esa frase salir de su boca me hace estremecer. Un cosquilleo me recorre el estómago, la piel y, sí, la entrepierna también. Entre el sofoco y el efecto del alcohol recorriendo mi cuerpo, tengo un momento de lucidez y le pongo mala cara a Diego.


    —Eres una mala persona.


    —¿Por qué dices eso? —me pregunta serio mientras conduce.


    Un hombre que le dice eso a una mujer teniendo novia nunca puede ser una buena persona. No conseguiré nada enrollándome con él mientras esté con Sara, al revés, solo puedo tener problemas. Lo más importante no es el miedo que me da esa loca, sino lo mal que me sentiría mañana habiéndome acostado con un hombre comprometido. No soy ese tipo de chica, me da igual que la responsabilidad sea suya, no me sentiría bien. Además, no quiero que Diego me vea así y es mi compañero de trabajo, lo mires por donde lo mires está mal, mal y mal.


    —Tú sabrás. —Mi rostro vuelve a tornarse relajado y simpático.


    —No, no lo sé. ¿Podrías explicarme por qué lo dices?


    —¡Es aquí! —le grito señalando el edificio donde vivo.


    Diego aparca justo delante y me ayuda a salir del coche. Se lo agradezco, aunque ya me siento mucho mejor. Caminamos hasta el portal y después subimos hasta la puerta de mi piso. Le miro con indecisión y él agacha la cabeza.


    —¿Quieres pasar? Te invitaría a un Martini en una copa elegante, pero la verdad es que lo que más me apetece ahora mismo son unos macarrones, o algo así.


    Diego empieza a reírse con ganas mientras apoya la frente en el marco de la puerta. Yo sonrío al verle. Me encanta su risa, es tan tierno…


    —No se me podía haber ocurrido algo mejor que unos macarrones. Los haré yo.


    —Pues estás en tu casa. —Le hago un gesto de invitación y entramos.


    —Mientras tú los preparas yo me voy a poner el pijama, ¿quieres uno?


    —No, tranquila, estoy bien así. —Asiento con la cabeza y me doy la vuelta para dirigirme a mi habitación.


    —Eres única, Alina. —No le puedo ver, pero sé que está sonriendo.


    Con la intención de no atraerle en absoluto para no caer en sus brazos de pibón, elijo el pijama menos sexy del mundo. Tela de felpa y dibujos de Dumbo. Este no falla, creedme. Aparezco en el salón-cocina unos diez minutos después, me he desmaquillado y todo. Diego me sorprende con un plato de macarrones con tomate y queso ya puesto en la mesa.


    —Joder, qué rápido eres.


    —Solo cocinando —dice mientras me guiña un ojo y me dan ganas de morirme.


    —Ya, sí… lo típico —le digo con gesto de aburrimiento.


    Por su cara puedo ver que no le ha gustado nada mi frase, pero aun así eso le ha despertado un pique sensual y tentador.


    —Oye qué… cómoda te has puesto. —Me mira de arriba abajo con cara de asombro—. Te sienta muy bien ese pijama.


    Siento que nada de lo que haga le va a asustar y eso no me disgusta del todo. Me siento increíblemente cómoda con él, incluso manchada de tomate y con mi pijama de Disney. Durante la recena hablamos de sus amigos y de las mías. Me cuenta que suele salir mucho por aquí y que le gusta esta zona. Los dos evitamos hablar del trabajo y me puedo imaginar por qué. Tenemos varios temas vetados cómo su pasado con las motos, el mío con la música, el colegio… Casi no podemos hablamos de nada y, a pesar de ello, no callamos.


    —Estaban muy buenos —le digo mientras me limpio con la servilleta.


    —Pues es lo que peor se me da. Cuando quieras te vienes a comer casa y te hago una de mis especialidades.


    —No me imagino cómo tienen que estar de buenas esas especialidades…


    —Mucho. Aunque no más que tú… —Me repasa con la mirada de arriba abajo.


    —Joder, Diego, tu descaro no deja de sorprenderme… —Le pongo mala cara y me levanto de la mesa—. No es lo más apropiado dada tu situación, ¿no crees?


    —¡¿Qué situación?! No logro entenderte, Alina. Voy a dar por hecho que es por el pedo que llevas y a olvidarme.


    —Sí, eso es lo mejor, que nos vayamos a dormir. Los dos. Por separado.


    Diego recoge la cocina entera y la deja impoluta. A pesar de que me intento oponer todo el rato, él sigue teniendo gestos bonitos. Puede que me esté pasando con él, en realidad no está haciendo nada malo, solo ha tratado de ayudarme. Coge su abrigo y se lo dobla en el brazo mientras atraviesa la casa para llegar a la puerta.


    —Oye, Diego —le digo mientras le toco un hombro para que se dé la vuelta.


    —Dime —me dice en un tono tierno y se gira sonriendo.


    —Gracias por todo. Creo que, en el fondo, eres un buen hombre. —Le repaso con la mirada de arriba abajo—. Te mereces a tu lado a una mujer noble, generosa, transparente y educada.


    Diego se pone serio y me mira fijamente. Tal vez estoy hablando demasiado y me estoy metiendo donde no me llaman, pero es lo único que me sale decir.


    —Gracias, Alina. —Me sonríe y me coge la cara con su mano mientras se acerca peligrosamente a mí—. A lo mejor la tengo delante.


    Mi cara es un cuadro, pero no parece importarle. Con su mano libre me coge de la cintura y me aprieta. Me acerca a él y me juro a mí misma que no le pararé, tengo de excusa de que estaba bebida. Le noto acercarse y ya puedo imaginarme su sabor y la forma tan irresistible que tiene de besar. Lleva intentándolo toda la noche y, por alguna razón, siento que no le debo parar más. Llamarme mala persona, lo soy, pero tiene tantas ganas de mí que es lo más excitante que me ha pasado nunca. A medio milímetro de mis labios, Diego gira su cabeza repentinamente, roza sus gruesos y suaves labios con la comisura de los míos y me da un beso fuerte, largo y sonoro… en la mejilla.


    Pero ¡¿qué cojones?!


    —Hasta el lunes, preciosa. Que duermas bien, con ese pijama seguro que sí. —Se ríe y se va, sin más.


    Me quedo unos segundos parada enfrente de la puerta. Petrificada. Una vez más he quedado como la tonta que soy. Mi plan era hacerme la dura y tener que frenar su instinto depredador de hombre caliente con ganas de un mujerón como yo, y, al final, es él quien me deja con las ganas. Genial, Alina, te has coronado de nuevo.


    Me voy a la cama enfadada, cabreada, frustrada. Seguro que sale por las noches y busca alguna tonta a la que tentar para luego hacerse él el duro, y eso que tiene novia. Que no se atreva a venir a mí el lunes como si nada, porque no pienso dirigirle la palabra.


     


     


    Una luz arrolladora entra en mi cuarto sin previo aviso, colándose entre las pestañas de la persiana. Abro un ojo, después el otro y me estiro completamente. Me encanta el despertar de los sábados y encima no tengo resaca, eso fueron los macarrones. Me incorporo tan rápido como la velocidad de la luz y me pongo a repasar toda la noche. Prácticamente me acuerdo de todo, menos de los momentos en los que hice el ridículo, seguro. Revivo el último momento antes de que Diego saliera por la puerta. Me hubiese gustado otro final, pero mejor así, lo más alejado posible. Vuelvo a tumbarme en la cama y me regocijo de gusto entre las sábanas. Es sábado por la mañana y estoy debajo de mi edredón en pleno enero. No hay mayor gusto que este. Alguna parte de mi memoria a corto plazo se activa y me corrompe la felicidad mañanera que estaba experimentando. Mañana es domingo y tengo que comer en casa de mis padres. Siento una gran tristeza por ellos y por lo alejada que estoy, siempre fuimos una piña los tres, desde que era pequeña. Mi infancia, adolescencia y juventud fueron felices gracias a mis padres, los amo con todo mi corazón, pero, por desgracia, y sin entenderlo del todo, me recuerdan a un episodio doloroso y no puedo evitar pasarlo mal cuando los veo. Ya le dije a mi madre que iría y no me voy a echar atrás, respiraré hondo y lo haré lo mejor que pueda, por ellos.


    De repente, suena mi teléfono y sonrío al leer en la pantalla el nombre de Jimena.


    —¡Amiga! —contesto.


    —¡Hermana! ¡¿Cómo acabó tu noche?!


    —Pues fatal. Diego me trajo a casa, me hizo unos macarrones mientras yo me ponía el pijama de Dumbo y se fue dándome un beso en la mejilla.


    —No jodas, no me esperaba ese final.


    —A ver, hubo momentos de coqueteo y… calentitos, pero no pasó nada. Creo que le espanté. Pero mejor, mejor así. Tiene novia y no seré yo quien se meta entre una relación.


    —Haces bien, aunque… si supieses cómo te miraba… Alina, parecía que te admiraba, deseaba, flipaba contigo.


    —Como con todas, seguro.


    —No sé, yo vi algo especial entre vosotros. Pero, tienes razón. Para no sufrir, mejor pasar. A otra cosa, mariposa.


    —Pues sí. —Finjo que me da igual, aunque, en realidad, no me da—. ¿Vosotras qué tal? ¿Qué hicisteis?


    —¡Fue una pasada! Los amigos de Diego son geniales. Estuvimos toda la noche con ellos.


    —Me alegro, pero no vamos a volver a verlos. Si quiero tener lejos a Diego también hay que mantener lejos a su gente.


    —Bueno… eso no va a ser tan fácil, Ali. —Jimena pone la voz tensa y miedo me da.


    —¿Por?


    —Anoche me enrollé con uno de ellos, se llama Rafa, es monísimo y muy majo, te caería genial.


    —Me caguen todo, Jimena. Ahora tendremos que comérnoslos más de un finde… Genial para mí.


    —Anda, no te enfades, a lo mejor no viene Diego con ellos. Si no quieres, no tienes por qué venir cuando vengan.


    —Ah, o sea, que me desplazas a mí. Gracias, amiga, antes que dejar de verle a él, me dejas de ver a mí, ¡es el fin de semana más nefasto de mi vida! —Me tiro en la cama y me tapo la cara con el edredón.


    —No seas tonta. Te ahogas en un vaso de agua. No es para tanto. Además, ¿tú no querías que por fin conociese a alguien que mereciese la pena? Pues él la merece, ¡estoy segura!


    —Sí, sí, seguro que es tu futuro marido y el padre de tus hijos —pongo voz de ñoña.


    —No seas cría y ¡alégrate por mí!


    —Sí… me alegro.


    —Luego voy a verte y te doy ánimos para mañana, y te cuento los detalles, claro. ¡Besos!


    —Lo estoy deseando. —Cuelgo.


    Sé que he actuado como una niña, pero es que no había hombres en la discoteca para que se tenga que liar con un amigo de Diego. Ahora tendré que sufrir por verlo y no poder morderlo. Espero que nunca se traiga a Sara a una de las fiestas, porque me muero. Dejo el teléfono encima de la mesilla de noche y me arropo hasta las cejas. Me acurruco y cierro los ojos. Estoy más feliz dormida que despierta.
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    Sigo viendo su cara en mis sueños. Es una imagen tan nítida que podría ser real. Era un hombre corpulento, moreno, con una nariz grande y unas cejas muy pobladas. Todavía puedo sentir sus fuertes brazos sujetando los míos, su torso pesado presionando el mío, dejándome casi sin respiración. Todavía puedo escuchar su aliento a un milímetro de mí. No sé cómo logré librarme de aquello, pero sé que lo pagué con las palabras más hirientes que me habían dicho en la vida. Palabras que eran flechas clavándose en lo más profundo de mi autoestima. Por suerte, aquello solo me afectó en un ámbito de mi vida, pero, por desgracia, fue en el más importante, la música.


    Es domingo y siento haber desperdiciado el fin de semana. No quiero ni hablar del viernes por la noche, pero el sábado fue aún peor. Me pasé el día entero metida en la cama, odiando a Diego y a Jimena y maldiciendo el momento en el que le dije a mi madre que iría a su casa a comer. Por la tarde noche, vino mi amiga a contarme los sucios detalles sobre su calentorro encuentro con Rafa, el mejor amigo de Diego. Y, ahora, aquí me hallo, bebiendo litros y litros de café y apoyada en la barra de la cocina con cara de «qué asco de vida». Decido ponerme en marcha y arreglarme. Para que mis padres no me hagan los típicos comentarios de que estoy muy delgada, voy a vestirme con algún modelito que ya no me valga y por el que se me salgan los michelines. Me arreglo el pelo, me maquillo la cara y respiro hondo. Cojo mi bolso, las llaves del coche y salgo de casa con prisa, es la costumbre. El camino a casa de mis padres se me hace muy corto, es porque no quiero llegar, tengo ganas de verlos y abrazarlos, pero no tengo ganas de hablar de mi vida. Salgo del coche, cierro, camino hasta el portal y, antes de que pueda llamar al telefonillo, alguien me abre desde el otro lado de la puerta.


    —¡Hombre, Alina! ¡Cuánto tiempo sin verte! ¿Cómo estás? —Mari Carmen, la vecina cotilla de mis padres, una de esas que hay en todas las comunidades de vecinos.


    —Mari Carmen. —Le regalo una sonrisa falsa—. Muy bien, todo genial, gracias. ¿Qué tal usted?


    —Me alegro de que estés bien. Como ya no apareces por aquí nunca… —Me mira de arriba abajo y mi sonrisa comienza a volverse seria—. Pues yo bien, como siempre, y mi hija embarazada del segundo.


    —¡Anda, mira qué bien! Enhorabuena por su segundo nieto. Espero que su hija lleve bien las náuseas y eso… Ale, hasta luego, Mari Carmen. —Hago un gesto de despedida y me subo en el ascensor.


    Hace años yo era una chica muy educada, poco asertiva, tonta, torpe y callada. Ahora soy todo eso, solo que hay gente a la que no le permito ponerse por encima o humillarme. Mi esencia sigue siendo la misma, pero digamos que solo la mantengo con la gente buena y de calidad, con el resto no guardo las formas.


    Llego a la puerta de mis padres y cierro los ojos mientras llamo al timbre. Venga, Alina, no es para tanto, solo son tus padres.


    Abre la puerta una mujer de cincuenta y cuatro años, un metro sesenta, con el cabello rubio y rizado por encima del hombro, unos ojos pardos preciosos y una sonrisa que me envuelve el alma de paz y sosiego. Mi madre, mi queridísima madre.


    —Ali —dice a punto de emocionarse y se lanza a mis brazos como si regresase de la guerra.


    —Mamá, que me aplastas —le digo con el tono de una niña y nos reímos.


    Me separa de ella mientras me sujeta con los brazos y me observa sonriendo de arriba abajo. Me acaricia la cara y arruga la nariz mientras mueve la cabeza de un lado al otro.


    —¡Qué guapa eres, hija! Hasta con unos kilitos de más estás preciosa. —Buena idea la de ponerme ropa apretada.


    —He salido a ti. —Sonrío y cierro la puerta.


    —¡Eduardo! ¡Alina está aquí! Tu padre tenía tantas ganas de verte, Ali. —Asiento con la cabeza.


    Mientras mi madre va en busca de mi padre, observo los marcos de fotos de la entrada y sonrío con nostalgia. Yo con cinco años montando en bici con la ayuda de mi padre, mi madre bañándome, los tres en el cine o de viaje… y yo con un micrófono en la mano.


    Hay decenas de fotos que hacen referencia a mí y a la música. Yo no solía cantar delante de nadie, no porque dudara de mi talento, sino porque mi gran sueño era que me escuchasen por primera vez en un escenario, sobre todo mis padres. Pero todo aquello ya solo forma parte del olvido.


    —¡Ali! —dice mi padre abriendo sus brazos.


    —Papá.


    Nos fundimos en un abrazo y siento protección, calor y casa, esa sensación que tanto me gustaba. A mi madre la adoro, pero mi padre siempre ha sido mi debilidad. Su pelo canoso y ondulado, su enorme barriga y sus gafas grandes y redondas me hacen recordar lo mucho que le amo. Todos los recuerdos que habitan en mí están adornados por su risa y sus teorías de cómo ser feliz, por su educación basada en la honestidad, la humildad y la valentía. Mi padre se merece mil lunas porque ha sido el mejor padre del mundo y el mejor marido. Ojalá algún día encuentre alguien que valga la mitad de lo que vales tú, papá, con eso me conformaré.


    —Hueles a guiso de patatas, papá, como cuando era pequeña. —Mis padres se ríen.


    —Pues hace mucho que no como ese plato, no sé si es un cumplido o una indirecta para que me duche.


    —Es un cumplido, me encanta ese olor. —Volvemos a reír.


    Tras enseñarme algunos cambios en la casa, pasamos al salón donde mi madre ha preparado un aperitivo con todo lo que sabe que me gusta. La casa huele a comida rica, productos de limpieza y aire puro. Siempre fue una mujer muy ordenada y limpia y yo intenté heredar eso de ella, aunque lo conseguí a la mitad.


    —¿Quieres una copa de vino, Ali? —pregunta mi madre con el vino en la mano.


    —Mejor no, el viernes me bebí todo el alcohol de la semana.


    —¿Estuviste de parranda?


    —Sí, papá, de fiesta, parranda, picos pardos, como quieras llamarlo. —Reímos.


    —¿Qué tal en el colegio? Cuéntanos —dice mi madre mientras se sienta a la mesa con nosotros.


    —Muy bien. Los niños son un amor, la verdad. Las compañeras que tengo son estupendas. Estoy muy contenta.


    —Cuánto nos alegramos, cariño.


    —¿Qué tal los jefes? —Mi madre siempre hace la misma pregunta.


    —La directora es un amor.


    —¡Pues vamos a brindar entonces! —Mi padre levanta la copa de vino—. Por Alina y su talento con los niños.


    Brindamos y una sensación agridulce me recorre por dentro. Mi talento con los niños… no es por lo que hubiese deseado brindar con mis padres. Mi talento era otro, mucho más grande.


    —Vamos a cerrar la terraza para hacer un gimnasio.


    —¡Hala! Me encanta la idea, mamá.


    —Puedes venir a hacer gimnasia cuando quieras, pero la cinta de correr es mía —dice mi padre bromeando.


    —Tranquilo, papá, correr no es lo mío. Yo soy más de estirar. —Reímos—. Pero, si cerráis la terraza, ¿dónde tomaréis el sol, haréis las barbacoas o tenderéis la ropa?


    —Bueno, la podemos tender dentro de casa y ya tomaremos el sol en la piscina, y las barbacoas ya es hora de que las haga otro de nuestros amigos, que siempre las hacemos nosotros. No hay otro sitio de la casa donde podamos hacer el gimnasio.


    —Claro que sí, papá. Podéis hacerlo en mi habitación, es muy grande.


    —¡Alina, no! Es tu habitación —dice mi madre indignada.


    —Bueno, pero yo ya no vivo aquí. ¿Para qué queréis todos esos trastos? Si algún día tengo que quedarme a dormir me abrís el sofá cama y listo.


    Mis padres se miran entre ellos y después me miran a mí. No sé cómo se lo habrán tomado, pero me parece lo más razonable. Yo ya volé del nido y ahora les toca pensar en ellos y no en mí.


    —Ya lo veremos. No hace falta decidirlo hoy —sentencia mi padre.


    Nos terminamos el aperitivo y mi madre sirve la comida. Por supuesto, croquetas de jamón con patatas fritas, mi plato preferido desde que tengo uso de razón.


    —Dios, mamá, cuánto te quiero —digo mientras comienzo a devorar la primera croqueta.


    Me como unas quince croquetas y acabo mareada, como siempre que vengo a casa de mis padres. A pesar de estar a punto de estallar, no puedo hacerle asco al postre de mi madre y decido terminar de morir del gusto. Durante la sobremesa hablamos del trabajo de mi padre, de la espalda de mi madre y de sus planes de viajar por Europa el verano que viene. Me cuentan novedades de sus amigos y las cosas de la casa que aún les gustaría reformar. También hablamos de mí, aunque con mucho cuidado, todos sabemos que hay temas a los que no nos podemos acercar y es complicado. Les cuento más cosas sobre el colegio y la gente que trabaja en él, incluso les hablo de Diego. Les pongo al día de las novedades de mis amigas y de lo a gusto que estoy en mi pisito de soltera. Me preguntan si me iría con ellos a la playa este verano y, al sentirme tan a gusto, les prometo que iré. Todo va bien, la comida está siendo un éxito y mis padres están haciendo que tenga muchas ganas de volver a verlos cada semana, hasta de irme con ellos de vacaciones. Pero, al igual que después de la tormenta llega la calma, tras esta vuelve la tempestad. Lo mismo pasa con mis padres.


    —Oye, Alina, tu prima me pregunta mucho por ti. —Mamá y su don de la oportunidad.


    —¿Qué es lo que te pregunta exactamente? Porque me parece que ya me lo sé…


    —No, hija, me pregunta qué tal estás, en qué estás trabajando, cómo te va con la música…


    —Pues eso… lo que yo ya sabía. Dile que estoy muy bien y que se preocupe de atar en corto al infiel de su marido.


    —¡Alina! ¿Por qué tienes que ser tan desagradable? La gente no entiende por qué no se puede hablar de eso, ¿no te das cuenta?


    —Si no se puede hablar de a cuántas tías se ha tirado su marido, tampoco se puede hablar de por qué yo ya no canto. Punto.


    —Somos tu familia, hija. ¿Hasta cuándo vamos a estar sin saber qué te pasó y cuáles son tus fantasmas?


    —¡Nuria! Vale ya. No vamos a hablar de esto ahora. Hasta que Alina no esté preparada, la respetaremos.


    —¿Qué? ¿Por qué tengo que hablar en algún momento? Pensaba que lo entendíais y lo habíais aceptado, papá.


    Me levanto de la mesa indignada y observo la cara de mi madre asustada.


    —Pero, Alina, ¿cómo vamos a obviar algo que sabemos que fue tan duro para ti? Tú no lo harías.


    —¿Sabéis qué? Es mejor que no me veáis tanto, así no tenéis que hacer ningún esfuerzo por obviar nada. —Miro a mi madre con furia y ella me devuelve la mirada con tristeza.


    —Alina, no te vayas, hija.


    —Sí, papá. Tengo que preparar cosas para mañana. Lo siento a los dos. Estaba todo muy bueno, mamá. Ya hablaremos otro día.


    Cojo mis cosas rápidamente y salgo por la puerta, con la última imagen de mi madre intentando salir en mi busca y mi padre impidiéndoselo. Corro hasta el coche y lloro desconsoladamente al subirme en él. Me siento tan mal, que deseo arrancarme la piel y ser otra persona. No puedo, no puedo contárselo, no puedo abrirme con ellos, no quiero hacerles daño, no quiero remover la mierda de mi pasado. He intentado volver a ser yo misma con ellos, pero siempre caen en la tentación y terminan por hacerme la misma pregunta. La noche que ocurrió aquello, yo no dormí en casa de mis padres, me fui corriendo a buscar refugio en Jimena. No fue porque mis padres no me protegiesen, sino porque no quería que sufriesen, quería alejarlos de ese día y de ese suceso. Pero fue imposible, supieron que algo había pasado y, desde entonces, la necesidad de saberlo les come las entrañas poco a poco. Lo siento, mamá y papá, nunca lo sabréis.


    Si los domingos ya son amargos de por sí, este se lleva la medalla. Me siento tan triste y decaída que solo deseo meterme en la cama y no volver a salir. Llego a casa, dejo mi bolso y el abrigo en el suelo, paso a la habitación, hago lo mismo con la ropa y los zapatos y me meto dentro de las sábanas en busca del sueño profundo que me mantenga alejada de la realidad hasta el día siguiente. Lloro, lloro mucho, muy fuerte y profundo. El sueño no viene a mí, por lo que lo atraigo con una de esas canciones que escuchas cuando estás tocando el suelo para terminar de enterrarte en él. Canto, canto con mi voz, sea buena o mala, ya ni lo sé ni me importa, solo sé que canto con sentimiento hasta desgarrarme la voz. Cada palabra, cada subida y bajada de la melodía, las saco del corazón. Canto al unísono de Ed Sheeran y me parece estar a su lado, como si me estuviese mirando y acariciándome el hombro, diciéndome entre líneas que no me preocupe por nada, que todo pasa. Y así, medicándome con la paz que me transmite la música, me relajo y me duermo.
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    Suena el despertador y siento como si me hubiese caído por un barranco, golpeándome con cada piedra, rompiéndome todos los huesos del cuerpo, sin haber comido ni bebido en días. La cabeza me va a estallar y estoy desorientada. Bienvenido lunes, tú como siempre, tan agradable por la mañana.


    Me levanto de la cama como puedo y voy al aseo a sumergir mi cabeza en el agua del grifo. Me miro al espejo y me doy miedo. Tengo ojeras, la cara roja y el pelo alborotado y desorbitado. Parece que me haya pasado el fin de semana recibiendo palizas de gorilas. Me peino, me maquillo y arreglo el desastre. Me pongo unos leggins negros, una camiseta blanca y una sudadera del mismo color. Preparo café y me tomo la mitad, guardando la otra mitad en el termo, hoy lo voy a necesitar. Respiro profundo y trato de no pensar en nada para llegar limpia de mente al colegio y darlo todo con mis niños, ellos se merecen lo mejor cada día. Salgo de casa, me monto en el coche, conduzco, aparco, me bajo, camino y llego al trabajo. Me encuentro con las chicas entrando en el pabellón y sonrío.


    —Buenos días, chicas.


    —Buenos días, Alina, ¿qué tal el finde? —dice Araceli simpática.


    —Bueno, bien, podría haber sido un poco mejor.


    —¿Y eso? ¿Resaca? —pregunta Ariadna.


    Me quedo pensando si debo contarles lo de Diego o no. Me caen bien y creo que estoy haciendo migas con ellas, pero no sé si es pronto para cotilleos de este tipo, además, creo que me van a comer cuando se lo diga.


    —No, la resaca es lo de menos. El viernes salí de fiesta y me encontré con Diego. —Yo y mi diarrea verbal.


    —Ah, ¿sí? ¿Y eso? ¿Te dijo algo? —Araceli se interesa y todas ponen los ojos como platos.


    —Pues… sí, claro que me dijo, estuvo conmigo porque yo estaba muy perjudicada. Me llevó a casa y me hizo macarrones ¡Hasta bailamos juntos!


    Las caras de las chicas son una mezcla entre indignación y alegría.


    —¡Qué fuerte! —dice Ana alarmada.


    —¡Qué perro! Teniendo novia… ¿Estaba distante o tenía otras intenciones? —Araceli se muestra muy indignada y me arrepiento de habérselo contado.


    —No estaba muy distante que digamos...


    —Como se entere Sara te mata —dice Ariadna riéndose.


    —¡Oye! —Me empiezo a agobiar.


    —Tranquila, que no se va a enterar de nada, además, estamos para protegerte. —Ana me calma y sonrío.


    —Pues claro, si joden a una nos joden a todas, somo un equipo.


    Las chicas me tranquilizan y me siento arropada. Ojalá me integre en este grupo hasta el punto de ser una más. Me da la sensación de que será fácil, he conectado con ellas y ellas lo han hecho conmigo.


    —Bueno, el caso es que me da igual, no quiero saber nada de él. Estaba borracha y me dejé llevar, pero no quiero saber nada de hombres así, bastante tengo con lo mío —digo disimulando, como si fuese la mujer más clara, segura y fuerte del mundo.


    En realidad, me siento desilusionada. No conozco apenas a Diego, pero no suelo conectar así con los hombres, ni acostumbro a que me traten tan bien y se preocupen así por mí. Solo he tenido una relación seria y algún rollete y ninguno me ha tratado como Diego, y menos en tan poco tiempo. En fin, una pena.


    Después de meter a todos los alumnos en clase y organizar el aula, comienzo a trabajar con ellos en el abecedario. Los niños son como esponjas, tienen una capacidad de absorber todo lo que perciben o todo lo que escuchan a una velocidad de relámpago.


    Envidio sus ganas de aprender y de conocer cosas nuevas, su eterna energía y su magia para olivar aquello que no desean tener en la memoria. No les importa nada ni se ahogan en un vaso de agua, solo se guían por lo que sienten en cada momento y lo expresan sin filtros. El llanto y el dolor les dura unos minutos, mientras que la alegría, el entusiasmo, la ilusión y las risas les duran días enteros.


    —Profe, profe. —Christian levanta la mano para tomar la palabra.


    —Dime, Christian.


    —¿Qué es Dios? —pregunta el niño y se queda tan ancho.


    Si te dijera, bonito mío, que no lo sé ni yo. Me sé la teoría, las clases de religión, lo que dice la Iglesia. Pero ¿y si el niño me lo está preguntando desde el lado profundo, subjetivo…? ¿No me estará haciendo una pregunta trampa? No, es un niño, Alina, claro que no.


    —Bueno, pues, Dios es el papá de Jesús. Es el padre de todos nosotros. Está en el cielo y nos observa, nos escucha y vela por nosotros. Es el bien y la paz. —O algo así, creo.


    Los niños se me quedan mirando y repiten las últimas palabras diciéndoselo los unos a los otros. Christian solo tiene cinco años, y yo me rijo por las normas y las leyes que tienen los maestros con sus alumnos, pero, si este pequeño fuese mi hijo y tuviese unos años más, se lo explicaría de otra manera: «Dios es aquello en lo que crees, la fuerza que te impulsa a perseguir tus sueños, asegurándote de que podrás lograrlos. Aquello a lo que te diriges cuando te sientes solo y deseas no estarlo. Dios es la fe que tienes en el mundo y en ti mismo, no tiene por qué ser una persona, es más un sentimiento». Algún día se lo diré a mis hijos.


    La mañana transcurre lenta pero amena y agradezco no tener que subir al edificio de primaria para nada. Aquí en Infantil estoy aislada de Diego y de Sara y eso me calma.


    Mientras sea así, no tendré que verlo. A última hora toca gimnasia, pero tranquilos, no es el mismo profesor. Abel da clases de psicomotricidad a los niños y es un amor, pero es lo opuesto a Diego. Es bajito, rubio, con la piel tan blanca como la mía y los ojos tan claros que se le puede ver el alma. Los niños le adoran y no es para menos, su sonrisa es contagiosa y su forma de hablar transmite paz. Abel se lleva a los pequeños al pabellón de gimnasia mientras Araceli y yo nos sentamos juntas a preparar el proyecto en el aula. Me quedo observando su cabello durante unos segundos y estiro el brazo hasta llegar a él.


    —¿Ese es tu color de pelo natural? —le pregunto a la vez que se lo acaricio.


    —Sí. —Se ríe—. Nunca me lo he tintado, en serio.


    —Me lo creo, me lo creo. —Me río yo también—. Yo sí que llevo mechas, alguna, poca.


    —Pero el rubio de debajo es tuyo, ¿no?


    —¡Sí, ese sí!


    —Pues ya está, tu pelo es casi natural. —Las dos reímos.


    Me gusta Araceli. Me da la sensación de que, cada cosa que sale de su boca es una verdad. Siempre tiene ganas de hablar y sonreírte, pero si no las tiene te lo dirá, con educación, pero te lo dirá.


    —¿Qué tal está el bebé de la casa? —vuelvo a preguntarle.


    —¿Cuál de los dos?


    —¿Cómo? ¿Tienes dos?


    —No, Alina, hija. —Se parte de la risa—. Es una broma, me refería a mi hijo y mi marido.


    —Ahhh, ¡qué susto! Lo siento, es que soy un poquito corta, a veces. Me cuesta pillar las bromas, ¿sabes?


    —Estás loca. —Sonríe mientras gira la cabeza de un lado al otro—. Pues bien, ya camina y es un peligro, pero está para comérselo.


    —Es la edad más bonita. Todavía es un bebé, pero ya no es tan aburrido.


    —Si supieras lo que me costó tenerle… —El gesto de Araceli se vuelve melancólico.


    —¿Y eso?


    —Antes de tener a Hugo tuve cuatro abortos. Fue horrible. Cada uno fue más tarde que el anterior, llegué a abortar con veinte semanas.


    —¿En serio?, ¿por qué pasó? —Cojo su mano y la arropo entre las mías.


    —Pues no hubo explicación médica, todo estaba bien. Simplemente, la naturaleza. El de veinte semanas, de un día para otro, dejó de latir. Era una niña, se iba a llamar Blanca. Lo pasamos muy mal, yo estuve a punto de tirar la toalla y no ser mamá.


    Siento que Araceli está a punto de emocionarse y me acerco a ella para acariciar su cara. Me sorprendo a mí misma, ya que, en momentos así, con gente que no conozco demasiado, me suelo sentir incómoda, sin embargo, ahora solo siento empatía y ganas de achuchar a esta mujer tan maravillosa.


    —Pero ahora tienes a tu bebé, se llama Hugo y es el niño más guapo que he visto nunca. Siempre será un niño muy especial. Tenías que ser madre y al final lo fuiste, porque eres la madre más buena y valiente del mundo.


    Araceli termina emocionándose y yo con ella. A pesar de haberlo pasado tan mal, siempre está sonriendo, siempre dispuesta a divertirse, a reír, a ilusionarse… Debería aprender de ella y superar de una vez mis traumas, y entender que todo pasa por algo en la vida. Qué fácil decirlo y qué difícil llevarlo a cabo.


    —Qué bien hablas. Consigues emocionarme, Ali. Entre lo loca que estás y las cosas tan bonitas que dices, eres oro puro. Lo que se pierden los tíos de esta ciudad… Lo que se pierde Diego por estar con la desaboría de Sara.


    Nos reímos y nos abrazamos y me quedo con la última frase que me ha dicho.


    —Oye, deberíamos ir a cenar las cuatro un día de estos.


    —¡Claro! Estaría genial. Luego se lo decimos a las chicas para ver cuándo nos viene bien a todas.


    Tras el momento de lágrimas y confesiones, mi compañera me pregunta sobre mi vida amorosa y le cuento con detalles lo desastrosa que es. Le hablo de Rodrigo, mi ex, un chico guapísimo pero estúpido, mentiroso, egocéntrico… entre otras muchas cosas. Con él estuve cuatro años y fue la relación más seria y larga que he tenido. Le hablo del chico con el que perdí la virginidad y lo enamoradísima que estaba de él, pero lo poco que tardó en dejarme. También le detallo mis rollos más recientes y lo difícil que me resulta ver algo especial en ellos. Araceli pregunta, ríe y asiente con la cabeza entendiendo lo que quiero decir. Al parecer, antes de conocer al que hoy es su marido, también tenía un desastre de vida amorosa con hombres yendo y viniendo, sin ningún aliciente. Cada vez que hablamos me siento más cerca de ella. Otra cosa no sé, pero de este colegio me llevaré una amiga, seguro.


    Llega la hora de irse a casa y recojo mis cosas con impaciencia, no veo el momento de tirarme en el sofá a ver series románticas o películas tenebrosas, con palomitas, chocolate y un montón de bebidas azucaradas, hoy es un día especial y me salto la dieta. En el teléfono tengo innumerables mensajes de mi madre y prefiero no leerlos. El grupo con mis amigas está a rebosar de fotos chorra y tampoco me apetece verlas, hoy estoy de desconexión. Me despido de las chicas y me doy cuenta de que me he dejado la bufanda en clase y corro a por ella.


    —Ay, tengo que volver, ¡me he dejado la bufanda!


    —¿Te esperamos?


    —No, tranquilas, os podéis ir. Nos vemos mañana.


    Entro de nuevo en el aula, cojo la bufanda y salgo lo más rápido posible, pero me quedo perpleja al ver a Diego en la puerta del pabellón, esperando. Joder, ¡pero si tengo mil bufandas en casa y hoy no voy a salir! Me acerco despacio a la puerta y él me mira sonriendo. Está nervioso y eso me parece muy tierno, pero no debo olvidar mi postura.


    —Me alegra verte, Alina. Pensaba que ya te habías ido y que iba a ser un lunes de mierda, pero ya no lo será, pase lo que pase, porque te he visto. —Me regala una sonrisa y siento cómo mi estómago se expande y brilla.


    —En realidad me había ido ya, pero he tenido que volver a por la bufanda. —Mi actitud es seca como las hojas en otoño.


    —Uy, eso es el destino. Tenías que volver. —Qué razón tiene, al destino no le caigo bien.


    —Sí… será eso… —Miro hacia arriba y a los lados, evitando mirarlo a los ojos—. Bueno, tengo que irme, que tengo un hambre…


    —Si quieres podemos ir a comer por aquí cerca, hay un sitio nuevo de hamburguesas al que le tengo muchas ganas. —Yo sí que te tengo ganas… ¡Joder!


    —No me viene muy bien, Diego. Ya tengo comida en casa, pero gracias. —Le regalo una sonrisa educada y comienzo a alejarme de él.


    —¡Pues avísame cuando no tengas comida en casa! —Diego alza la voz para que le oiga a lo lejos.


    —¡Siempre tengo comida en casa, ya nos veremos por aquí! —Me alejo más aún y me muerdo el labio a la vez que cierro los ojos.


    —¡¡Eres tan impredecible, Ali!!


    Escucharle llamarme «Ali» hace que me brote una sonrisa tontorrona de los labios y se me derrita el alma. Me subo al coche y me quedo sentada unos instantes antes de arrancar. Recuerdo la frase de Araceli: «lo que se pierde Diego por estar con la desaboría de Sara». Realmente, Araceli piensa que podría pasar algo entre nosotros si no fuese por Sara, ella cree que somos igual de buenos y que valemos lo mismo. Maldigo a Sara, suspiro profundamente y me dispongo a arrancar el coche. Meto la llave, la giro con fuerza y, de repente, un ruido distinto me alerta. Es un quiero y no puedo, un encendido a medias, el coche no quiere arrancar y me pongo nerviosa. Una, otra, otra más… nada. Salgo del coche y cierro. Vuelvo a abrir, me subo e intento volver a arrancar, nada. No me he dejado las luces encendidas por lo que no creo que sea la batería. Lo vuelvo a intentar innumerables veces y me meto en internet para buscar el posible motivo. Abro el capó del coche y compruebo que todo está bien, sin llegar a comprobar nada ya que, ni entiendo de coches, ni me siento a gusto entre motores y depósitos de agua y aceite. Nunca me dio miedo conducir, pero siempre me dieron respeto las averías. Pienso en llamar a mi padre, pero dadas las circunstancias descarto la opción. No tengo hermanos ni novio, así que me toca llamar a Jimena.


    —Dime, Ali. Rápido, que estoy currando.


    —Oye tú… ¿sabes de coches y averías?


    —¿Qué? ¿Por qué?


    —Porque no me arranca el coche y no sé qué hacer.


    —Pues será la batería, hija. Dile a alguno de tus compañeros que te enganche las pinzas esas para pasarte carga. —Miro a mi alrededor y no hay nadie.


    —No tengo ningún compañero cerca. Además, no creo que sea la batería.


    —Pues ahora mismo y desde aquí no puedo hacer nada, Alina. Pilla un taxi para ir a casa y a las seis o así te recojo para ver qué le pasa. O si no, llama a la grúa.


    —¿Alba está igual de liada que tú? —pregunto agobiada.


    —Está en reunión de equipo. No pasa nada, Ali. Luego lo vemos tranquilamente. Vives cerca, cariño, coge un taxi. También puedes llamar a tus padres…


    —Venga, luego nos vemos, voy a llamar a un taxi. —Intento desviar la conversación.


    —Uy, eso es que no fue bien la comida. Ya me contarás.


    —Adióóós… —Cuelgo.


    Miro el coche y sopeso las opciones que me ha dado mi amiga. La más fácil es llamar a un taxi y dejar que sea ella la que me solucione el problema después. Busco en mis contactos y le doy al botón de color verde.


    —¿Tienes problemas, nena?


    Me giro con sobresalto y el corazón se me detiene al verle la cara.


    —Joder, eres tú. Qué susto —digo con el teléfono en la oreja.


    —Anda, cuelga, que yo te llevo.


    —Tranquilo, ya estoy llamando al taxi.


    —Tranquilo me quedaré cuando cuelgues.


    —¿Por qué tienes tanto interés en mí?


    —¿Cómo? Solo quiero ayudarte, Alina. Cuelga y hablemos.


    Diego se acerca a mí y cuelgo el teléfono. Se acerca más y yo tiemblo por dentro.


    —Vamos a ver si es la batería, si no, habrá que llamar a la grúa. —Su tono firme y sereno me hace que asienta con la cabeza obedeciendo sus órdenes.


    Diego comienza a trastear con mi coche y con el suyo, y yo solo sigo sus indicaciones. Parece que no es la carga de batería, por lo que algo malo le pasa a mi coche y eso me pone muy nerviosa.


    —Joder, ¿y ahora qué?


    —No te preocupes, Ali, esto pasa mucho. —Sonríe con ternura—. ¿Nunca has tenido una avería?


    —Bueno… alguna… pero lo gestionó mi padre —digo vergonzosa.


    —¿Lo gestionó tu padre? ¿Cuántos años tienes, niña?


    —Ah, perdona, señor adulto. Ahora di que soy una niña de papá por no hacerme cargo nunca de las averías de mi coche —le digo con sarcasmo.


    —Yo no he dicho eso, has sido tú solita. —Le asesino con la mirada y se ríe a la vez que se rasca la nariz—. Llama a la grúa, anda.


    Hago caso a Diego y, en quince minutos, llegan para llevarse mi coche al taller.


    —Venga, te acerco a casa —dice Diego mientras hace un gesto con la cabeza para que entre en su coche.


    —No te pienses que te voy a invitar a comer macarrones, eh.


    —Tranquila, hoy no me apetece cocinarte mientras te pones el pijama menos sexy del mundo.


    Subimos en el coche y miro fijamente a Diego, él conduce mientras yo analizo cada milímetro de su rostro. Tiene el mentón muy marcado y eso me excita. Su nariz es grande, pero perfectamente perfilada. Su pelo rizado me invita a acariciárselo, pero obviamente no lo hago. Tiene todas y cada una de las cualidades para dejar sin aliento a cualquier mujer, incluso hombre. Si pudieseis escuchar su voz… grave, serena, ligeramente rasgada…


    —No disimules, Diego, hasta con ese pijama tuviste que concentrarte para no cometer una locura. —No sé por qué acabo de decir esto. Estoy jodidamente loca.


    Él se gira bruscamente hacia mí y me lanza una mirada tan seria que consigue cambiar mi expresión.


    —Pues sí. Era un pijama horrible, pero yo en lo que pensaba era en lo que había debajo. —Muero. Muero. Muero. Muero. Cabrón. Cabrón. Cabrón.


    —¿Cómo tienes la cara de decirme algo así? ¿A ti, chico adulto, no te han enseñado tus padres lo que es el respeto?


    —¿El respeto? —Se ríe—. ¿Tú puedes decirme que con ese pijama tuve que aguantarme las ganas y yo no te puedo responder que pensaba en lo de debajo?


    Tiene razón. Yo he sido la primera en insinuar, pero no me refiero al respeto hacia mí, sino hacia Sara, su novia.


    —No lo digo por eso.


    Llegamos a mi portal y Diego detiene el coche de forma brusca.


    —No te entiendo, Alina, y eso tiene un punto excitante y divertido, pero también es desconcertante y aburrido.


    —Me da igual que no me entiendas. Eres mi compañero de trabajo. Limítate a saludarme cuando me veas y felicitarme las navidades. —Sueno borde e indignada, pero es que lo estoy, y dolida también.


    Diego me mira, se pasa la lengua por los dientes, mira para otro lado y apoya las manos en el volante. Yo me bajo del coche enfadada. ¿Qué es lo que busca? ¿Qué pretende?


    Quiere confundirme, llevarme a su cama y al día siguiente hacer como que no me conoce delante de Sara. Pues no lo va a conseguir, conmigo no. Te me estás cayendo, Diego.


    —Hasta mañana, Alina.


    Doy un fuerte portazo y Diego pone cara de enfadado. Arranca el coche y sale quemando embrague. Ni siquiera le he dado las gracias, pero me da igual, es un cabrón. Entro en casa, tiro las cosas en la encimera de la cocina y apoyo mis codos en ella, sujetando mi cabeza. ¿Por qué todo me tiene que salir tan inmensamente mal?
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    —¿Quién? —contesto al telefonillo.


    —Ya sabes que soy yo, tonta. Abre.


    Jimena entra en mi casa con la trenza despeinada, el maquillaje algo corrido y la camisa demasiado abierta.


    —¿De dónde vienes, hija mía?


    —Calla, que llevo un día de estrés asqueroso.


    —Pues bienvenida a la casa de la paz y la tranquilidad, es desasosiego, la alegría…


    Mi amiga se ríe y me abraza. Le encantan mis ironías y mi sarcasmo. Solo necesita eso para desestresarse.


    —¿Salimos a dar una vuelta? Que nos dé un poco el aire…


    —Sí, me viene bien.


    —¿Te han dicho algo del coche?


    —Sí, es la batería, pero hay que cambiarla entera.


    —Suele pasar… ¿Cuándo puedes ir a por él?


    —Ahora en un rato. Vamos a comer un bollo grande y grasoso y dos o tres cafés, y ya después vamos a por el coche.


    —¡Planazo!


    Sin darle tiempo a Jimena a acomodarse en casa, salimos de ella apresuradas con la boca salivando y el cerebro incapaz de pensar en otra cosa más que en azúcar. Entramos en el Seat Panda de mi querida amiga y subimos la música al máximo. Como dos locas, con las ventanillas bajadas en pleno mes de enero y la gran cantante Amaral regalándonos los oídos, lo damos todo al unísono. Jimena es la única persona que me escucha cantar, y la razón es que ella nunca me dice nada, ni negativo ni positivo, simplemente canta a la vez que yo, y solo se preocupa por su voz. Saco la mano y media cabeza por la ventana a la vez que grito las palabras de la canción y mi amiga se ríe a carcajadas.


    —¡A ver si te vas a dar una hostia en la cabeza con otro coche!


    —¡¡Me da igual!!


    —¡¡Estás fatal, tía loca!!


    La sensación de libertad y vitalidad viene a mí y me siento enormemente mejor. No mienten aquellos que dicen que la felicidad es un instante. No se es feliz en general, se es feliz a ratos. Algunos necesitan pequeñas cosas para serlo, otros dinero y lujos y otros solo la música y la compañía, como yo. Yo soy feliz ahora, en este instante. No sé qué pasará después.


    Mireia prepara los cruasanes rellenos de chocolate más ricos del mundo, y nosotras no hacemos más que repetírselo cuando vamos a su cafetería. Mireia me recuerda mucho a mi madre, tanto en lo físico como en lo personal y, cada vez que la veo, un extraño vacío me recorre entera por dentro.


    —Dios mío, qué cosa tan rica… —le digo a mi amiga relamiéndome.


    —Calla, no hablemos, solo cierra los ojos y concéntrate en el chocolate de dentro.


    —Vaya dos. Con clientas como vosotras da gusto —dice Mireia riéndose al vernos.


    Engullimos dos cruasanes cada una, dos cafés y media tarta de queso. Todo sin hablar, solo gimiendo. El resto de los clientes nos observan curiosos y a nosotras no da igual, es como si no hubiese ni nada ni nadie más allá de la comida. Con la barriga llena y feliz y el cerebro recargado de energía positiva, nos disponemos a despachar a gusto.


    —Puf, se me ha olvidado lo de mis padres, el coche, Diego… ¡Con este atracón!


    —Cuéntame eso de Diego —dice Jimena tirada en la silla incapaz de moverse.


    —Nada, Jime. Me ha llevado a casa con su buena intención, pero ha intentado ligar conmigo, otra vez, y encima muy descarado. Así que, le he soltado una grosería y se ha ido enfadado. Que se joda.


    —Haces bien. ¿Y tus padres?


    Me incorporo en la silla y Jimena hace lo mismo. Se avecina un tema serio y quiere estar a la altura.


    —Sacaron el tema, otra vez —le confieso mientras hago bolitas con los trozos de servilleta.


    —No quiero ponerme de su lado, pero, no sé, creo que necesitan saberlo. Eres su pequeña Alinita.


    —Sí, lo sé, pero no puedo.


    —¿Lo sabes? —Se acerca a mí y me mira fijamente—. Eso ya es un paso. Los entiendes, pero eres incapaz de contárselo.


    —Exacto.


    —Pues eso tiene solución. Solo tienes que aprender a abrirte y a soltarlo. Para eso están los psicólogos, Ali.


    —No quiero ver sus caras, Jimena, cuando se lo cuente. Imagínate mi padre…


    —Sé que es duro, cariño, pero te sentirás tan liberada… merecerá la pena.


    —Bueno. —Respiro hondo—. Ya veremos, poco a poco, ¿vale?


    —Claro. Poco a poco. —Coge mi mano y me aprieta fuerte mientras me sonríe.


    Le devuelvo la sonrisa a mi amiga y me siento afortunada de tenerla.


    —¿Y tú qué? ¿Hablaste con…?


    —Rafa.


    —Eso, Rafa.


    —¡Claro! Hemos quedado este viernes. Es más mono…


    —O sea, que nos abandonas con la cena de los viernes. —Pongo cara de chasco.


    —¡Hemos quedado el viernes todos! El sábado él y yo solos.


    —Buah, yo no pienso ir. Lo último que me apetece es tragarme a los amigos del idiota de Diego… ¿Te imaginas que viene él también? Como se traiga a Sara me suicido.


    —Claro que vas a venir, tía. Y, seguramente venga Diego, pero tranquila, nunca van a venir las novias. Así que tienes vía libre. —Jimena se parte de risa y me da un golpecito en el hombro.


    —¿Qué vía libre? Yo no quiero ser la amante de nadie…


    —Bueno, pues no le hagas caso y ya está. Tú solo diviértete, son muy simpáticos.


    —¿Qué piensa Jaime de que Alba salga con tanto chico?


    —Ella no le dice que hay chicos, solo que sale con nosotras a cenar y de fiesta y listo. Ya sabes cómo es…


    —Más raro… —Giro la cabeza de lado a lado—. ¿Cómo es Rafa?


    —Guapo, moreno, pelito largo, más alto que yo, fuerte, varonil, muy gracioso y divertido, buena persona, detallista…


    —Joder, ¿en cuatro días te ha dado tiempo a conocerlo tanto? —le digo a mi amiga arrugando los labios.


    —Hablamos a todas horas por mensajes. Nos hemos hecho hasta videollamada.


    —Cuidado, amiga, sé más prudente que luego te llevas decepciones.


    —¡Ay! ¡Déjame en paz! Yo quiero vivir la vida. Me gusta equivocarme de vez en cuando. —Le hace un gesto a la camarera para que nos cobre y se levanta de la mesa—. Venga, larguémonos de aquí.


    —¿Ya? Si no me puedo ni mover aún… —Hago caso a mi amiga y me levanto de la silla con la barriga a punto de explotar.


    Salimos de la cafetería y vemos el cielo cubierto por una capa densa de color gris oscuro. Nos miramos las dos preocupadas y corremos en busca del coche para que no nos pille el diluvio. Pero nos pilla, porque no somos chicas con suerte y porque no nos acordamos de dónde hemos aparcado.


    —¡¡Mierda, Jimena!! ¡Me estoy empapando! —le digo mientras corremos a ninguna parte.


    —¡Todo por culpa de tu barriga llena! Si hubiésemos salido un poco antes no nos hubiese pillado.


    —Si no te hubieses puesto a babear por Rafa…


    —¡Mira que eres mala! —Enfoca la vista hacia un punto en el horizonte y sonríe—. ¡Mira, ahí está!


    Corremos hacia el Seat Panda, que se ve a lo lejos como un diamante en bruto, pero algo me hace detenerme en seco. Jimena tiene razón. Siempre me he preguntado por qué es tan feliz, si tiene un trabajo aburrido que le estresa, no tiene novio, su familia está desestructurada, cada dos por tres la decepcionan… pero siempre tiene ganas de vivir y de sonreír. Ella tira de mí y me consuela muy a menudo, y yo no me paro a pensar que le han pasado el triple de cosas malas que a mí. Algo no estoy haciendo bien, no me detengo a observar los detalles, y ahí está el error.


    —¡Espera, Jimena! —le grito a mi amiga para que se dé la vuelta y me mire.


    —¡¿Qué haces ahí parada?! ¡Vamos, corre!


    —No —le contesto seria.


    —¿Qué pasa? —Se detiene y frunce el ceño.


    —A mí también me gusta vivir. Quiero equivocarme, solo que me da miedo hacerlo y no poder volver a atrás nunca.


    Jimena me mira con ternura, tuerce los labios y sonríe. Se acerca a mí poco a poco hasta llegar a cogerme de la mano.


    —Nunca podrás volver atrás. Pero podrás ir a la izquierda, o a la derecha, o hacia delante. Puede que no consigas lo que querías o planeabas tener, pero lograrás otras cosas, diferentes, pero especiales. La vida no sale nunca como la planeamos, Ali. Pero, ¿tú sabes lo divertido y emocionante que es sentir que subes después de haber caído en picado?


    —Tú siempre consigues subir, amiga…


    —Y tú también. Solo tienes que soltarlo todo. Contar lo que viviste y dejarlo atrás de una vez. Perdonar…


    —¿Qué haría sin ti?


    —Pues… no comer bollos, no mojarte con la lluvia, no aburrirte con mis reflexiones… Vamos, morirte del asco. —Nos reímos y le doy un cachete en la mejilla.


    —Ve al coche, arranca y sube la música a tope. ¡Pero no te subas!


    —¿Qué dices?


    —¿No te gustaba tanto vivir y hacer locuras y blablá…? Pues vamos a bailar debajo de la lluvia.


    Jimena comienza a reírse a carcajadas y me mira como si estuviese loca, pero sé que me va a hacer caso. Y lo hace. Coge mi bolso y se lo lleva hacia el coche, lo deja junto al suyo en los asientos de atrás y arranca para poner la música a tope. Suerte para nosotras que suena Madre Tierra de Chayanne. Voy corriendo hacia allí mientras sonrío por el don de la oportunidad de Los Cuarenta.


    —¡¡Caerse es permitido y levantarse es obligado!! —canto con fuerza.


    —¡¡No tires piedras al vecino si de cristal es tu tejado!! —me sigue mi amiga.


    —¡¡¡Oye, abre tus ojos, mira hacia arriba, disfruta las cosas buenas que tiene la vida!!! —cantamos las dos a la vez mientras bailamos y lo damos todo.


    La gente que pasa a nuestro lado nos mira con sorpresa y algunos coches nos pitan divertidos. A nosotras se nos ha olvidado el resto del mundo. Solo estamos ella y yo, la música y la lluvia. Parece una película, pero es la vida real. A veces pasa, a veces la realidad supera a la ficción, y no nos damos cuenta de que solo está en nuestra mano llevarlo a cabo. Después de seis canciones bien cantadas y bailadas y toneladas de agua de lluvia en nuestra ropa, pelo y cuerpo, nos disponemos a terminar la escena peliculera y subirnos al coche para ir al taller. Menos mal que Jimena tiene algo de ropa en el maletero y podemos cambiarnos las camisetas y secarnos el pelo con algún trapo.


    Recordamos una y otra vez la que hemos montado y nos sentimos más vivas que nunca. Pagaremos con una pulmonía, pero ese momento no nos lo quita nadie. Ya puedo decir que he bailado y cantado bajo la lluvia en plena calle.


    Recogemos mi coche en el taller y el mecánico me explica lo que ha cambiado y el precio. Yo, como de costumbre, no le entiendo bien y quedo como la tontina que soy. Jimena se encarga de reírse de mí y traducirme lo que dice el mecánico. No es que él hable otro idioma, la que habla otro idioma soy yo, el de las musarañas. Pero, para cerrar la tarde de fantasía, me tropiezo al entrar al coche, porque estoy aún empapada, y me caigo al suelo clavando bien las rodillas. Todas las personas que están a mi alrededor me observan, algunas se ríen para dentro, otras para fuera y otras vienen a preguntarme si estoy bien. Por supuesto, mi amiga acude a mí, pero no sin antes y después partirse el culo de risa y apuntarse la anécdota para contársela a todo el mundo durante el resto de mi vida. Me subo al coche y me voy a mi casa a darme un baño calentito, estoy helada y tengo las rodillas en carne viva.


    Día redondo, día para el recuerdo.
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    Conocí a Ramón en el instituto, cuando solo tenía quince años, y me enamoré desesperadamente de él, tal y como te enamoras en la adolescencia, hasta que te duele el corazón y las entrañas. Con él me di mi primer beso, mis primeros arrumacos y, al cumplir los dieciséis, perdí la virginidad. Aquellos escasos meses que duramos juntos fueron increíbles, como una estrella fugaz, como una película, un cuento de verano… y después, simplemente, se esfumó. Cuando estaba en mi tercer año de Universidad, una compañera de clase me presentó a su hermano en una fiesta de cumpleaños, así es como empecé a salir con Rodrigo. Nunca estuve enamorada de él, pero sí enganchada a él. Era guapo, popular, divertido… pero nada más. Todo lo que parecía por fuera no lo era por dentro. De los cuatro años de relación, le quise solamente uno. No le dejaba por pura dependencia emocional y por miedo al abismo que sabía que vendría después. El día que por fin di el paso, fue porque le pillé una infidelidad (no fue la única) y me importó tan poco que me salieron solas las palabras. Desde entonces, los hombres han entrado y salido de mi vida en cuestión de días y sin dejar absolutamente ni una huella en mí, ni buena ni mala.


    El cuerpo me pesa horrores mientras trato de desplazarlo hasta la cocina para hacerme un café. La lluvia y el frío de ayer han hecho mella en mí y creo que estoy cogiendo un resfriado. Engullo el desayuno, me maqueo en el baño, me visto y, con los ojos aún cerrados salgo de casa para ir hasta el coche. Antes de arrancar, un escalofrío recorre mi cuerpo y mi corazón se ralentiza. Miro a los lados y hacia atrás en busca de alguien, pero estoy sola. Juro que he sentido cómo alguien me observaba, pero serán cosas mías… Arranco y conduzco hasta el colegio. Llego y aparco donde siempre, parece que es costumbre respetar los aparcamientos entre los profesores y eso me gusta. Antes de bajarme del coche vuelvo a mirar a los lados, incluso dentro del mismo coche. Estoy paranoica. En la puerta, Araceli me está esperando para entrar juntas y corro hacia ella.


    —¡Vamos, vamos, que llegas tarde! —Se ríe.


    —¡Y tú!


    —Qué coñazo la reunión, eh. Yo que tenía planes…


    —¿Qué reunión? —pregunto intrigada.


    —¿No has recibido el mensaje?


    —Si lo hubiese recibido no te lo estaría preguntando, boba.


    —No te habrán metido todavía en el grupo. Hoy hay reunión de profesores a las cinco.


    —Ah, ¿sí? ¿Todos los profesores?


    —Todos, todos. Nosotras solemos quedarnos a comer por aquí y luego venimos directas. ¿Te vienes no?


    —Sí, claro.


    Araceli me sigue hablando y yo solo pienso una cosa, Sara, Diego y yo juntos en una reunión. Me llevo la mano a la cabeza y me aprieto con fuerza mientras resoplo.


    Araceli, que sigue hablando como una cotorra, me mira y se da cuenta de que estoy pensando en otra cosa.


    —¿Qué te pasa?


    —Nada, que no me apetece ver a Sara y a Diego juntos.


    —Ya, me imagino… bueno, él nunca se sienta cerca nuestra. Nosotras nos sentamos junto a Juanma, María y Abel. Tranquila, no los verás mucho.


    —Con verlos un poco ya me vale… Pero bueno, es lo que hay. Anda, vamos. —Abro la puerta de infantil y dejo pasar a Araceli primero, para después entrar yo.


    La mañana se me hace terriblemente pesada pensando en las pocas ganas que tengo de la reunión. Mi móvil está lleno de mensajes de mis padres y esta mañana sentía que alguien me perseguía… el martes perfecto. A última hora, los niños hacen un dibujo sobre sus padres y los trabajos que desempeñan y me sorprendo con el arte que tienen algunos. Muchos dibujos me hacen reír por la espontaneidad y la ternura y otros me aterran un poco… ¿Para qué mentir? De repente, uno de los pequeños me tira del baby y me giro para ver de quién se trata.


    —Profe, este dibujo es para ti —dice Christian con esa cara tan angelical y esa vocecilla tan tierna.


    —A ver. —Cojo el dibujo y achino los ojos mientras le doy vueltas para intentar adivinar de qué se trata—. Oh, qué bonito, ¿qué es?


    —Este es Dios y esta eres tú. Como no tienes papá, Dios será tu papá y te cuidará.


    Las palabras de Christian se convierten en partículas que se meten dentro de mi cuerpo y me arañan en lo más profundo, para luego salir de él en forma de suspiro. La expresión del niño termina por emocionarme y siento ganas de abrazarle con fuerza.


    —Es precioso, Christian. Yo sí que tengo un papá, se llama Eduardo, pero me alegro de que Dios me cuide, a ti también te cuida. —Me agacho para acariciarle la cara y lanzarme a sus brazos—. Eres un niño muy bueno y bastante especial.


    Me voy a mi mesa y me siento en la silla, emocionada, pensativa, melancólica. Recuerdo los dibujos que le hacía a mi padre cuando era pequeña, siempre le pintaba como un superhéroe, porque eso es lo que era para mí, y lo sigue siendo. Mis padres son la razón por la cual los recuerdos de mi niñez son inmejorables y yo los estoy echando por tierra alejándome de ellos. Deseo que llegue ese momento de soltar todo lo que llevo dentro, como cuando dejé a Rodrigo, por fin, de despojarme de la farsa que estoy viviendo por no contarlo todo. No lograré ser feliz hasta que no me arranque las cadenas.


    La sirena suena y entrego a los niños a sus padres. Recojo mis cosas y salgo del colegio con las chicas, para volver en un par de horas. Nos montamos en el coche de Ariadna y nos lleva a un restaurante cerca de allí. Nos pedimos un variado de tapas para todas y una jarra de agua. Durante la comida, me sorprende lo diferentes que son las chicas de Alba y Jimena, pero, aun así, tienen su punto y me gusta. Es una amistad de otro tipo. Con Alba y con Jimena hubiese pedido vino, fuese la hora y el día que fuese. Pero ellas son diferentes, más responsables, más mamás. No está mal, de vez en cuando, juntarme con gente… diferente, vamos a dejarlo así.


    —Alina, antes de trabajar en el cole, ¿qué hacías? —pregunta curiosa Ariadna.


    —He trabajado en tiendas de ropa, bares, comedores escolares…


    —Vamos, que vales para todo —afirma Ana entre risas.


    —Pues sí. Me amoldo a cualquier trabajo. Menos el de narco, ese me costó más —bromeo y las chicas se atragantan de la risa.


    —¡Qué buena! —dice Araceli.


    Las chicas se divierten con mi chiste mientras yo pienso que, si hubiera sido una de ellas la que hubiese hecho la broma, yo tendría que haber preguntado si era broma o verdad antes de comenzar a reírme.


    —Este embarazo me está dando unos gases que ni os imagináis. Estoy todo el día igual… —nos confiesa Ariadna.


    —Vamos, que estás todo el día tirándote pedos —dice Ana entre risas.


    —¡Qué asco!


    —Es que… hasta dándole al tema me salen.


    La risa que me produce la espontaneidad de Ariadna es tal, que comienza a salirme el agua por la nariz y toso como si no hubiese un mañana. Las chicas se ríen al unísono y el momento se alarga durante varios minutos. A partir de este momento, la conversación empieza a girar en torno al sexo, su multitud de posturas y su abanico de posibilidades y juegos. Me sorprende lo abiertas que son porque no es la apariencia que dan, pero está claro que, en cuanto a sexo se refiere, todos guardamos un animalito oculto que solo sacamos cuando un afortunado o afortunada nos lo invoca. Tenemos muchas cosas en común y eso me divierte. Me siento aún más cerca de ellas e integrada en el grupo, y me parece que las conozco desde hace años. Me gustaría que Alba y Jimena las conociesen, estoy segura de que se llevarían bien.


    —Tenemos que repetir esto, pero con más tiempo y una jarra de vino —les digo mientras sacamos el dinero para pagar la cuenta.


    —Bueno, yo sin vino —dice Ariadna poniendo morritos.


    —A ti no te hace falta beber para estar borracha —bromea Ana y todas nos reímos.


    —¿Qué tal el viernes que viene para cenar? —pregunta Araceli.


    —Por mí bien.


    —Por mí también.


    —Venga.


    Pagamos y nos vamos.


    Llegamos al colegio y tiemblo al ver el coche de Diego aparcado. Sé que estoy a punto de verlo con Sara y me estoy preparando para la hostia. El bajón va a ser más fuerte.


    Entramos en la sala de reuniones y Abel nos hace una señal para que nos sentemos a su lado. Sonreímos y vamos hacia él. Yo miro disimuladamente a los lados, pero no los veo y eso no me gusta. La reunión está a punto de empezar y Abel no deja de hablarme, no es que no me interese lo que me está contando, pero estoy a otra cosa. Julia comienza a hablar cuando entran sigilosamente dos personas que, al girarme, compruebo que son los susodichos. El estómago se me hace un nudo, aunque se me desenreda poco a poco cuando veo que no se sientan juntos, vamos, ni juntos ni cerca. Julia habla sin parar y todos asienten con la cabeza, Abel me susurra al oído y Diego… ¡Diego me está mirando todo el rato! Al ver lo pendiente que está de mí, le sigo el rollo a Abel y sonrío como si me encantase lo que me está contando. Diego parece cabreado y, no sé por qué, pero me encanta. Sara también me echa una mirada y me sonríe falsamente, eso me asusta, pero le devuelvo exactamente la misma sonrisa. Entre tanto juego, no me estoy enterando de nada de lo que está diciendo Julia y ruego a los dioses que no me haga ninguna pregunta. Veo que las chicas están muy atentas y me tranquiliza saber que luego me explicarán de qué iba esta reunión. Sin darme cuenta del reloj, ya ha pasado una hora y la charla ha terminado. Todo el mundo se levanta y yo hago lo mismo.


    Algunos profesores se acercan a la directora para comentar puntos concretos de la reunión, pero yo trato de huir rápidamente.


    —¡Espera! ¡Alina! —Escucho la voz de Julia detrás de mí y me cago en todo.


    —Sí, dime, Julia. —Pongo voz de buena y sonrío con amabilidad.


    —¿Cómo lo llevas? ¿Te integras bien en el cole?


    —¡Sí, perfectamente! Estoy muy contenta con los niños, mis compañeras y demás profesores. —Sin querer, lanzo una mirada a Diego que, por supuesto, me está mirando. Julia sigue mi mirada y sonríe disimuladamente.


    —Me alegro entonces. —Me toca el brazo con cariño y se va. Por los pelos…


    Las chicas comentan los temas que se han tratado y Abel vuelve a cogerme por banda.


    —Tienes unos ojazos increíbles. Te lo dirán siempre.


    —Gracias, Abel, los tuyos también son bonitos.


    —Calla, que me voy a poner rojo —dice vacilando—. Oye, han abierto un restaurante aquí al lado de hamburguesas, ¿vamos este viernes?


    —Pues no creo que pueda, Abel. He quedado con mis amigas.


    —Pues el sábado.


    En ese momento, Diego pasa por nuestro lado y me echa la mirada más cortante del mundo. Sigo sus pasos y veo cómo se acerca a Sara para decirle algo. Trato de verlos, pero Juanma se pone delante y… con Juanma delante es imposible ver nada.


    —Venga, vale —le digo que sí a Abel por la rabia de haber visto a Diego con Sara, aunque no me apetece nada.


    Quizá Abel sea lo que necesito en este momento. Un hombre bueno, tranquilo, normal y poco atractivo.


    —¡Genial! Oye, te dejo que me tengo que ir corriendo, tengo cita con el fisio. —Me da un beso en la mejilla—. Cuídate, guapa, nos vemos mañana.


    Abel se va y me alegro, sinceramente. No me gusta, no me gusta nada, pero ya le dije que sí y no quiero ganarme enemigos, así que seré educada y simpática, y para casa. Miro al frente y comienzo a temblar, Diego viene hacia mí.


    —¿Qué? ¿Te diviertes con Abel? —me dice con un tono chulesco.


    —Pues la verdad es que sí, es un chico bueno y simpático, que va de frente y no engaña a nadie. —Directa a la yugular. Que se joda.


    Diego pone cara de desconcierto y se ríe en plan sarcástico.


    —Sí, seguro... Y tú eres más rara que un verano sin sol. No sé si seguiréis siendo el tipo del otro cuando os conozcáis, pero… que os vaya bien.


    Intento responderle hecha un basilisco, pero se va y me deja con la palabra en la boca. No sé qué se habrá creído este tío. Encima me llama rara a mí, pero ¡¿Y él?! Cabrón, cabrón y cabrón.


    Después de hablar con María, Juanma, Emilio y todo el regimiento, por fin me dejan libre para irme a mi casa y maldecir a Diego con una tarrina enorme de helado de dulce de leche. Al llegar a mi coche, veo a Sara en la acera de enfrente, y en ese momento llega un Renault Megane, le hace una señal con la mano y se sube a él. Observo su cuerpo y peco de envidia de la mala. De pronto, mis ojos se salen de las órbitas y mi mandíbula se desencaja cuando la veo besándose con el conductor del coche. No es un beso cualquiera, es un morreo en toda regla y juraría que hasta con sobeteo. Siento desconcierto total y, a la vez, mucha lástima por Diego. ¿Le estará poniendo los cuernos? Miro a mi alrededor, pero no veo su coche por ningún lado. Supongo que se lo tiene merecido, él hace lo mismo, seguro. Tal vez sean una de esas parejas abiertas, o no, pero fuera de la relación hacen lo que les venga en gana sin respetar al otro y sin ser sinceros.


    —Sarita, ¡menuda pieza! —dice Juanma a mi lado al ver el panorama.


    —¡Juanma, qué susto! —Me llevo la mano al corazón y me río—. Solo estaba mirando la ropa que lleva, yo tengo esos zapatos.


    —Pero si no se le ven… está dentro de un coche.


    —Ya… bueno… estaba mirando sus zapatos y después ya me he tragado toda la escena entera. —Intento disimular, pero Juanma no es tonto.


    —Es un pibón, pero no me gustaría ser ese tío. —Señala con la mirada al hombre que está besando en el coche.


    —¿Y eso por qué? —A ver si me entero de algo…


    —Sara es un bicho, lo sabe todo el mundo.


    —¿Todo el mundo sabe que le pone los cuernos a Diego? ¿Él también lo sabe?


    —Qué va, si ellos ya no están juntos desde hace bastante tiempo. Diego cortó la relación, y fue la mejor decisión que pudo tomar. Él vale muchísimo más que eso.


    Las palabras de Juanma suenan como melodías celestiales que me acarician los oídos y me dibujan corazones y mariposas en cada recoveco de mi cuerpo. Repaso todas y cada una de las groserías que le he soltado en los últimos días y me chirrían en la cabeza.


    Solo quiero salir corriendo de allí para ir a su casa y darle un morreo como Dios manda.


    —Yo pensaba que estaban juntos. Las chicas me dijeron que…


    —Hay noticias que no llegan al pabellón de infantil, estáis muy lejos, Alina. —Se ríe.


    —Claro, es verdad. —Me río con él—. Oye, ¿sabes dónde vive Diego?


    —Sí… pero… no sé si eso se puede decir. Por la privacidad, ya sabes. —Vuelve a reírse.


    —Vale, da igual. Pues… ¿me das su teléfono?


    —Uy, esto suena a declaración, ¿me equivoco? —Vuelve a reírse y yo me empiezo a desesperar.


    —Juanma, por favor, dame su número y no preguntes.


    —Vale, vale. Tú pide por esa boquita… —Saca su teléfono y me dicta su número.


    —¡Mil gracias! —Le doy un fuerte abrazo y me subo al coche a la velocidad de la luz.


    Voy conduciendo, pero no sé a dónde me dirijo, solo conduzco. En la radio suena la canción Una foto en Blanco y Negro de El Canto del Loco, y las gotas de lluvia adornan el ambiente golpeando el cristal. Se me pasan muchas cosas por la cabeza, pero no quiero pararme a analizarlas, solo quiero llamarle y hablar con él. Como soy una chica de impulsos, detengo el coche en una parada de autobús y saco el teléfono del bolso. Busco en contactos su número y le doy al verde. Ya está, que pase lo que tenga que pasar. La vida es una.


    —¿Sí? —Su preciosa voz me incita a cerrar los ojos y morderme el labio inferior.


    —Hola, Diego. Soy Alina…


    —Ah, hola… Alina. ¿Qué pasa? —Está claro que, esta llamada, era lo último que se esperaba en el mundo.


    —Nada. Le pedí tu número a Juanma porque quería… quería hablar contigo.


    —¿De qué querías hablar? —Parece serio.


    —Ha habido un malentendido.


    —¿Con Abel?


    —¿Qué? No, con Abel no… más bien con Sara.


    —¡¿Con Sara?! —Al escuchar ese nombre Diego se alarma y su voz suena más fuerte y despierta.


    —Sí, verás… Yo pensaba que… tú y ella… Las chicas me dijeron que tú…


    —Venga, Alina, nena, es para hoy. ¿Qué te dijeron las chicas?


    —Que Sara y tú erais novios.


    —Lo fuimos, pero hace tiempo que cada uno tomó su camino.


    —Joder, sí que están desactualizadas en infantil. —Diego se ríe y me contagia.


    —Así que tu comportamiento de niña pequeña enrabietada y rencorosa era porque pensabas que tenía novia, ¿no?


    —Pues sí, justo eso… Aunque, tú mejor cállate, que hoy has actuado igual cuando estaba con Abel.


    —Me he puesto celoso. —El tono de Diego suena de lo más sexy y me derrito.


    —¿Por Abel?


    —Sí.


    —Solo estaba siendo simpática.


    —¿Dónde estás ahora mismo? —me dice serio.


    —En el coche, en una parada de autobús.


    —Vente a mi casa. Te mando la ubicación.


    —Vale.


    Estoy hecha un flan. No dejo de tragar salida, respirar profundo y temblar. Tengo tantas ganas de verle como miedo y nervios en el cuerpo. Pero son nervios de los buenos, de los que anuncian que algo increíble está a punto de pasar. No sé si me equivocaré, pero, como bien dice mi amiga Jimena, de eso trata la vida, y yo quiero vivir.
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    Diego vive en el quinto piso de un edificio bastante moderno y de gente con pasta. Conozco esta zona por la fama que tiene, una urbanización de bien. El sueldo de profesor no está nada mal, pero no creo que alcance para una de estas casas.


    ¿Compartirá piso con alguien? ¿Vivirá con sus padres? Dios, no creo. Espero no encontrarme nada raro cuando llegue arriba. Se abren las puertas del ascensor y su puerta queda justo enfrente. Miro, respiro hondo y me dirijo hacia ella. Antes de que pueda golpearla, Diego abre con decisión y con una sonrisa de oreja a oreja que me vuelve loca.


    —Hola, nena. ¿Te ha costado mucho llegar?


    —Qué va. Además, conozco la zona —le digo con retintín.


    —Ah, ¿sí? ¿La conoces? ¿Tienes algún amigo especial por aquí?


    —Varios —bromeo con picardía—. ¿Me vas a dejar pasar o he venido para quedarme en la puerta?


    Diego pone cara de asombro y levanta las palmas de las manos haciendo un gesto de disculpa.


    —Pasa, por favor. No quisiera cabrear a la señorita Alina, te hará pensar que es dulce y tímida, pero, cuando te descuides, sacará a la guerrera que lleva dentro.


    —Exacto.


    Entro a la casa decidida y Diego me observa sonriendo. Cierra la puerta y me da un repaso de arriba abajo deteniéndose en mi trasero. El salón es precioso, grande, luminoso, con muebles caros. Tiene un sofá chaise long y una mesa de centro de madera. El mueble que sostiene la televisión es bastante comedido, pero la televisión parece una pantalla de cine. Todo está adornado con cuadros modernos y las paredes pintadas de un gris muy elegante. No parece una casa decorada por él, pero lo mismo me equivoco y tiene un gusto increíble. Toda la casa guarda los detalles al dedillo, está impoluta, tiene un toque personal… sigo sin entender cómo la puede pagar.


    —Joder, ¡vaya casa!


    —Me alegro de que te guste.


    —Claro que me gusta. —Nos miramos y sonreímos—. No sabía que en el departamento de Educación Física pagaban tan bien.


    Diego suelta una carcajada de lo más tierna y nos reímos sin parar. Al parecer, yo no pillo las bromas, pero sé hacerlas muy bien.


    —Esta casa no la he pagado con el sueldo de profesor, Alina. Antes me dedicaba a otras cosas que me daban más dinero.


    —Uy, eso suena a drogas o algo así.


    —¡Qué boba eres! —Se ríe y se acerca a mí peligrosamente—. Me dedicaba a las motos.


    Se pega a mí, comienza a acariciarme el cabello con una mano y la cara con la otra. Creo que está a punto de contarme lo del accidente.


    —¿A las motos? —pregunto disimulando.


    —Sí. Corría en carreras... Ganaba mucho dinero. —Su mirada y sus caricias comienzan a acelerarme el corazón y lo que no es el corazón.


    —¿Y qué pasó? —le pregunto con un hilo de voz.


    —Nada. Era demasiado estrés y me jugó una mala pasada, así que lo dejé.


    —¿Pero sigues conduciéndolas? —Trato de tirarle de la lengua.


    —No. Al dejar las carreras lo dejé todo, ya ni tengo moto, no me llama mucho.


    No sé por qué no me lo quiere contar, pero no puedo juzgarle, yo también tengo secretos que no le contaría.


    —¿Y ahora qué es lo que te va? —le pregunto mientras humedezco mis labios con la lengua.


    Diego observa mi gesto y se muerde el labio. Junta su nariz con la mía y la acaricia. Lleva sus dos manos a mi cintura y comienza a bajar con una de ellas hasta el trasero.


    —Ahora me vas tú.


    Suspiro y cierro los ojos mientras rozo mis labios con los suyos. Con mis manos acaricio su torso fuerte y marcado y gimo sin querer. Tenía tantas ganas prohibidas de Diego que siento que voy a explotar en cualquier momento. Quiero dejarme llevar, sin pensar en nada, solo volar hasta donde mi cuerpo alcance y quiero que Diego sea quien dirija el vuelo.


    —Pues demuéstramelo. —Le incito a hacer conmigo lo que quiera.


    Abre su boca despacio y desliza su lengua por mis labios, para luego abrirse camino en mi boca. Me da un beso húmedo, y con él expresa todas las ganas que me tenía de mí. Aprieta mi trasero con sus manos y me empuja hacia él, intentando que note lo caliente que está, y lo noto, mucho. Le quito la camiseta rápidamente y hace lo mismo con la mía. Acaricia mis pechos por encima del sujetador y después me lo quita sin cuidado, para apretarlos con fuerza. Yo no puedo dejar de tocar su cuerpo esculpido y pedirle más. Desabrocha mi pantalón y me lo baja hasta los tobillos, a la vez que se agacha y desliza su lengua por mis largas piernas hasta llegar a la ropa interior. Desliza mis bragas hasta abajo, esta vez mucho más suave y mira hacia arriba, contemplando mi sexo y deseándolo. Sube hasta él y lo acaricia, como si fuese frágil, de cristal o de porcelana. Se acerca más a él y lo besa con suavidad. Yo cierro los ojos y aprieto mis pechos con una mano, mientras que, con la otra, agarro su pelo y empujo su cabeza hasta mí, haciéndole entender que quiero que me devore entera. Él capta el mensaje y sonríe. Su lengua hace que llegue a ese cielo que quería alcanzar y exploto. Al ver mi cara de placer y mi cuerpo estremeciéndose, sube decidido por mi cuerpo hasta mis labios y los besa. Desabrocha su pantalón y me deja ver su miembro. Sonríe, sonrío, y me coge a ahorcajadas hasta tumbarme encima de la mesa, donde, con cada embestida, inunda todos mis sentidos del máximo placer. Mierda, Diego, esto ya no hay quien lo pare. Gimo, gime, le pido más, obedece, llego al éxtasis y él casi al mismo tiempo. Se apoya en la mesa jadeando y me acaricia la tripa.


    —Ay, Alinita, Alinita… —dice con dificultad—. Vas a volverme loco, lo sé, lo presiento.


    Cuando me quiero dar cuenta son las diez de la noche y me hallo tumbada en el sofá de Diego, comiendo palomitas y viendo una serie. Ambos estamos arropados con la misma manta y, de vez en cuando, hacemos manitas.


    —¡Joder! Son las diez… ¡Me tengo que ir! —Me levanto rápido y busco mis cosas.


    —¿Ya? Con lo a gusto que estábamos…


    —Mañana hay cole y tengo que… prepararlo todo.


    —Quédate a dormir —dice Diego poniéndome ojitos.


    —¿Te acuestas una vez conmigo y ya quieres que me quede a dormir? No te hacía tan pegajoso, eh…


    —¿Cómo dices? —Frunce el ceño mientas se incorpora.


    —Es broma, bobo. Yo también sé hacer bromas. —Me río y él se ríe conmigo.


    Se levanta del sofá y viene hacia mí con un gesto de lo más picarón. Me coge de la cintura y me acerca a él hasta no dejar pasar el aire entre nuestros cuerpos. Me acaricia el rostro con su mano y estruja mis mofletes arrugando mis labios y comisuras. Me río imaginando la cara que debo tener y me calla con un beso en la boca.


    —Cuando bromeas te pones muy guapa.


    Un cosquilleo me recorre el cuerpo y no puedo evitar sonreír. Diego tiene algo que, más allá de lo físico, consigue estremecerme mentalmente. Termino de recoger mis cosas y abro la puerta con rapidez. Diego se apoya en el marco de la puerta. Lleva puesto un pantalón de chándal gris de algodón y el torso lo luce desnudo. Está guapísimo. Sus preciosos ojos oscuros brillan como cuando terminas de hacer el amor. Está radiante.


    —Hasta mañana, Diego. Gracias por… la hospitalidad. —Reímos.


    —Gracias a ti, Ali. Ten cuidado de camino a casa —me dice algo más serio. De repente, se me viene a la cabeza Sara y su fama en el colegio.


    —Oye, sobre esto… no le digas nada a nadie. —Y con nadie me refiero, en realidad, a Sara.


    —Tranquila, no soy de esos que va contando sus encuentros sexuales.


    —Más te vale. —Le guiño un ojo, me doy la vuelta y me voy.

  


  
     


    Capítulo 10


     


     


     


     


     


    Son las dos de la mañana y no puedo dormir. Todavía tengo el sabor ardiente y masculino de Diego en mis labios. No me quito de la cabeza sus fuertes manos acariciando mi espalda, sus ojos clavados en mis pechos y su cuerpo entre mis muslos. Pensé que sería el típico cuelgue tonto que se me pasaría una vez lo probase, pero no es así, ahora que lo he catado tengo más ganas de él. Sin embargo, a pesar de la paz que Diego ha instalado en mí esta tarde, algo me inquieta. Siento como un nudo en el estómago y no sé muy bien de dónde viene. Quizá sea por Sara. No miento cuando digo que le tengo algo de miedo, no tiene mucho sentido, pero es así. Desde que me contaron lo de aquella profesora, no he podido dejar de pensar en ello. ¿Qué puede hacerme una pija treintañera de cincuenta kilos? Físicamente nada, pero puedo llegar a ser muy débil psicológicamente, sobre todo después de aquel día… El nudo en el estómago y la inquietud que siento se convierten, de repente, en melancolía. Alargo el brazo hasta la mesilla de noche y cojo mi móvil. Pongo la lista de reproducción «Para llorar» y cierro los ojos. Canto, y cuanto más canto, más lloro. ¿Cómo puede una persona alejarte, para siempre, de tu ilusión más profunda en cuestión de minutos? Tras cuatro canciones enteras y una sin terminar consigo dormirme.


     


     


    Llego al colegio apurada, como siempre. Los niños me reciben con la mejor de sus sonrisas y mis compañeras con ganas de escucharme contar alguna anécdota divertida. La mañana pasa rápido y no hablo del tema «Diego» con nadie, tampoco me lo encuentro a él por ningún sitio. Sé que pedí al Universo no verlo hoy, por evitar lo incómodo del momento, aunque, en el fondo, me gustaría ver la cara de pícaro que me pone al verme y no poder decirme nada.


    Suena la campana y recojo rápido mis cosas para salir cuanto antes, si me quedo hablando mucho rato con las chicas, al final, se lo contaré, y no quiero, por lo menos de momento. Pero, salir corriendo como una liebre no me sirve de nada. Alguien vocea mi nombre justo antes de salir por el portón principal, y no es ninguna de las chicas.


    —¡Alina! ¡Espera! —La voz de Diego acaricia mis oídos y se introduce en ellos hasta llegar a mi cerebro, donde dicta la orden de esbozar una enorme sonrisa y erizar mi piel. Me giro con cautela, mientras imagino cómo irá vestido de arriba abajo y fantaseo con sus ojos, su boca, su cuerpo… Lo que veo, por supuesto, supera con creces mi imaginación.


    —Hombre, Diego. ¿Qué tal? Cuánto tiempo… —digo disimulando mientras miro a los lados.


    Él comienza a estallar de la risa y le miro con cara de molesta.


    —No hace falta que hagas esto… —Se ríe—. Podemos hablar normal, nadie va a sospechar que nos hemos acostado solo por vernos hablar.


    —Ya… bueno… por si acaso.


    —¿Tanto te importa? A mí me da igual que se entere la gente. Quiero seguir conociéndote y no pienso fingir ni hacer jueguecitos de niños…


    Me derrito por dentro y no puedo evitar expresarlo por fuera. Mis mofletes sonrojados y mi sonrisa tonta me delatan.


    —No sé, Diego… no es que quiera ocultarlo, pero nos estamos conociendo… ya veremos.


    —No te hagas la dura conmigo, Alina. —Se acerca a mis labios y los mira con deseo—. No cuela.


    Me besa. Mucho. Fuerte. Como le da la gana. Y yo flipo en colores.


    —¡Eh, eh! ¡Oye! —Le aparto de mí y miro a mi alrededor por si alguien nos ha visto.


    —¿Qué pasa? —Vuelve a besarme.


    Diego tiene razón, no sé fingir. Claro que quiero seguir conociéndolo y… por qué no… ¡Que sepa todo el mundo que estoy con el pibón de gimnasia!


    —Bueno, vale, si tantas ganas tienes de que todo el colegio se entere de que has ligado con un mujerón como yo… te dejo que lo hagas.


    —Ah, ¿sí? —Se pone serio—. ¿Tan chula eres? Pues ahora verás.


    De repente, sin darme cuenta, estoy cargada encima del hombro de Diego, con la cabeza colgando y el culo en pompa.


    —¡¿Qué haces?! ¡¡Bájame!!


    —¡¡Escuchadme todo el mundo!! Os presento a Alina, profesora de Infantil. Dice que le gusto mucho y me ha besado, y ayer vino a mi casa para que la… —Le tapo la boca con una mano y con la otra le intento hacer daño en el brazo para que me baje, pero es tan fuerte que me es imposible.


    —¡¡Diego, ya!! ¡¡Es suficiente, para!!


    Me baja por fin y me deja, cuidadosamente, en el suelo. Me mira esperando verme enfadada, pero sonríe al ver que comienzo a reírme a carcajadas.


    —¿Te ha gustado el espectáculo? ¿A que ahora ya no eres tan chulita?


    —¡Pero qué tonto eres! —Me río y le acaricio la cara despacio—. Solo quiero una cosa… y esto ya no es broma.


    —Vale, ¿qué pasa? —Se pone tan serio como yo.


    —Me da igual quién sepa que estamos liados…o… lo que estemos. Excepto Sara.


    El gesto de Diego cambia inmediatamente después de escuchar su nombre, y eso me asusta un poco. Aprieta los labios, sus mandíbulas se tensan y hasta sus ojos cambian de color. No sé si es porque aún siente algo por ella, o porque le tiene miedo, pero en vez de «Sara» parece que haya dicho «Demonio».


    —¿Hola? —le pregunto al ver que ni pestañea.


    —Sí, sí, vale, como quieras. Pero… ¿por qué no quieres que ella se entere?


    —Pues… porque es tu ex y no me siento cómoda. —Miento. Es porque no me fío de ella.


    —Sí, tienes razón, mejor que no se entere que es capaz de montar el pollo.


    —¿En serio?


    —Es algo intensa… —me dice susurrando.


    Me coge por la cintura y me guía despacio hacia el portón de salida. Antes de entrar cada uno en su coche, tonteamos un poco y nos entran ganas al uno del otro. Quedamos en vernos por la tarde.


    Nada más llegar a casa, lo primero que hago es llamar a Jimena. Le cuento todo, con detalle, sí, con detalle, porque eso es lo que hacemos las mujeres. Escucho a mi amiga saltar y gritar de emoción al otro lado del teléfono y me encanta. Jimena siempre fue terriblemente empática, por eso todo el mundo la quiere. Es esa persona que llorará realmente de dolor cuando te vea sufrir y se le llenará el cuerpo de mariposas y arcoíris cuando sienta que eres feliz. A Alba le envío un mensaje, quiero que esté al tanto, pero ya se lo contaré en persona, cuando sepa con certeza que no está su novio intentando enterarse. Jaime está con Alba desde hace la torta de años y creo que solo fueron felices el primero. Él le ha sido infiel numerosas veces y, hoy en día, la sigue tratando como el culo. Pero ella nos dejó muy claro que le quería y que nunca iba a cortar con él, le pesara a quien le pesase, y quien no lo entendiese la perdería, así que tuvimos que aceptarlo y comérnoslo con patatas, aunque sabemos de sobra que no es feliz.


    Después de casi dos horas de conversación con la loca de contabilidad, decido hacer algo de provecho y saco toda la ropa que tengo en los armarios para ponerla encima de la cama. Toca elegir qué ponerme para esta noche. Voy a ir con Diego a tomar algo y quiero que me vea irresistible, a la par que fina y discreta… Complicado, ¿verdad? Me pruebo seis vestidos, cuatro faldas y dos vaqueros y, finalmente, decido ponerme un pantalón de cuero negro que se ciñe a mis muslos y a mi trasero y queda sexy y elegante. Para el tren superior, elijo una blusa blanca fina y semitransparente, de manga larga y tacto de seda. Me calzo unos botines negros con un poco de tacón, me cuelgo al hombro un bolso pequeño con correa de cadena y me abrigo con la misma parca de hace tres años. Justo antes de salir por la puerta peino con mis dedos mi cabello ondulado y mi flequillo perfectamente alisado. Ahora sí, podemos irnos. Llego al portal y, al abrir la puerta, veo el coche de Diego estacionado con las luces de posición, esperándome.


    Sonrío y me muerdo el labio inferior. Camino hasta él y abro la puerta decidida.


    —Buenas tardes —digo seria mientras me subo y me acomodo en el asiento—. Al centro del pueblo, por favor.


    —¿Al centro? De acuerdo, señorita. ¿Alguna calle en especial? —Diego me sigue el juego y me aguanto la risa.


    —Déjeme en la calle donde más bares y restaurantes haya.


    —Muy bien. Allá vamos.


    Se hace un silencio curioso y ya no sé si forma parte del juego. Diego parece que se ha metido de pleno en el papel, así que decido hacer lo mismo. Le miro de reojo y me muero por darle un bocado. Huele increíble, a una mezcla entre colonia, masculinidad y Madrid de noche. Lleva puesta una camisa azul clarita de la marca Scalpers y unos vaqueros oscuros. Su pelo ondulado, frondoso y moreno con reflejos color avellana, me vuelve completamente loca. Miro el respaldo de su asiento y veo que lleva colgada una cazadora de cuero negra. Diego se da cuenta y carraspea.


    —¿Le puedo hacer una pregunta, señorita?


    —Sí, dígame.


    —¿Por qué va usted vestida tan jodidamente sexy? ¿Acaso está buscando que a alguien le dé un infarto? —Me observa de arriba abajo y pone la misma cara que he puesto yo hace un rato al mirarlo a él.


    —Es que he quedado con un chico al que quiero impresionar.


    —Pues le va a impresionar, sí. No va a poder llegar al postre. —De nuevo, me repasa con la mirada—. Bueno, creo que ni a la cena.


    —¡Oye! ¡Deja de mirarme como un salido! —le regaño con ternura y nos salimos del juego.


    —Hola —me dice sonriendo y nos reímos con complicidad.


    —Hola —le respondo con dulzura.


    —Estás preciosa.


    —Tú tampoco estás mal —le digo vacilando.


    El resto del camino se nos hace corto y ameno, entre miradas de ternura y deseo. Me doy cuenta de que puedo llegar a enamorarme de Diego y no sé si me entusiasma la idea.


    Llegamos al destino y no nos cuesta nada encontrar aparcamiento. Diego sale del coche primero y, después, me abre la puerta a mí. Me hace un gesto con el brazo para que me agarre a él y me sorprende lo caballeroso que puede llegar a ser. Parecemos una auténtica pareja de tortolitos enamorados y me resulta algo surrealista. Quiero disfrutar del momento, pero hay algo que me retiene y no puedo dejarme llevar, ese algo es, por supuesto, el miedo. Cuando cantaba tenía una inmensa seguridad en mí misma y en todo lo que hacía, pero esos días se acabaron y ahora todo me causa incertidumbre, inseguridad y temor.


    Durante la cena nos contamos anécdotas de lo más graciosas y nos conocemos un poco más. Aunque la conservación es fluida, natural y espontánea, se puede palpar un gran vacío provocado por los secretos que ambos tenemos de nuestro pasado. Nos damos cuenta de que hay cosas que no queremos contar y eso nos distancia un poco a la vez que nos une más. Me encantaría que Diego se abriese y me contase cómo se sintió cuando le pasó el accidente y por qué no quiere volver a coger una moto, pero no podré intentarlo nunca mientras yo no esté dispuesta a explicarle por qué dejé la música.

  


  
     


    Capítulo 11


     


     


     


     


     


    El día que cumplí los trece años una nube gris cubrió el cielo de nuestras vidas y no se fue hasta pasados los meses. Recuerdo despertarme escuchando los llantos incesantes de mi madre, que llegaban desde la cocina. Me levanté de un salto de la cama y corrí por toda la casa hasta llegar a ella. Allí estaba, mi madre, acurrucada entre los brazos de mi padre, sollozando sin parar. Me miraron, los miré asustada y vi en sus ojos el dolor. Mi madre se separó de mi padre y se alejó unos metros tapándose la cara. Mi padre me hizo un gesto para que fuese hasta él y me explicó lo que había pasado. Mientras le escuchaba, un pitido en los oídos y una sensación de vértigo me impedían distinguir la realidad de aquella pesadilla que estaba viviendo. Simplemente, no podía estar pasando de verdad. Aquel día prometía ser feliz, el día que cumplía los trece, la casa iba a estar llena de gente cantando y festejando y yo iba a ser, con mucho gusto, la protagonista.


    Era feliz, tenía la mejor familia del mundo, los mejores amigos y me sentía grande y fuerte, una futura cantante en potencia. Todo aquello quedó truncado cuando escuché las peores noticias salir por la boca de mi padre aquella mañana. Mi tía materna, Helena, de treinta y nueve años, enfermera, amante de la naturaleza y de los animales, la persona más buena y noble del mundo, con el aura más limpia. Vivía en nuestra casa desde hacía dos años cuando se divorció de su exmarido y él se quedó con la casa que estaba a su nombre. Helena cogió una pequeña depresión y mis padres la convencieron para que se viniese a casa. En menos de dos semanas mi tía se curó y volvió a ser la misma, inundando nuestro hogar de alegría, pureza y felicidad. La amábamos, la amaba todo el mundo y por eso fue el peor día de nuestras vidas aquel en el que, simplemente, no se despertó por la mañana. «Muerte súbita» dijeron los médicos. Ella, que gozaba de una salud física y mental de oro, nos dejó sin más, sin despedidas, sin anuncios… simplemente se fue. Los siguientes días a la noticia los recuerdos muy turbios y borrosos, quizá porque mi cerebro haya querido borrar ese dolor, pero recuerdo perfectamente el día antes, eran las ocho de la noche y estaba terminando de hacer los deberes cuando mi tía me llamó desde su habitación para que acudiera a ella, sin pensarlo, como hacía siempre que ella me necesitaba, fui corriendo con una enorme sonrisa. Al verla, tan radiante y risueña como siempre, sentada en el borde de la cama emparejando calcetines, sentí un huracán de felicidad y paz apoderándose de mí. Me hizo sentarme a su lado y comenzó a hablarme de forma vacilona.


    —Oye, Ali. He estado pensando una cosa —dijo mientras continuaba con su tarea.


    —¿El qué, tita?


    —Mañana es tu cumple.


    —No me digas —dije vacilando y ambas nos reímos.


    —Estaba dándole vueltas al tema de tu regalo, pero he llegado a la conclusión de que, siguiendo las buenas tradiciones, tendrías que ser tú la que me haga un regalo a mí.


    —¡Sí hombre! Qué morro tienes… Ya te dije lo que quería que me regalases, tita, las entradas para el concierto…


    Ella comenzó a reírse intentando picarme y yo fruncí el ceño mientras gruñía. No tardé mucho en reírme porque era imposible enfadarse con Helena.


    —Bueno, eso puede que ya lo tenga comprado…


    —¡¿De verdad?! —dije entusiasmada.


    —Puede que sí… pero algo me tendrás que dar a cambio.


    —¿El qué? Lo que quieras, tita mía de mi corazón…


    —Tienes que cantarme alguna canción.


    Nunca le cantaba a nadie, solo a mi profesor de canto, que decía que triunfaría e iría a cualquier parte del mundo con mi voz. Quería que me escuchasen por primera vez a lo grande, pero aquella tarde, algo por dentro me dijo que tenía que romper mi silencio y mostrárselo a mi tía.


    —Bueno… vale. Pero, solo un trocito pequeño de una canción, y tienes que cerrar los ojos.


    Helena me miró asombrada, sin dar crédito a lo que acababa de escuchar. Siempre me negaba, pero, por algún extraño motivo que estaba por encima de unas simples entradas para un concierto.


    —Vale, venga. Yo cierro los ojos. Tú canta.


    Dejó inmediatamente lo que estaba haciendo y puso las palmas de las manos en sus rodillas. Cerró los ojos y se mordió el labio, mientras movía las piernas nerviosa y entusiasmada. Yo me levanté de la cama y carraspeé para afinar. Estaba nerviosa, pero a la vez contenta de que la primera persona fuese ella. Sabía cuál sería su reacción, y no me equivoqué. No habían pasado ni treinta segundos cuando mi tía derramaba lágrimas de emoción y no pudo evitar abrir los ojos para mirarme.


    —Es increíble, Ali. Eres un ángel. —Sus palabras se quedaron marcadas en lo más profundo de mi ser, para siempre.


    En aquel momento entraron mis padres en la habitación, pero yo ya había terminado.


    —¡Oye! Pero sigue, que nosotros también queremos escucharlo —dijo mi madre efusiva.


    Yo negué con la cabeza y miré a Helena con complicidad.


    —Lo siento, chicos, se acabó el concierto privado. —Mis padres fruncieron el ceño y se miraron entre ellos con decepción—. Solo puedo deciros que tenemos en casa a una artista.


    Mi tía se secó las lágrimas y salió de la habitación. Mi padre me sonrió orgulloso y mi madre me acarició el pelo con ternura. Ese día, mis padres corroboraron lo que siempre habían creído sobre mí y yo también lo hice. Helena, en cambio, estuvo toda la noche más apagada de lo normal, pensamos que era por la emoción del momento o por el día tan agotador que había pasado en el trabajo. Yo llegué a pensar, tiempo más tarde, que, de alguna manera, ella sabía que sería su última noche.

  


  
     


    Capítulo 12


     


     


     


     


     


    Hoy es sábado y todavía tengo resaca de anoche. A Jimena y a Alba se les ocurrió celebrar la entrada de Diego en mi vida a lo grande y hoy voy a pagar las consecuencias. Las noches como las de ayer, no me gustan nada. Empiezan siendo una fiesta de euforia y optimismo y terminan con alguien llorando. Ayer le tocó a Alba, como de costumbre. Después de haberse mostrado feliz, contenta y enérgica durante toda la noche, a última hora y con el efecto del alcohol en sangre, rompió a llorar alegando que creía que Jaime la volvía a engañar. Aunque intentásemos disuadirla y quitarle esa idea de la cabeza, yo siempre pensaré mal de él, sobre todo por la carrera de fondo que lleva. Han sido muchas las veces que hemos procurado separarla de él, pero lo único que hemos conseguido es que, de quien se separe sea de nosotras, y tenemos claro que no queremos perderla, aunque nos joda verla sufrir y esconderse. Alba es ese tipo chica que aparenta ser fuerte y tener las cosas muy claras, tiene mil consejos que darte sobre cómo debes actuar y saca su carácter impulsivo con facilidad, pero, en el fondo, es muy débil de mente.


    Mientras me tomo el café me acuerdo de que he quedado con Abel y maldigo una y otra vez el momento en el que accedí a cenar con él. Es un buen chico, pero… solo eso. No es una compañía demasiado divertida, además, creo que le gusto y eso va a complicar las cosas. Lo quiera o no, al final se va a enterar todo el colegio de mi lío con Diego.


    Termino de desayunar, me pongo un chándal gris y una sudadera con capucha, me recojo el pelo en un moño y me voy a comprar algo para llenar mi triste nevera de soltera. Mientras estoy haciendo la compra, recibo un mensaje de mi padre que me revuelve por dentro.


     


    Papá: Tu madre está muy mal, por favor, ven a verla.


     


    Lo primero que pienso es que puede estar enferma y no tardo ni un segundo en marcar el número de mi padre y darle a la tecla de llamar.


    —¡Alina! —responde mi padre sorprendido.


    —Hola, papá. ¿Qué le pasa a mamá? —pregunto con urgencia.


    —Pues… que está triste, hija. Está muy mal… no entiende tu distanciamiento y le duele mucho, tanto como a mí, pero sabes que ella lo expresa de forma diferente.


    Siento algo de alivio al saber que no es nada de salud, pero el nudo en mi estómago se hace más grande al escuchar las palabras de mi padre.


    —Lo sé, papá. Solamente le pido que no saque ese tema —le digo mientras paseo la cesta de la compra por los pasillos del supermercado—. Pero ella siempre tiene que hacerme la misma pregunta.


    —Ya, hija, pero es difícil, tendrías que estar en nuestra piel para entenderlo.


    —¿Sabes qué?


    —¿Qué, hija?


    —Ayer estuve pensando en la tía…


    Al otro lado del teléfono se escucha un suspiro y me entristezco mucho.


    —¿Qué crees que hubiese hecho ella en esta situación? ¿Cómo hubiese actuado? Para ti ella siempre hacía las cosas bien.


    —Probablemente no hubiese parado hasta sacarle a su sobrina qué es eso que tanto le atormenta.


    —Pues ahí lo tienes… lo mismo que intenta tu madre. Eres su pequeña, su niñita.


    —No estoy preparada para hablar de ello, papá.


    —Lo entiendo. No se hablará más de ello, pero déjanos ayudarte.


    —¿Cómo?


    —Mamá conoce a una psicóloga, la que le ayudó a superar la muerte de la tía…


    —No sé, papá, no sé.


    —Por favor, Alina.


    El silencio nos gobierna durante largos segundos.


    —De acuerdo. Voy a probarlo, si no me gusta no volveré a ir. —Cuelgo.


    Las siguientes horas las paso sentada en mi sofá, dándole vueltas a la conversación con mi padre y escribiéndome con Diego. Si todo va bien entre nosotros y empezamos algo serio, algún día tendré que compartir con él esta parte de mí, y él tendrá que contarme su historia con las motos y aquel fatídico accidente que, por cierto, conozco gracias a las cotillas de mis compañeras. Entre tanta actividad mental, me da por mirar la hora y, de pronto, caigo en que he quedado con Abel y tengo que empezar a vestirme. Me siento en el borde de la cama, resoplando y mirando hacia el armario, no me apetece absolutamente nada este encuentro por compromiso con Abel. Sé que pasaré un buen rato escuchando sus teorías y gracietas, pero preferiría mil veces que esta cena fuese con Diego y hacer que le escucho mientras pienso por dónde empezaría a besarle y hasta dónde llegaría…


    —¿Sí? —contesto a Abel por teléfono mientras rezo para que me diga que le ha surgido un imprevisto y que no podemos quedar.


    —¡Hola, Alina, guapa! ¿Te recojo en tu casa? —Mierda.


    —Hola, compi, venga, vale, así vamos solo en un coche. —Por lo menos podré emborracharme tranquila y sin pensar en que tengo que conducir.


    Veinte minutos después, Abel me recoge en su Citroën C3 y me lleva a la hamburguesería del momento. Durante el camino en coche me piropea unas doscientas treinta veces y me despierta las ganas de llegar al restaurante y pedirme unas trescientas copas de vino. Es un chico agradable y bueno, sí, pero el típico que, cuando se cree, sin razón, que te tiene en el bote, consigue sacarte de tus casillas y que le cojas tirria. Mi error fue seguirle el rollo en la reunión para dar celos a Diego y crearle falsas esperanzas conmigo. Bueno, le diré lo que hay entre Diego y yo y se acabó, él se lo tomará bien y quedaremos como amigos.


    Me encanta el ambiente que hay en la hamburguesería, todo el mundo se conoce, es como un bar de pueblo, pero más «chic». La música está lo bastante alta como para darte ganas de beber y moverte, pero lo justo para que puedas hablar con las personas de tu mesa. La decoración está basada en el estilo americano motero y los camareros van a juego con este atuendo. Pienso en las chicas y en lo bien que nos lo vamos a pasar cuando vengamos.


    —Bueno, Alina, ¿te gusta este sitio? —Abel mira a los lados—. Tiene buen ambiente.


    —Sí, está muy bien, la verdad, y los platos que he visto por ahí tenían muy buena pinta. A ver si el alcohol es igual de bueno. —Levanto la mano rápidamente para llamar la atención de los camareros.


    Abel me echa una mirada extraña, y, aunque lo hace mientras sonríe, sé lo que está pensando.


    —Bebes mucho tú, ¿no? —pregunta jocoso.


    —¿Cómo? —Pongo cara seria y molesta y lo pilla al instante.


    —Lo digo de broma… como te acabas de sentar y ya estás hablando de… —Se pone nervioso—. Bueno, a mí también me gusta cuando salgo. Qué coño, pídeme lo mismo que a ti.


    Sonrío y pongo cara de perdonarle la vida mientras estiro el brazo al máximo para intentar coger una estrella y darle en la cara a algún camarero con ella a ver si me hace caso. Vale, estoy muy alterada, tengo que tranquilizarme, solo es una cena agradable con un compañero de trabajo, no es para tanto.


    —El alcohol, con cabeza y en su justa medida, te acerca a las personas, te relaja y te hace verlo todo con un poco más de color. —Madre mía, acabo de sonar como una borracha total.


    —Parece un anuncio de cerveza. —Nos reímos los dos.


    —Sí, creo que acabo de crear un nuevo slogan —digo entre risas.


    Por fin nos atienden y pedimos las bebidas, nos dan la carta y nos informan de las sugerencias. Los dos leemos los platos con deseo y salivamos disimuladamente.


    —Oye, Alina, háblame de ti, de tu vida, a ver si te conozco un poco más —dice Abel dinámico mientras cierra la carta y me mira con expectación.


    Esa pregunta me viene genial, empezaré hablando del colegio y lo enlazaré con mi lío con Diego.


    —Pues desde que entré en el colegio estoy muy…


    —No, no, nada de trabajo. Háblame de ti, de tus aficiones, de tus gustos… —Me corta en seco y me quedo patidifusa.


    —¿De mi vida? Mm… No hay mucho que contar, soy una persona sencilla con una vida sencilla. Trabajo, casa, amigos… y poco más.


    —¿Pues ese «poco más» es lo que quiero saber, ¿qué se esconde detrás de esos profundos ojos, esas sonrisa tierna y juguetona y esa espontaneidad?


    Joder con Abel, desde luego tonto no es. Si no fuera porque estoy claramente pillada por Diego, podría haberme fijado en él, puede que tenga hasta su puntillo.


    —Se esconde lo que ves. Yo, una chica normal. —Sonrío y le doy un sorbo a la copa.


    —No me lo trago, ahí dentro tiene que haber algo más, lo sé, lo noto.


    Nos reímos y, de pronto, Abel ya no me parece una carga a la que soportar por educación esta noche. Pedimos la cena y a los pocos minutos nos traen dos hamburguesas con doscientos gramos de carne de vacuno, queso chédar, jamón serrano y huevo frito, todo metido dentro de un pan rústico de los más apetecible y rodeado de unas patatas fritas caseras que crujen solo de verlas. Le hablo de mí, de lo que puedo, y él me habla de sus aficiones, todas tienen que ver con los niños y los animales, y me gusta. Vive en una casita a las afueras, en la zona de campo. Le encanta la naturaleza y los deportes al aire libre, tiene dos perros, una sobrina a la que adora y colabora con varias asociaciones de protección de animales. Además de su trabajo en el cole, es entrenador de balonmano y visita los hospitales de la ciudad animando a los niños ingresados y sacándoles sonrisas. No solo tiene un corazón enorme, también es divertido y gracioso. Creo que seremos muy buenos amigos.


    —Abel, me lo estoy pasando genial, ¡tenemos que repetir más veces!


    —Cuando quieras, guapísima, la próxima vez vamos a un sitio más… romántico. —Sonríe picarón y se me activa la alarma.


    —Bueno, romántico no va a poder ser, querido amigo…


    —¿Y eso por qué? ¿No te va ese rollo?


    —No es eso… es que… estoy conociendo a alguien.


    —Ah, eso está muy bien, yo conozco a muchas personas y es una sensación… fascinante.


    Me río a carcajadas y él se ríe conmigo. La verdad es que este chico es la bomba.


    —Idiota, no me refiero a eso. Que estoy con alguien, estoy saliendo con un chico.


    —¡Ah! ¡Que tienes novio! Vale, vale, eso ya es otra cosa.


    —Bueno, novio… novio… nos estamos conociendo. Pero sí, estoy ilusionada —le digo con voz de enamorada.


    —¿Y quién es el afortunado? ¿Algún bombero o policía, modelo…?


    —No. —Me río—. Nada de eso. Es más bien un… profesor de gimnasia.


    —¡No me digas! ¿En qué colegio trabaja? Seguro que le conozco, me conozco a todos los profesores de gimnasia de la ciudad.


    —Claro que lo conoces… es Diego.


    Abel se queda de piedra al escuchar su nombre y me desconcierta. Quizá no sepa que ya no está con Sara y por eso esté tan sorprendido.


    —¡Coño! ¿Diego, nuestro Diego? —Asiento con la cabeza y él sonríe—. Vaya, qué sorpresa… ¡Me encanta! Es un tío guapo, hacéis buena pareja.


    Siento un alivio enorme, como si Abel tuviese que darme el visto bueno. No es así, lo sé, pero la opinión de una persona de tanta calidad como él, me importa bastante.


    —Me alegro de que te encante la idea, de verdad.


    —Pues claro que sí, ya que no puedes ser para mí, por lo menos que estés con alguien que merezca la pena, y Diego la merece.


    —Qué tonto eres. —Sonrío—. Pues sí, la merece.


    Mi compi levanta la copa para brindar y le sigo el rollo la mar de contenta. Me gustaría que fuese mi amigo para siempre, es un chico estupendo y confío en él. A veces tienes que conocer a las personas antes de juzgarlas, y está claro que yo he juzgado erróneamente a Abel. Me esperaba una cena aburrida, incómoda y desesperante, pero ha sido todo lo contrario. Estoy deseando presentárselo a mis amigas y contárselo a Diego.


    A eso de la una y media de la madrugada salimos del local y nos montamos en el coche. Durante el camino, recibo mensajes de Diego y le contesto que le llamaré en cuanto llegue a casa.


    —¿Ya está el príncipe pidiendo la atención de su princesa? —dice Abel mirándome de reojo y sonriendo.


    Me río y me da un suave manotazo en el hombro. Llegamos al portal y me preparo para salir del coche.


    —Me lo he pasado genial, compi. Tenemos que repetir. Eres un tío de diez.


    —Yo también lo he pasado bien, Ali. A la próxima vamos al parque de atracciones.


    —¡Eres de lo que no hay! —Me río—. Pero vale, me parece buen plan.


    —Que duermas bien. —Me guiña un ojo.


    —Igualmente. —Le lanzo un beso.


    Salgo del coche y una bombilla se me enciende, de pronto, en mi ebrio cerebro.


    —Abel, por cierto. —Me giro hacia él y pongo cara seria.


    —Dime —responde expectante.


    —No le cuentes a nadie lo de Diego, bueno, mejor dicho, no se lo cuentes a Sara.


    —¿A Sara? ¿La ex de Diego? —me pregunta.


    —Sí, a esa. No quiero que lo sepa, de momento…


    —Tranquila, Ali. Puedes confiar en mí. —Me sonríe.


    —Fantástico. Gracias. Buenas noches. Que descanses. —Le devuelvo la sonrisa y cierro la puerta.


    Abro el portón, subo al ascensor y entro, como puedo, en casa. Tiro el bolso y el abrigo al suelo, me recojo la melena en una coleta alta, lanzo los tacones al aire y me abalanzo sobre la cama dispuesta a llamar a mi perdición con ojos oscuros.


    —Hombre, si es la chica más deseada de todo el colegio… —Me sonrojo.


    —Tú cállate, que a este paso te lías con todas las profesoras.


    —Ah, pero ¿tú eres profesora? Creía que eras una vendedora de juguetes eróticos, ¿no fue a eso a lo que viniste al cole? Te vi cuando se los estabas enseñando a Julia.


    —Serás idiota… —Me rio a carcajadas y él me sigue.


    Diego saca lo mejor de mí, mi risa más pura, mi energía más salvaje, mi inocencia más torpe… Cuando escucho su voz se me eriza la piel como nunca lo había hecho.


    —¿Qué tal con Abel?


    —Pues no te lo vas a creer, pero me lo he pasado genial. Me ha encantado esta noche. Nos hemos reído mucho y hemos hablado de nosotros mismos y de nuestras vidas… Abel es genial.


    —¿En serio? No le conoces.


    —¿Por qué dices eso?


    Se hace un silencio de unos segundos y la intriga me invade.


    —Nada, que me voy a poner celoso… —dice bromeando, aunque en el fondo sí que le ha puesto celoso escucharme hablar de Abel.


    —No tienes por qué, me gusta mucho como amigo, y, además, ¡le he contado lo nuestro!


    —Ah, ¿sí? Joder, pues sí que os ha dado tiempo a intimar…


    —¿Te molesta que le haya hablado de ti?


    —No es eso, Ali. Me da igual que el mundo entero se entere de que me muero por besarte ahora mismo. Pero, Abel… no sé… es medio raro.


    —¿Medio raro? Es una de las mejores personas que conozco.


    —Vale… si a ti te lo parece… no tengo más que decir. Por cierto… ¿Qué llevas puesto?


    Una bocanada de fuego me recorre de arriba abajo y me hace estremecer.


    —Si lo quieres saber tendrás que venir —le digo con voz sexy.


    —¿Ahora?


    —Ahora mismo.


    —Voy. No se te ocurra moverte y mucho menos dormirte. En quince minutos estoy ahí.


    —¡¿Qué?! Estaba bromeando. ¡¿Cómo vas a venir ahora?!


    Diego cuelga el teléfono y doy un salto de la cama. No me puedo creer que vaya a venir ahora. Me suelto el pelo, voy al baño y me retoco el maquillaje. Me cambio de ropa tres veces y termino decidiéndome por esperarle con un camisón de encaje de lo más tentador y ropa interior para la ocasión. Preparo dos copas de vino blanco fresquito, pongo música de ambiente, enciendo un par de velas, las que tengo en casa, y comienzo a recoger las cosas que hay por el suelo, pero no me da tiempo porque suena el telefonillo.


    —¿Quién?


    —Buenas. Soy Diego de «Tu hombre a domicilio».


    —Ah, sí, he pedido el especial…


    —Pues aquí lo tienes, nena, ¿me abres?


    —Claro, pasa, quiero comprobar si son de verdad los comentarios tan buenos que dejan en la página web.


    —Cuando me vaya, vas a dejar uno tú misma.


    Pulso el botón y escucho a Diego empujar la puerta. Ya no tengo nervios, solo tengo unas ganas tremendas de disfrutar de él, de empezar a vivir y de olvidarme de una vez de mis fantasmas. Es hora de pasar página, Alina. Es hora de dejarse llevar.

  


  
     


    Capítulo 13


     


     


     


     


     


    Siento un cosquilleo en la nuca que recorre mi espalda y me eriza la piel. Mi cuerpo desnudo se estremece bajo las sábanas al sentir el calor que desprende Diego a pocos milímetros de mí, y las suaves y lentas caricias que me regala esta mañana de domingo en un barrio cualquiera de Madrid. El sol intenta entrar a través de la persiana, y los sonidos de los coches y de la vida en plena calle se empeñan en despertarnos. Sé que ahora mismo Diego me está observando, analizando mi desnudez y acordándose de cada segundo de esta gran noche que hemos pasado. Ha sido salvaje, pura, sincera, incontrolable… Él llegó con tantas ganas de mí que me lo hizo saber de la mejor forma posible, devorando mi cuerpo e introduciéndose en él como si no fuese a salir el sol nunca más. Yo, esta vez, le dejé, dejé que fuese él quien se expresase sin palabras, solamente le observaba, gemía y le clavaba las uñas para hacerle saber que me gustaba lo que hacía. Siento que, por primera vez en mucho tiempo, me dejé llevar al cien por cien. Liberé mi cabeza de malos pensamientos y me sentí totalmente libre. Eso es lo que provoca Diego en mí, me siento yo misma a su lado, saca mi rasgo más inocente, más puro, más alocado.


    —Buenos días, princesa. —Ríe.


    —¿Princesa? No te pega mucho… —le contesto juguetona mientras me doy la vuelta para mirarlo.


    —Tienes razón, no es mi estilo. Yo soy más de decir algo como… ¡¡Buenos días, mujer, rebózate un poco conmigo y luego ve a preparar el desayuno!! —Me río a carcajadas y le empujo suavemente al borde de la cama.


    —¡Qué horror! Eso te pega menos todavía… menos mal.


    —Aclárate, Ali. ¿Cómo prefieres que te dé los buenos días?


    —Pues así mismo: «Buenos días, Ali».


    Diego me mira como intentando descifrar el mecanismo con el que funciona mi cerebro mientras me sonríe y mueve la cabeza haciendo un gesto de negación. Pobrecito, le queda mucho por entender, pero a mí me pasa lo mismo, él también es un libro cerrado.


    —Voy a vestirme. Tengo que ir a comprar un manual —dice serio mientras se levanta de la cama repentinamente.


    —¿Qué? ¿Un manual? —pregunto desconcertada.


    —Sí, un manual. Uno de esos libros con instrucciones. —Comienza a vestirse.


    —¿Con instrucciones para qué? —Me incorporo y le miro seria y sorprendida.


    —Con instrucciones para saber cómo funciona tu cabeza. No quiero meter la pata, quiero hacerlo bien, pero antes tengo que saber cómo.


    Mi cara en este momento es un cuadro. Me quedo sentada en la cama, con la sábana tapando mis pechos desnudos y con un gesto de anonadada que no puede compararse con nada.


    —Tú eres tonto… definitivamente.


    Diego me mira fijamente. Se queda completamente quieto y esboza media sonrisa, la justa para darme la señal de que me está vacilando y poder abalanzarme sobre él y matarle. Pero no consigo terminar de ponerme en el suelo cuando se lanza sobre mí, desplomándome sobre la cama con todo su peso encima, con el torso desnudo y los vaqueros sin abrochar. Sube mis brazos por encima de mi cabeza y sujeta mis manos con una de las suyas para dejarme inmóvil, mientras que, con la otra, comienza a hacerme cosquillas por los costados y la tripa. Yo le suplico que pare entre carcajadas y retorcimientos. Siempre fue uno de mis puntos débiles, las malditas cosquillas.


    —¿Qué?, ¿eh? Ahora ya no eres tan valiente ni tan chula… dime eso de que soy tonto, dímelo ahora, Alinita.


    —No eres más tonto porque no se puede, Dieguito —consigo decir entre risas.


    —¡¿Cómo?! Uy, verás… Tú lo has querido.


    De pronto, suelta mis manos dejándolas libres y cesa las cosquillas. Yo levanto ligeramente la cabeza y le miro con intriga. Con su mano acaricia mi rostro y, acto seguido, mis labios. Me mira fijamente, serio, acerca su boca a la mía y me besa con fuerza, con dureza. No es un beso romántico, es un beso salvaje, con ira… Comienza a deslizarse por mi cuerpo aún desnudo, y en el recorrido de este pasa su lengua juguetona, con ganas, con hambre de mí. Todo es delicado hasta que llega a mi entrepierna, me mira solo un segundo, como anunciándome lo que estoy a punto de vivir, y, sin dejarme articular palabra, abre mis piernas y las atrae hacia su boca, deslizando mi cuerpo bruscamente por toda la cama, hasta el borde de esta. Lo siguiente que pasa no se puede explicar con palabras. Diego vengándose de mí, con hambre, con ganas de que me retuerza de placer, yo húmeda, muy húmeda, gimiendo sin parar, dando tirones en su precioso pelo. Cuando estoy a punto de culminar me castiga retirándose e incorporándose. Me mira sonriendo y mordiéndose el labio inferior se encoge de hombros. Yo le quiero matar y a la vez le deseo más que nunca, con ese cuerpo fibroso y moreno, que parece haber salido de una puta revista de modelos, con ese pelo rizado y frondoso y esa mirada, esos labios, esa mandíbula prominente…


    —¿Estás loco? ¿No irás a dejarme así? —le digo tirada en la cama, con las piernas aún abiertas.


    —Sí, claro que voy a dejarte así, Alina —responde serio, como si fuese verdad—. Así aprenderás que no se insulta a la gente y que no puedes ser tan valiente si no vas a saber cómo defenderte.


    —¡¿Cómo?! Claro que sé defenderme, idio…. Tío.


    —De eso nada, no te has defendido. Te he atacado y te has dejado. —Su chulería me excita aún más.


    —Vale, sí, lo que tú digas. Fuera de bromas, ven aquí. Ahora.


    —No, Alina, no es ninguna broma. —Encoge los hombros, aprieta los labios y hace un gesto con la mirada para picarme—. Ahora vístete y vamos a desayunar.


    Me doy cuenta de que va en serio y saco a la Alina competitiva y con mal perder de dentro. Me levanto bruscamente, le cojo de las manos y le empujo hasta tirarle encima de la cama.


    —Y una mierda, Diego, yo diré cuándo se acaba.


    Le bajo los vaqueros y la ropa interior, me subo encima de él a horcajadas y le cojo la cara con mi mano. Él, claramente excitado y preparado, me mira sonriendo y me guiña un ojo rindiéndose ante mí y dejando su cuerpo a mi libre disposición.


    —Tú ganas, princesa.


     


     


    Pasamos el resto de la mañana tumbados en la cama. Hablamos, nos hacemos caricias, nos besamos y nos picamos también. Desayunamos intentando no manchar las sábanas, pero no lo conseguimos y no le vemos el problema, porque estamos juntos, porque somos felices. A veces pienso que Diego es el motor que ha llegado a mi vida para ponerme en marcha, para ayudarme a avanzar y pienso aprovecharlo.


    Cuando llegan las dos de la tarde, decidimos salir de la cueva e ir a tomar algo por el centro. Vamos por la calle de la mano, como si fuésemos una pareja consolidada desde hace mucho tiempo, es raro, pero me gusta. El agradable olor a gastronomía madrileña nos abre el apetito y el inmejorable y soleado día nos acompaña. Las calles y los bares están llenos de gente que quiere aprovechar hasta el último segundo del domingo y celebra el tiempo libre con jarras de cerveza fría y copas de vino en buena compañía.


    Nos sentamos en un bar de la calle Arenal y el camarero nos atiende rápidamente.


    —Yo quiero una jarra fría y para la princesa una copa de vino blanco, Malvar. —Me guiña el ojo y sonríe.


    El camarero asiente y me sonríe también, mientras yo miro a Diego con cara de asesina y me muerdo el labio.


    —¿Vas a empezar con el jueguecito otra vez? Porque estamos en público… —le digo juguetona.


    —A mí la gente me da igual, ya te lo dije.


    Me quedo mirándolo fijamente, porque, aunque no creo que lo diga en serio, es tan impredecible o más que yo.


    —No serías capaz… aquí en medio… ahora.


    —¿Cómo? —Se pone serio y me coge el muslo con una mano, mientras que, con la otra, agarra mi silla y la acerca bruscamente hacia él, produciendo un sonido que hace que la mesa de al lado nos mire.


    —Vale, vale, te creo, te creo. —Le freno en seco y retira su mano de mi entrepierna.


    Nos miramos un segundo y comenzamos a reírnos tan alto y fuerte que no paran de mirarnos.


    —Joder, por un momento me he asustado.


    —No estoy tan loco, Ali.


    Las siguientes tres horas las pasamos hablando de todo, del colegio, de la comida que más nos gusta, del sexo, de la vida… y, entonces, Diego abre la caja de pandora.


    —¿Tienes buena relación con tu familia? —Sabía que este tema iba a salir en algún momento, y no puedo esconderme toda la vida.


    —Bueno, menos de la que me gustaría.


    —¿Y eso por qué?


    —Siempre me he llevado genial con mis padres, soy hija única y ellos me lo han dado todo siempre. Estábamos muy unidos hasta que un día… me pasó algo, y eso hizo que me distanciara de ellos.


    —¿Qué te pasó? —Diego me mira con intriga y ternura y se acerca un poco a mí.


    —No estoy preparada para hablar de ello. Lo siento, Diego. Es un episodio de mi vida que muy poca gente sabe, ni siquiera ellos saben lo que ocurrió exactamente. Necesito tiempo y ayuda profesional para poder expresarlo.


    —Claro, tranquila —dice preocupado.


    —Pero, lo haré. —Le cojo de la mano y le sonrío.


    —Claro que lo harás, eso y lo que te propongas. —Me sonríe y me acaricia la mano, pero noto en su mirada un atisbo de tristeza.


    Sé que a él le pasa algo parecido con el tema del accidente. Si yo voy a intentar sincerarme con él, también debería hacer lo mismo…


    —¿Y tú? ¿Tienes buena relación con tus padres?


    —Me llevo muy bien con mi madre y con mi hermana, con mi padre algo menos. Aunque no viven por aquí. Mi padre vive en Estados Unidos y mi madre y mi hermana en Málaga.


    —¿Están divorciados?


    —Sí, desde hace muchos años. Pero tienen buena relación. Yo voy a visitar a mi madre siempre que puedo, o viene ella aquí.


    —Eso está genial, Diego. La familia es lo más importante. Siempre está ahí en los momentos buenos y en los malos también. Porque todos tenemos algún agujero negro en nuestro pasado, ¿verdad? —Mi intento de que Diego se abra no cesa.


    —Pues sí. No te preocupes, volverás a tener esa unión con tus padres. Yo voy a estar aquí, puedes apoyarte en mí siempre que lo necesites.


    —Gracias. Te digo lo mismo, si necesitas desahogarte o abrirte conmigo…


    —Gracias, nena. Y ahora vamos a brindar por lo guapos que nos hemos despertado esta mañana. —Nada, imposible, no quiere, no quiere.


    Me doy cuenta de que me va a costar mucho más de lo que me imaginaba y que él sufre su pasado bastante más que yo el mío, o que yo estoy más adelantada que él en el camino para superarlo. Me encantaría poder ayudarlo, pero si no habla conmigo será muy difícil.


    Después de una gran comida y un gran paseo por las calles céntricas de la capital, nos sentamos en una cafetería muy famosa a tomar café. Vuelve a salir la conversación de las familias y aprovecho para preguntarle más sobre sus padres y su hermana. Su padre se llama Erick y es alemán, no me cuenta en qué trabaja, pero hace hincapié en el dinero que tiene y en la lujosa casa en la que vive con su mujer en pleno centro de Manhattan. Siempre fue muy exigente con Diego, aunque él lo agradece porque le enseñó a esforzarse al máximo cada día. Aunque a veces puede ser pedante es un buen hombre y un gran padre. Su madre se llama Diana y tiene una tienda de flores, es dulce, alegre y muy femenina, siempre tiene una sonrisa en la cara y contagia su energía positiva, Diego la adora. Su hermana se llama Paula y estudia Literatura en la Universidad. Me gusta ver a Diego con esa figura de protector de su hermana pequeña, su mirada se ilumina al hablar de ella y eso me enternece mucho. Parece una familia genial, como la mía. Le cuento anécdotas de cuando era pequeña y nos reímos juntos. Me pregunta más sobre mis padres y le cuento cómo son. También hablamos de mis amigas y los suyos, de nuestro primer encuentro en la discoteca y de la primera vez que nos vimos en el colegio.


    Llegan las nueve de la noche y nos despedimos en el portal con las estrellas brillando sobre nosotros. El frío nos mete prisa y nos besamos por última vez.


    —Ha sido un día genial, princesa. Descansa. Mañana nos vemos.


    —Sí, nos vemos en el cole. —Reímos.


    Abre la puerta del coche y se mete dentro. Yo me quedo esperando a que se vaya y baja la ventana para despedirse.


    —Ali, ¿sabes qué? —me dice gritando desde el coche.


    —¿Qué? —digo sonriendo.


    —Creo que ya sé por qué tuviste que abandonar aquello que deseabas para ser maestra y entrar a trabajar en el colegio.


    —¿Por qué? —pregunto asustada y algo en mí se paraliza.


    —Porque teníamos que conocernos primero. Yo te ayudaré a hacer realidad tus sueños.


    No solo siento alivio, sino que la calma, la tranquilidad y la absoluta felicidad se instalan dentro de mí y me abrazan el alma, el cuerpo, la cabeza y el corazón. De pronto, dejo de sentir el frío y la noche oscura y solitaria me parece lo más agradable del mundo. Sonrío y miro al cielo, cierro los ojos y doy las gracias, así, sin más, por todo.


    Niego con la cabeza y me río sola pensando en él. Mierda, me estoy enamorando de Diego.

  


  
     


    Capítulo 14


     


     


     


     


     


    ¿Cómo es ver la vida desde los ojos de un niño? La pregunta que todo adulto se ha hecho alguna vez, porque, normalmente, no te acuerdas. Pues os lo digo yo, es algo mágico. Imaginaos un mundo en constante cambio, en el que cada día es diferente, hay infinidad de cosas por descubrir aún. Todo sentimiento es el doble de intenso, los colores son más vivos, los paisajes más luminosos… todo es desmesuradamente grande o pequeño, los problemas no existen… y un largo y apasionante etcétera. Pero, lo mejor de todo, lo más importante, lo que hace que sea tan valioso y feliz el mundo de los niños, lo que marca realmente la diferencia con los adultos, es que el futuro no existe. El aquí y el ahora es lo único que importa y el deber de disfrutar cada segundo sin perderse nada es el lema de vida de un niño y por eso les envidiamos tanto.


    Observo a mis alumnos mientras juegan sin cansarse y recuerdo con nostalgia mi infancia. Me gustaría aprender de ellos y, aunque siempre lo intento, me es imposible sabiendo tantas cosas como sé. No dejo de pensar en el domingo tan increíble que he pasado con Diego y en las ganas que tengo de volver a verlo. También pienso en lo bien que me lo pasé con el bueno de Abel y en la fiesta del viernes con Jimena y Alba. Pero, lo que más ocupa mi cabeza, sin duda, es la cita que tengo esta tarde con la psicóloga.


    Le prometí a papá que iría a verla, pero no tengo nada de ganas de volver a revivirlo todo, porque sé que me sacará a la luz hasta el último ápice de trauma que haya dentro de mí, y eso es bueno, pero también doloroso. Ahora estoy muy bien, tengo a mis amigos, mi maravilloso trabajo, un hombre increíble quitándome las pegas… No necesito rebuscar en el cajón de mierda, todos los fantasmas se irán yendo solos, ¿o no?


    Llega la hora del recreo y salgo con ganas a charlar con las chicas. Siento deseos de contarles lo mío con Diego, pero no quiero que se entere todo el colegio. Abel ya lo sabe, y sé que no dirá nada, pero no sé si conozco tanto a mis compañeras como para confiar en que guardarán el secreto.


    —¿Cómo ha ido el fin de semana, Alina? —me pregunta Ana mientras le da mordiscos a la manzana.


    —Pues… ha estado… curioso.


    —¡¿Curioso?! —Se ríe.


    —Sí, bien, muy bien en realidad, curiosamente genial.


    —Qué intriga, Ali, cuéntanos —dice Araceli sonriendo.


    —A ver, es que… —De repente me doy cuenta de que falta alguien—. Oye, ¿dónde está Ariadna? No la he visto en todo el día.


    —No está. Está de baja —responde Ana, que sigue devorando el fruto prohibido, que, por cierto, tiene muy buena pinta.


    —¿De baja? ¿Ya? ¿Desde cuándo?


    —El sábado tuvo un susto y fue al hospital. Le han dicho que tiene riesgo de embarazo por preeclampsia y le han dado la baja —me aclara.


    —Joder, no lo sabía, pobre. ¿Está bien?


    —Sí, sí, en su anterior embarazo ya le pasó. Ella prefiere estar en casa, así que está bien. —Araceli me tranquiliza.


    —Ah, bueno… Me alegro de que se encuentre bien.


    —Lo único es que no podrá venir a la cena del viernes. No te has olvidado, ¿verdad, Ali?


    —No, no me he olvidado Araceli, tranquila —digo divertida—. ¡Tengo muchas ganas de veros en acción!


    —¡Esa es la actitud! —dice Ana.


    Suena la sirena y comenzamos a llamar a los niños para entrar en clase de nuevo. Ana se termina la manzana y la tira, y no sé por qué, siento alivio. Estoy loca, sí, lo sé.


    —¡Oye! Que no nos has contado al final tu «curioso fin de semana». —Araceli alza la voz entre tanto follón mientras coloca, uno a uno, a los niños en la fila.


    —¡Os lo cuento el viernes! —digo ilusionada.


    La verdad es que me apetece mucho el plan y tengo ganas de contarles lo mío con Diego y explicarles que ya no está con Sara. Tengo la certeza de que se lo tomarán bien porque no la pueden ver ni en pintura. El resto de la mañana se pasa rápido y yo no dejo de pensar en Diego. Me envía un mensaje para verme esta tarde y, a punto de decirle que sí y pasar de la psicóloga, recibo otro de mi padre.


     


    Papá: No te olvides de tu cita con Mamen esta tarde. Te quiero, Alinita.


     


    Joder, ahora ya no puedo hacerlo. Mi padre es mi debilidad, lo admito. No puedo fallarle, se lo debo, a él y a mi madre.


    A la salida del colegio veo la espalda de Abel a lo lejos y voy corriendo a saludarle.


    —¿Dónde te has escondido todo el día? —le digo mientras me agarro a su espalda, como si le conociese de toda la vida.


    —¡Alina! —Se da la vuelta y me da un abrazo—. Solo he venido dos horitas hoy, ¿cómo estás?


    —¡Qué bien vivís los profes, eh! —Nos reímos—. Bien, todo bien, todo en orden.


    —Me alegro. Oye, tenemos que repetir la del sábado. Avísame cuando tengas una tarde libre.


    —¡Claro! Esta semana lo organizamos, ¿vale?


    Abel asiente con la cabeza y nos sonreímos. Es increíble la conexión que tenemos. Está claro que las apariencias engañan y que, con quien menos imaginas que vas a conectar, es con quien más encajas. Tengo claro que Abel será un amigo para toda la vida, conozco a pocas personas tan buenas.


    —Te tomo la palabra, guapísima.


    De repente, mi corazón se para al ver a Sara pasando a escasos centímetros de nuestro lado. Está monísima, delgadísima, limpísima y todos los «ísima» que existen. Siento incluso celos y envidia, yo siempre he estado a gusto con mi cuerpo y con mi cara, pero, joder, es que ella es deslumbrante. Lleva el pelo recogido en una coleta baja, perfectamente peinado y alisado, un chaquetón blanco impoluto, unos pantalones beige muy ceñidos y unos tacones muy muy altos. Los labios compactos y envueltos sutilmente en una fina capa de brillo labial, los ojos un poco pintados, lo justo, y la piel del rostro reluciente. Se gusta, se encanta y eso lo notan los tíos, y las tías también.


    —Hola, Alina. —Sara me saluda y me regala una enorme sonrisa mientras yo me caigo muerta.


    —Ho… hola, Sara —digo mientras levanto la mano lenta y torpemente.


    La sexy profesora pasa de largo, y yo me pregunto una y otra vez qué coño acaba de pasar. Sara jamás me saluda, ni me mira a la cara, es demasiado importante en su mundo de glamour y abrigos perfectamente limpios como para pararse a saludar a una maestra de infantil con el pelo revuelto y una parca arrugada. Además, la última vez que crucé palabra con ella fui una borde. Quizá por eso me saluda con ese gesto de amabilidad, para demostrarme que no es tan maleducada como parece.


    —¿Estás ahí? —me pregunta Abel mientras gira la cabeza hacia un lado intentando encontrar mi mirada.


    —Sí, sí, aquí estoy. —Me doy cuenta de que llevo casi un minuto en babia—. Es que no me esperaba que Sara me saludase, normalmente es muy maleducada.


    —¡Qué va! Si es muy buena chica. La gente la juzga sin conocerla bien y sin conocer todas las partes de la historia.


    —¿Qué partes? ¿Qué historia? —Sé perfectamente a la historia que se refiere porque me la contaron las chicas, pero me hago la tonta para que me lo cuente.


    —Nada, nada, déjalo. Nos vemos mañana, preciosa Ali. Descansa. —Antes de que pueda decirle nada, desaparece y me quedo con las ganas.


     


     


    Llego a casa, como algo rápido, me tumbo en el sofá a descansar y, antes de que quiera darme cuenta, me tengo que marchar a ver a la psicóloga.


    El GPS me lleva por unas calles céntricas abarrotadas de bloques de pisos y eso me altera aún más. Aparco enfrente de un edificio color marrón chocolate, ancho, alto y con numerosas banderas de España en los balcones. Me bajo del coche y cruzo la calle hasta llegar a la acera donde se encuentra el portal. Me fijo en los números del telefonillo y pulso el séptimo A, justo al lado hay una placa pequeña en la que pone: Mamen, psicóloga. Puf, qué pereza.


    —Buenas tardes, Alina. ¿Cómo estás? Pasa, te estaba esperando.


    Me recibe una señora de unos cuarenta y pico de años, alta, delgada, con una media melena de color castaño, una sonrisa amplia y sincera y unos dientes extremadamente grandes. Tiene unos ojos castaños muy bonitos, una piel muy tersa para su edad y huele a la colonia Miss Dior. Yo le respondo con una sonrisa y me hace un gesto invitándome a pasar. Me conduce hasta un salón, mayormente blanco con tonos en azul celeste, espacioso, con muebles sencillos pero bonitos. Hay un sofá grande y una butaca enfrente, en medio de ambos hay una mesa de centro con una libreta y un bolígrafo. En las paredes cuelgan cuadros de plantas, de playas paradisíacas y de frases optimistas.


    También hay un escritorio con un portátil y varios folios en blanco. El espacio en sí transmite calma, y ella también, imagino que, dada su profesión, no es para menos.


    —Toma asiento, ponte tan cómoda como si estuvieses en casa —me dice Mamen formal pero amablemente.


    —Entonces voy a por el pijama, los calcetines de dibujitos y el bote de nocilla —respondo divertida, como si fuese una amiga de toda la vida, y me arrepiento a los dos segundos—. Era una broma, perdona, es que soy muy… así.


    —No, no tienes por qué disculparte, ha tenido mucha gracia. De hecho, me ha venido genial que lo dijeras porque así me puedo relajar yo también y ponerme el pijama. Qué alivio, tenía unas ganas ya de quitarme estas botas y esta ropa…


    —Ah, vale, vale. Sí, por mí no hay pro… problema. Es tu casa, puedes estar como quieras. —Mi cara debe ser un auténtico poema. No hay tanta confianza como para que se despelote aquí mismo… vaya chiflada la psicóloga.


    —Alina, cariño, era una broma… como la tuya… para seguirte el rollo, ya sabes… para continuar con tu broma.


    —Ah, ah, vale, coño, perdón, jolín… pensé que era de verdad…


    —No, no haría algo así… en la primera cita. —Se ríe y esta vez sí entiendo la gracia.


    —En la primera cita dice… ¡Qué buena! —Me río para que vea que no soy subnormal perdida.


    —Siéntate, anda. —Se pone un poco seria, aunque sin dejar de sonreír, y le hago caso tomando asiento.


    —Perdóname, Mamen, es que me cuesta pillar las bromas, a veces. Aunque, curiosamente, luego soy yo quien las hace.


    —No tienes que disculparte por ser como eres, mientras no hagas daño a nadie. —Ya empezó la terapia.


    Asiento con la cabeza y sonrío. Ella se queda mirándome fijamente y consigue ponerme nerviosa. Yo miro a todos lados menos a sus ojos y por fin se digna a romper el incómodo silencio.


    —¿Quieres contarme algo, Alina?


    —Mm… la verdad es que… no, no así, en frío…


    —Tranquila, no me refiero a algo en concreto, puedes contarme cualquier cosa. Por ejemplo, ¿cómo recuerdas tu infancia?


    —¿Mi infancia? Pues… divertida, entrañable, bonita… muy bonita.


    —Genial. Entonces seguro que te apetece detallarme un poco más. Cuéntame alguna historia que recuerdes de tu infancia, alguna anécdota graciosa, rodeada de tus padres.


    —Puf, tengo muchas, no sabría cuál contar. Mi infancia y adolescencia están llenas de historias familiares graciosas.


    —Entonces, cuéntame alguna curiosa. No tiene que ser triste ni trágica, alguna diferente, un poco impactante o agridulce.


    —Mm… bueno… sí, vale, por qué no. —Me pongo cómoda.


    —Adelante. —Mamen también se recoloca y se dispone a escuchar.


    —Recuerdo el día que cumplí nueve años, era sábado y mi madre y yo estábamos preparando la comida para celebrar mi cumpleaños con toda la familia. Mi padre se había levantado temprano para ir a comprar y todavía no había vuelto. Yo estaba de los nervios, pero mi madre parecía estar muy tranquila y eso me ponía más nerviosa aún.


    »—Mamá, ¿dónde se ha metido papá? Ni siquiera le he visto y no me ha felicitado todavía —dije enfadada.


    »—Ya te lo he dicho, está comprando y haciendo unos recados, enseguida viene. Tranquila, Alina, hija, tranquila.


    »De pequeña era tremendamente impaciente, no era capaz de esperar ni un segundo. Además de eso, adoraba a mi padre, pero, sobre todo, amaba la forma que tenía de despertarme, y, si además era mi cumpleaños, ya ni te cuento.


    »—A lo mejor ha ido a encargar al hermanito. —Mi madre soltó de golpe la cebolla encima de la mesa y me miró extrañada.


    »—Pensé que no querías tener un hermanito. ¿Es que has cambiado de opinión?


    »—No, no quiero un hermanito. Bueno, no lo sé, a lo mejor sí.


    »Mi madre se quedó callada. El hecho de que yo hubiese cambiado de idea y quisiera un hermanito no le hacía gracia, más bien, creo que le dolió. Hoy por hoy sé que la razón de su impotencia era que no podía dármelo, pero, en aquel momento no lo entendí.


    »—Pero, Alina —se limpió las manos en el delantal y se agachó para quedar a mi altura—, tener un hermano no es tener un juguetito. Tendrás que compartirlo todo con él, incluso a nosotros.


    »—Bueno, se me da bien compartir. En el colegio nunca me riñen por eso. La profesora dice que soy una niña muy generosa.


    »—Pero, llorará mucho, a todas horas. No te dejará dormir.


    »—Estoy acostumbrada a escuchar a papá roncar. Él tampoco me deja dormir muchas noches, ronca muchísimo.


    »Mi madre se mordió los labios y negó con la cabeza. Se quedó callada unos segundos y me pareció ver cómo una lágrima asomaba de sus ojos.


    »—Un hermanito es una responsabilidad muy grande, es un ser humano. Tendrás que cuidarle, ¿crees que serás capaz de hacerlo? Solo tienes nueve años, Ali.


    »—Sí, mamá, yo creo que soy capaz.


    »—Ya, pero ¿y si no lo eres? No sabes si eres capaz de hacerlo. Si un día tienes que quedarte con él porque papá y yo no estamos… tendrás que cambiarle los pañales y dormirle y darle de comer. ¿Qué pasa si se atraganta con la comida o si se cae del cambiador? No es una de tus muñecas, hay que estar muy preparado y ser muy capaz para tenerlo. ¿De verdad quieres tener que preocuparte por un bebé, o, prefieres disfrutar de que tus papás te cuiden y te lo den todo a ti?


    »Mi rostro se tornó pálido y frío. Me quedé boquiabierta. Las palabras de mi madre se metieron muy profundamente en mi cabeza. Me imaginé teniendo que cuidar de una criatura y fracasando, e imaginé la catástrofe que sería.


    —¿Qué pasó después? ¿Qué le respondiste a tu madre? —pregunta Mamen intrigada.


    —Le dije que lo había pensado mejor y que no quería ningún hermano, ni ese día ni ningún día de la vida.


    —Me lo puedo imaginar…


    —Pero ¿quieres saber lo más gracioso de todo?


    —Claro.


    —Al rato llegó mi padre con mi regalo de cumpleaños. Era un perrito. Un perrito real, vivo…


    —¡No me digas! ¿Cómo reaccionaste?


    —Me puse a llorar y le dije que se lo llevase, que yo no sería capaz de cuidarlo. —Me río a carcajadas y a Mamen no parece hacerle tanta gracia.


    —¿Te pareció bien la actitud de tu madre y sus palabras?


    —No… sí… no lo sé.


    —¿Por qué crees que te dijo todo eso y puso en duda tu capacidad para cuidar a un hermanito?


    —Supongo que lo hizo para quitarme la idea de la cabeza, ya que no era posible. Creo que fue un acto de protección hacia su hija. No quería que me quedase con el dolor de no poder tener algo que anhelaba, así que decidió que le cogiese miedo, que lo aborreciera… así sería más fácil para mí.


    —Exacto, ella solo intentaba protegerte. —Mamen asiente con la cabeza y apunta algo en su libreta—. ¿Crees que ese acontecimiento y esas palabras sobre tu capacidad, te han influido de alguna forma en tu vida adulta?


    —No, no lo creo —contesto rápido.


    Sin embargo, me quedo pensando. Analizo, por un momento, todas y cada una de las palabras que salieron aquella mañana por la boca de mi madre y que le acabo de contar a la psicóloga y creo dar en el blanco de una diana dolorosa. «Capaz» «Capacidad» «¿Crees que serás capaz?» «No serás capaz».


    —Espera un momento… ¿Crees que abandoné la música por las palabras de mi madre?


    —¿Cómo? ¿Qué música? Yo no he dicho nada de eso, Alina. Esto lo estás deduciendo tú sola.


    —¡De ninguna manera! La razón la tuvo ese cabrón hijo de puta. Él, sus asquerosas intenciones fallidas y sus dañinas palabras por despecho fueron lo que me hicieron abandonarla. Él creó en mí la inseguridad, no mi madre.


    Mamen se levanta de su sitio y se acerca a mí para acariciarme el brazo al ver mi estado.


    —Tranquila. Eso está genial. Desahógate. Cuéntame hasta donde quieras y puedas llegar, ¿qué pasó?


    Joder, qué buena es esta psicóloga. Ni siquiera me he dado cuenta de cómo coño me ha llevado hasta aquí, pero ha conseguido que empiece a contárselo. Ha abierto la puerta, ha desempolvado el pasado. Acaba de hacer que dé el primer y duro paso, y sin enterarme.

  


  
     


    Capítulo 15


     


     


     


     


     


    Son las nueve de la noche en la ciudad de Madrid. He salido de casa para tirar la basura y decido caminar un rato bajo las estrellas. Todo aquello que observo a mi alrededor me parece que tiene un aire poético, melancólico… el asfalto, las luces de los coches, las puertas de los edificios, las cristaleras de los restaurantes y el caminar de la gente.


    Todo resulta estar en armonía, formando una especie de melodía que me recuerda lo puta y, a la vez, maravillosa que puede ser la vida. La visita a Mamen me ha sentado bien, me ha quitado peso de la mochila que cargo, aunque siento como si me hubiese pasado un camión por encima. Las emociones agotan. Pero algo tengo claro, quiero liberarme y sé que voy por el camino correcto. No quiero hacerme ilusiones, pero algo me dice que cabe la remota posibilidad de que pueda volver a sentirme bien cantando. Saco el teléfono del bolsillo y releo los últimos mensajes con Diego, tengo ganas de verle, pero, en este momento, con quien más me apetece hablar es con Jimena.


    —Hola, amigui, ¿cómo estás? —La voz de mi mejor amiga suena al otro lado del teléfono.


    —Hola, Jime.


    —Uy, Jime. Hace mucho que no me llamas así. —Se ríe—. ¿Estás ñoña?


    —Pues… un poco. ¿Puedes hablar?


    —¡Claro! Para ti siempre estoy my friend. Aunque, espero que no te importe que hable contigo desde el baño.


    —No… no me importa. Estoy acostumbrada, pero ¡no quiero escuchar ningún ruido raro, eh!


    —Joder, no soy tan cerda, hija. Me estoy dando un baño en la bañera, es solo eso…


    —Ya… claro… seguro.


    —¡Ay, qué tonta! Venga, cuéntame qué te pasa y déjate de rollos.


    —Hoy he estado en casa de una psicóloga. Me cogió cita con ella mi padre.


    —Ah, ¿sí? Esto está genial. ¿Cómo te ha ido?


    —La verdad es que muy bien. Me siento bien. Creo que todo va a empezar a mejorar, creo que voy a lograr liberarme, amiga.


    —¡Eso es lo que quiero oír! ¿Nos vemos mañana para merendar? Tengo ganas de celebrar esto.


    —Y también tienes ganas de comerte cuatro o cinco cruasanes de chocolate, eh… —Me río y Jimena se ríe conmigo.


    —¡Eso también!


    —Voy a avisar también a Alba, quiero que esté.


    —Claro, Ali, genial. Además, lleva unos días un tanto rara, creo que nos necesita.


    —¿Qué le pasa? —pregunto preocupada.


    —No lo sé, supongo que se trata de Jaime. Mañana lo intentaremos averiguar. Oye, ¿sabes qué deberías hacer ahora?


    —¿Qué? —Haré lo que me diga, porque es la persona más sabia y buena del mundo.


    —Llamar a tu padre. Dile que te ha ido bien en la terapia y dale las gracias. Se pondrá muy feliz.


    —Sí, tienes razón. Lo haré.


    Diez minutos después de colgar a mi amiga y recorrerme de un extremo a otro el único parque de mi barrio, me decido a marcar el número de casa. Sé que hay posibilidades de que lo coja mi madre, pero me da igual.


    —¿Diga? —Efectivamente, mi madre descuelga el teléfono y comienzan a sudarme las manos.


    —Hola, mamá, soy Alina.


    —Alina, hija. ¿Cómo estás, cariño? —Su voz suena entre entusiasmada y nerviosa.


    —Bien. Hoy he estado con Mamen.


    Un silencio se apodera de la conversación durante unos segundos y dudo si seguir hablando o dejar que ella reaccione primero.


    —Genial… Genial, Ali. Estupendo, fantástico, ¿cómo te ha ido? ¿Te ha gustado ella?


    —Sí, es muy buena. Me ha ido bien. Voy a seguir yendo, ella puede ayudarme y yo tengo muchas ganas de que lo haga. Gracias por todo, mamá, gracias por todo, siempre.


    —Cariño… gracias no, yo… soy tu madre. Estoy contenta, muy contenta… Estoy…


    —Hablamos mañana, ¿vale? Tengo que prepararme la cena y esas cosas.


    —Vale, claro. ¿Quieres decirle algo a tu padre?


    —No hace falta, cuelgo ya. Díselo tú de mi parte. Dile que todo ha ido muy bien, que muchas gracias y… que… os quiero muchísimo.


    Cuelgo sin dejar responder a mi madre, aunque sé que, en este momento, está llorando de la emoción. Hay muchas cosas por las que podría culpar a mis padres, pero la realidad es que no quiero hacerlo. No quiero buscar lo implícito, lo oculto… porque, la verdad, es que lo único que recuerdo en mi vida es a mis padres a mi lado, protegiéndome, dándome amor, cuidándome y velando por mis sueños. Me da igual las palabras que hayan salido de su boca en un momento de equivocación e ignorancia y que, subconscientemente, me hayan podido marcar en la vida. Lo que me importa es lo que han hecho con consciencia, lo que han luchado, lo que me han querido.


    Antes de guardar de nuevo el teléfono en el bolsillo y regresar a casa, decido enviarle un mensaje a Diego. Algo corto, claro y bonito.


     


    Alina


    He tenido una tarde curiosa y emocionalmente intensa. Lo que más me apetece ahora es que llegue mañana y poder verte.


     


    No pasan ni dos minutos y ya obtengo su respuesta.


     


    Diego


    ¿Por qué esperar a mañana?


     


    Me gusta mucho esa parte impredecible y espontánea del carácter de Diego, me pone muy nerviosa, pero me excita, me engancha, me enamora. Pero, esta noche necesito estar sola. Lo necesito.


     


    Alina


    Me encantaría, pero esta noche he quedado con la otra Alina, esa solitaria y ermitaña. Después de esta tarde me lo pide el cuerpo. Lo comprendes, ¿verdad?


     


    Diego


    Me tiraría a esa Alina también. Jajaja. Pero lo comprendo. Sabes que puedes hablar conmigo de lo que sea, ¿verdad?


     


    Alina


    Sí, lo sé, y lo haré. Gracias, Diego. Nos vemos mañana. Descansa.


     


    Diego


    Hasta mañana, pequeña.


     


    Guardo el teléfono de una vez, me abrocho bien el abrigo a la altura del cuello y aligero el paso para llegar a casa antes de morir congelada o por una sobredosis de endulzamiento, con tanta llamada cursi y empalagosa. Mi cabello ondulado se mueve obligado por el viento y mi rápido caminar. Mis manos van protegidas dentro de los bolsillos, mis pies enfundados en las bambas blancas y mi corazón… mi corazón va totalmente al descubierto, pero no se enfría, está caliente, está latiendo con fuerza, está más encendido que nunca, está lleno.

  


  
     


    Capítulo 16


     


     


     


     


     


    Recuerdo mi primer beso, fue a los catorce años, con Alberto. Todas las chicas del insti estaban locas de amor por él, era guapísimo, popular, alto, fuerte, gracioso, pero era rubio. Llevaba unos meses detrás de mí porque era la única persona en ese instituto que no iba detrás de él, y eso le gustó, le enganchó, y no paró hasta conseguirme. Yo, al final, tuve que ceder, porque era muy pesado. Tenía bastante labia y encanto al hablar, sabía qué decir para sacarte la sonrisa, y eso está bien, pero a mí no me gustaba lo suficiente como para regalarle mi primer beso, porque, como ya he dicho, era rubio.


    Estuvimos saliendo dos semanas y fueron de lo más surrealista. Alberto ponía su mano en mi culo mientras caminábamos y me morreaba en mitad de un cambio de clase y yo me horrorizaba, ¡ni que tuviésemos veinte años! Yo, todavía me sentía una niña que jugaba con barbies y él me quería llevar al terreno de la lujuria y el pecado. Estoy exagerando un poco, lo sé, pero es que así era mi yo adolescente, se alarmaba por todo. Escogí un viernes para dejarle, porque así tendría el fin de semana por delante sin tener que pasar ese incómodo momento de cruzarme con él por los pasillos. Fui a su clase, que era la de al lado, le llevé a un rincón y le dije que leyese la nota que le había escrito, muy valiente por mi parte, lo sé. En la nota ponía algo así:


    Lo siento Alberto, pero no estoy preparada para salir con nadie ahora. Tengo mucho que estudiar y prefiero que seamos amigos.


    Lo más gracioso de todo es que Alberto no entendía mi letra, y achinaba los ojos y giraba la cabeza una y otra vez intentando descifrar el mensaje. Al final, me cansé, se la arranqué de las manos y se la leí en voz alta y sin tacto. Su cara era un poema, se quedó mudo y yo sentí lástima por él, aunque me quedé la mar de a gusto. Esa tarde fui al Centro Comercial a merendar con mis amigas y poco les faltó para matarme por haber dejado a un chico como Alberto. Yo sabía que él lo tenía todo, pero quizá por eso no me gustaba. Yo quería un chico real, con historia, con secretos, que no necesitase ser el más popular para resaltar y… que fuese moreno. Así sería el hombre con el que me casaría algún día.


     


     


    Me dispongo a elegir la ropa para ir a trabajar y, curiosamente, no siento pereza, al contrario, tengo ganas de detenerme un rato frente al armario para encontrar el atuendo con el que dejar a Diego sin aliento, sin perder de vista que trabajo como maestra en un colegio, claro. Elijo un jersey calentito y suave con el cuello en pico, de color verde botella y ceñido al pecho. Me pongo unos vaqueros oscuros que ensalzan mis turgentes nalgas, las cuales podríamos decir que son mi punto fuerte. Me recojo el rubio cabello en una coleta alta y las ondas naturales me caen por los hombros hasta debajo del pecho. Adorno mis ojos bicolores con un poco de rímel e hidrato mis labios con vaselina de color. Me siento guapa, segura, tranquila, me siento bien, como hacía tiempo que no me sentía.


    Entro en el aula muerta de frío, la temperatura sigue siendo demasiado baja, y eso que no queda tanto para la primavera. Me quito el abrigo y la bufanda y los dejo sobre mi silla. Me siento e intento entrar en calor frotando mis manos. Abro mi agenda y el cuaderno del proyecto y me pongo a revisar todas las actividades, pero el sonido de la verja abriéndose me distrae. Me asomo a la ventana y veo a las chicas entrando por el recinto de infantil. Parecen felices, alegres, se ríen mientras hacen gestos con los brazos para intentar cubrirse del frío, yo sonrío al verlas y salgo a su encuentro.


    —¡Vamos! ¡Que es para hoy! No sé a dónde vais tan abrigadas, con el calor que hace… —bromeo.


    —¡Qué dices, tía! Hace un frío que te congela el cerebro —dice Araceli mientras entra en el edificio con prisa.


    —Te congela el cerebro y el…


    —¡Ana, por favor! Que aquí dentro hay niños.


    —¿¡Ya están dentro?! —pregunta asustada.


    —¡Qué va! Aún no abrieron las puertas, era broma, boba.


    —Qué susto, Alina. Mira que eres mala. Ya estaba pensando en Julia preguntándome qué más se me congelaba. —Nos reímos a carcajadas las tres, con esa risa que es inevitablemente profunda, que las sientes en las costillas y en los abdominales y es dolorosa y placentera a partes iguales.


    —Uy, ¿qué hace Diego aquí?


    Escucho las palabras de Araceli y, automáticamente, mi corazón se pone a dos mil por hora. Abro los ojos al máximo y me asomo por el marco de la puerta aún abierta a comprobar si es verdad. Efectivamente, Diego está abriendo la verja de infantil y a mí me va a dar algo. Mira hacia nosotras, que nos encontramos boquiabiertas y expectantes en la entrada del edificio, y se acerca a paso ligero. Unos metros antes de llegar, me hace un gesto con la mano para que vaya hacia él y le hago caso sin pensármelo. Las chicas me siguen con la mirada expresando la mayor incertidumbre de sus vidas, o eso es lo que parece.


    —Dios, qué frío, tenía que haber cogido el abrigo —digo nada más salir.


    —Sí. Vas muy fresquita… —Diego me escucha y sonríe.


    Al fin llegamos el uno al otro y nos miramos a los ojos, fijamente, con deseo, como si el camino hubiese durado horas, días, meses… Está guapísimo, irresistible, comestible… Lleva una chaqueta de cuero negra con forro por dentro, unos vaqueros ceñidos y unos botines del mismo color que la chaqueta. Me entran unas ganas imparables de lanzarme a sus brazos y comérmelo a besos, pero me contengo, las chicas están detrás y no quiero montar el espectáculo.


    —Un poco incómodo ese modelito para hacer gimnasia, ¿no? —digo vacilona mientras le miro de arriba abajo con deseo.


    —Ahora me cambio y me pongo el chándal.


    —Vais a pasar un poco de frío, pero para eso está el calentamiento que hacéis al principio, para entrar en calor. —Sigo con la actitud vacilona porque no puedo resistirme a las caras que pone cuando le reto al juego del vacile.


    —Sí, para eso sirve, para entrar en calor. Aunque, ahora que te he visto, me gustaría calentarme de otra forma. —La última frase la dice en voz baja, demasiado cerca de mi oído, y comienzo a derretirme, temiendo que las chicas vean cómo me deshago poco a poco en el suelo de este parvulario.


    —¿Qué haces aquí? —le digo mientras me aparto de forma suave y discreta.


    —He venido a deciros que hay reunión a las dos. Una de esas rápidas, Julia quiere explicarnos algo sobre un sorteo benéfico. Ella misma me acaba de pedir que os avise.


    —Vale. Se lo digo ahora a las chicas.


    —Bueno, pues me voy entonces. —Asiente con la cabeza y hunde los labios—. Que tengas buen día.


    —Gracias. Lo mismo te digo. —Mi voz suena seria y formal.


    Diego se da la vuelta y comienza a caminar hacia la salida. Me siento aliviada de que este incómodo momento termine, pero también me siento desilusionada, no quiero que se vaya, quiero ir y abrazarlo y darle un beso de esos que no se pueda olvidar en todo el día. Pero no lo hago, me doy la vuelta yo también y voy hacia las chicas, que están sonriendo y haciendo un gesto de despedida con las manos. De repente, veo cómo sus rostros cambian radicalmente de expresión y, antes de que pueda darme la vuelta, las fuertes manos de Diego me agarran de la cintura y me hacen girar involuntariamente, hasta encontrarme con sus preciosos y profundos ojos, que brillan más que nunca.


    Nuestras narices se chocan y su sonrisa me envuelve en un estado tan placentero que siento, literalmente, que estoy soñando, en algún lugar próximo a la escena de la película de Aladino, cuando lleva a Jasmín a dar una vuelta en la alfombra mágica. Los labios de Diego abrazan a los míos y me dejo llevar, dándole ese beso que fantaseaba con darle hace unos minutos. Cuando, al fin, me suelta y regreso a la Tierra, me encuentro con unas compañeras que están boquiabiertas y dando saltos de alegría.


    —Ahora sí, que tengas un muy feliz día, preciosa Alina. —Me sonríe, se pasa la lengua por los labios y me guiña un ojo.


    Yo todavía estoy aterrizando. Sonrío y le digo adiós con una mano, mientras con la otra me peino el cabello intentando disimular, pero da igual lo que haga, las chicas han sido testigos, en primera fila, del momentazo de novela romántica que acaba de tener lugar y yo me tengo que enfrentar a ello. Diego se aleja y, por un momento, me hace recordar a Alberto, el primero, y a todos los calcos de él con los que me he topado a lo largo de mi juventud. Diego es diferente, tiene un mundo interior que ansío descubrir, tiene historias, sentimientos e inquietudes que leer a través de sus ojos y… es moreno.


    —Pero ¡¿qué ha sido eso?! —pregunta Araceli sorprendida.


    Entro en el edificio y me doy cuenta de que se me ha olvidado el frío, de que siento más calor que nunca. Continúo caminando sonrojada hasta el aula y las chicas me persiguen en busca de una respuesta.


    —¿Nos lo piensas contar hoy o mañana? —insiste Ana.


    —Vale. A ver. —Me paro en seco—. Diego y yo estamos… Tenemos… Estamos saliendo.


    —¡¿Cómo?! ¡¿Cuándo?! ¿¡Dónde?! —repiten una y otra vez al unísono.


    —Pues… en su casa, hace unas semanas…


    Se hace un silencio y sus caras parecen desconcertadas, ya no sé si están contentas o disgustadas y eso me da miedo.


    —Desde aquel día en la discoteca no hemos dejado de hablar. Él me contó que ya no estaba saliendo con Sara desde hacía bastante tiempo, así que… al final… me dejé llevar y…


    —¡Y te lo tiraste! —La voz de Ana suena tan fuerte que creemos que se ha oído en todo el colegio. Araceli le tapa la boca y nos empezamos a reír las tres.


    —Cuéntanos todo, por favor, con detalles.


    Me tranquiliza ver a las chicas reír porque así sé que no les parece mala idea. No es que ellas tengan la última palabra en mi relación con Diego, ni mucho menos, pero tampoco quiero que me vean como algo que no soy, sobre todo porque soy la nueva y todavía no tengo demasiada confianza.


    Intento empezar a contarles cómo pasó todo, pero nos damos cuenta de lo tarde que es y vamos corriendo a recoger a los niños a la entrada. Me paso las siguientes dos horas mordiéndome el labio inferior mientras recuerdo el beso inesperado de Diego y su olor a paraíso. No puedo resistirme a sus encantos físicos, veo en su cuerpo y en su rostro la perfección hecha carne, pero, lo que realmente me hace sentir esa explosión en mi interior es la grandeza de sus pensamientos, de sus palabras, de lo que muestra a todo el mundo y de lo que se guarda para él. Percibo como si un hilo repleto de neuronas y conexiones nerviosas nos uniera, desde su corazón a mi corazón, desde su cerebro a mi cerebro. Creo que en otra vida estuvimos unidos y, por alguna razón de fuerza mayor, nos tuvimos que separar, pero él me juró que en la próxima vida estaríamos juntos y aquí estamos, juntos de nuevo. Sé que suena peliculero, pero os juro que es lo que siento. Curiosamente, no tengo miedo, aun sabiendo que son peligrosos estos sentimientos con tan poco tiempo de conocernos, pero eso es lo que Diego hace en mí, matarme los miedos.


    Llega el momento de salir al recreo y mis compañeras lo cogen con muchas ganas, están deseosas de saber cómo ha podido llegar la nueva, tan graciosa, tan torpe y tan inocente, y llevarse, en cuestión de semanas, al profesor más guapo del colegio, y del mundo.


    Decido no torturarlas más y me siento junto a ellas en el mejor banco de todo el patio, donde mejor se ve a los niños. Les cuento, con detalles, nuestra breve pero intensa historia de amor y parecen adolescentes enloquecidas. Me hacen todo tipo de preguntas y las contesto sin problema, nos reímos, bromeamos y, finalmente, se quedan satisfechas. Siento un gran alivio al ver que les encanta la idea de vernos juntos y de que Diego se haya alejado de Sara. Estoy a punto de contarles que me saludó ayer, pero prefiero guardármelo para mí y no cesar con la conversación de pasillos de instituto.


    Termina la mañana y vamos al edificio de primaria a la reunión. Julia nos explica, muy brevemente, en qué consistirá el sorteo benéfico y nos queda más que claro. En menos de quince minutos nos manda a todos a casa a descansar y, en nuestros rostros, se palpa el sentimiento de alivio. Antes de que salgamos por la puerta, la directora nos coge a mis compañeras y a mí y nos informa de que habrá una excursión para infantil dentro de poco, aunque todavía no hay fecha confirmada. Mientras caminamos hacia la salida del colegio, vamos comentando el tema de la excursión y les hago todas las preguntas que me inquietan a Ana y a Araceli. Me siento como una niña pequeña, ilusionada y nerviosa a la vez.


    —Hasta mañana, guapis —le digo a las chicas mientras me dirijo hacia mi coche.


    Abro la puerta, tiro el bolso encima del asiento del copiloto y me dispongo a tirarme a mí también encima del asiento del conductor cuando, de repente, una voz peculiar retumba en mi oído y me asusta.


    —¡Alina! —Me doy la vuelta y veo a la impoluta Sara a escasos centímetros de mí, con una amplia sonrisa y un gorro rosa pastel en su cabeza—. Ay, perdona, que te he asustado. No era mi intención.


    —Sara… Hola… Sí, me has asustado, pero tranquila, me asusto con facilidad, es cosa mía. —Le regalo una sonrisa falsa y ella se ríe de verdad.


    —Quería decirte que, si tienes alguna duda con lo del sorteo, no dudes en pedirme ayuda. Se me dan muy bien estas cosas y estaré encantada de ayudarte. Yo también he sido nueva y sé que los primeros meses son un poco… durillos.


    ¿Perdona? ¿Sara me está ofreciendo su ayuda? ¿La misma Sara maleducada de la sala de estudios? ¿La que da tanto miedo y rechazo a las chicas? ¿La exnovia de mi novio? Pues sí, esa misma.


    —Pues te lo agradezco. Julia se explica bastante bien, pero no está de más tener ayuda. Muchas gracias, de verdad. —Todavía sigue estando muy cerca de mí y me siento algo acosada.


    —Genial. Ya sabes dónde estoy. —Se separa y yo respiro por fin—. Bueno, te dejo, que tengo que ir a clase de canto.


    —¿Vas a clases de canto? ¿Te gusta cantar? —No me lo puedo creer.


    —Sí, canto. Fatal, pero canto. Por lo menos lo intento. —Se ríe—. Mi profesor es muy bueno y la música es lo que más me gusta, después de los niños.


    —Vaya, a mí también me gusta la música… yo… —Calla, Alina, aún no estás preparada —. Y ¿cómo es tu profesor?


    —Se llama Nahuel Marín, ¿por qué? ¿Lo conoces?


    Una flecha con la punta muy afilada se clava directa en mi corazón y sonrío escondiendo una maldita lágrima. Claro que sé quién es ese profesor, la persona que me hizo amar la música cuando no era más que una niña. Quizá, Mamen me ayudase a abrirme, pero está claro que la herida está muy fresca todavía. Nahuel siempre me decía que yo llegaría muy lejos, que tenía un gran talento y que no podría darlo de lado jamás.


    ¿Qué pensaría si me viese ahora? Seguro que estaría tremendamente decepcionado. Es curioso cómo las personas crean tanto impacto en nosotros mismos y en nuestros sueños. Nahuel creó un sueño en mí, mientras que Miguel se encargó de convertirlo en pesadilla. He dicho su nombre, después de tanto tiempo, Miguel.


    —No, no lo conozco. Era solo por saber.


    —Pues es muy bueno. Si te gusta la música y crees que se te daría bien el canto… puedes probar. Yo empecé tocando el piano con dieciséis años y, a partir de ahí, lo quise probar todo.


    —Yo también sé tocar algo el piano.


    —¿Sí? Tengo un teclado en casa, cuando quieras te vienes y así puedes practicar. Sí, a las dos nos gusta la música, tendremos de muchas cosas de las que hablar.


    —Sí… claro… por qué no.


    —¡Genial! Pues dame tú teléfono —dice Sara muy entusiasmada.


    —Eh… vale… —comienzo a decir los números balbuceando, mientras ella los teclea en su móvil.


    —Hala, ya te tengo. Una de estas tardes te aviso y tomamos un café y tocamos un piano, ¿te parece? —Asiento con la cabeza y nos reímos—. Me marcho, que llego tarde. Hasta mañana.


    Sara se aleja y yo entro en el coche. Tengo una mezcla de sentimientos de lo más surrealistas y necesito contárselo todo a Jimena y a Alba. Necesito analizar todas y cada una de las cosas que se me han pasado por la cabeza mientras la ex de Diego parloteaba con esa voz de porcelana. Resulta que Sara canta, y, por lo visto, lo lleva haciendo desde los dieciséis años, así que Diego lo tiene que saber. Cuando le cuente lo mío… le recordará a ella. Seguro que él la ha escuchado cantar y se enamoró de su voz, seguro que ella canta mucho mejor que yo. Qué más da, si yo ya no canto, ni creo que lo vuelva a hacer nunca. Creo que Sara no es tan horrible como me la han pintado, como dijo Abel, hay que conocerla bien. Quizá tenga esa fachada de borde y por dentro sea tierna. Aun así, lo que me contaron las chicas de aquella profesora es de ser mala persona, pero ¿y si no era verdad? ¿Y si no les llegó bien la información tampoco con esto?

  


  
     


    Capítulo 17


     


     


     


     


     


    Ahí están. Mis dos soles. Mis confidentes, mis compañeras de fiestas, de viajes, de sonrisas y lágrimas. Alba está mirando fijamente el teléfono, parece melancólica. Va vestida con una sudadera de dos tallas más que la suya y un pantalón de chándal. Parece triste. Jimena le está diciendo algo, parece seria pero preocupada. Me pego al cristal que se encuentra detrás de la mesa donde están mis amigas y comienzo a hacer gestos graciosos para llamar su atención, pero no me ven. Le doy golpecitos suaves al cristal y Jimena, por fin, se da cuenta y me mira. Saco la lengua, arqueo las cejas, levanto la punta de mi nariz imitando a un cerdito, y Jimena se ríe, pero Alba sigue sin inmutarse. Mi amiga me hace un gesto para que entre en la cafetería y le hago caso.


    —¡¡Buenas tardes, corazones!! —Como de costumbre, me sobrepaso con el tono de voz y consigo, esta vez, no solo llamar la atención de mis amigas, sino la de todo el local.


    —Hombre, ¡quién te ha visto y quien te ve! —responde Jimena mientras tira de mi brazo para que me siente y deje de montar el espectáculo—. ¿Te has vuelto a tragar un pito y no sabes cómo sacarlo?


    —Es que he visto vuestras caras de perro y quería alegraros. Hola, Albita, ¿cómo estás?


    —Hola, Ali. —Alba me saluda cariñosa pero decaída y me da un beso en la mejilla.


    Mi amiga no está bien. Sinceramente, rara vez lo está. Siento que, cuando la veo alegre no termino de creérmelo, sé que es una fachada porque lleva demasiados días tristes.


    Este estado de ánimo se está convirtiendo en algo habitual en su vida y no puedo permitirlo.


    —¿Qué es lo que pasa? —pregunto seria mientras las miro a las dos en busca de una respuesta.


    Alba hace un gesto de negación con la cabeza y mira hacia el suelo. Una lágrima comienza a resbalarse por su rostro y se me encoge el corazón. Acaricio su espalda y miro a Jimena, que aprieta los labios para evitar emocionarse.


    —Es Jaime.


    —¿Qué ha hecho?


    Un silencio de lo más tenso se apropia de las tres y mi sangre comienza a hervirse, porque le conozco, porque sé que es el tumor de la vida de Alba y porque no se la merece.


    —Le he pillado unas conversaciones, con una de su trabajo. —Pasa su mano por su rostro para limpiarse las lágrimas.


    —Conversaciones… ¿De qué tipo?


    —Calientes. —Jimena contesta rápidamente y su voz suena como un cuchillo cortando una cebolla.


    —¿Crees que ha pasado algo entre ellos, o solo han sido conversaciones?


    —No, no. Han quedado y consumado. Todo.


    Alba y yo miramos a nuestra amiga, que vuelve a responder de forma cortante y concisa. Yo le hago un gesto para que no sea tan brusca y ella me responde con otro gesto que entiendo como: «Las cosas claras». Alba comienza a llorar y ambas nos aproximamos a ella para consolarla.


    —Ese tío es basura, cariño. No te merece.


    —Exacto. Tú vales mucho más que eso.


    Nos fundimos en un abrazo de lo más cálido y sincero. Una unión física que huele a casa, que sabe a amistad de la de verdad. Cojo con mis manos la cara de mi amiga, que está repleta de lágrimas, y la miro fijamente. Tiene uno ojos preciosos, inocentes, que me recuerdan a cada segundo que he vivido a su lado, que la he visto reír, a cuando éramos pequeñas y ella era la fuerte, la valiente, la alegría del grupo.


    —Escúchame, Alba. Tienes que dejarlo, para siempre. Eres una mujer excepcional, eres capaz de todo lo que te propongas, tienes tesón, carisma, eres preciosa… No puedes estar así de triste por un hombre, no por Jaime. Sé que suena a tópico, pero él no se merece tus lágrimas. No se las regales, por favor.


    —Pero, Alina, yo le quiero. Dime, ¿por qué él a mí no?


    —Porque es un cabrón, mujeriego, maleducado y no sabe querer a nadie, solo a él mismo. —Definitivamente, Jimena se ha bebido el agua de la comida con alguna droga estimulante o algún tipo de suero de la verdad.


    —Sí, Jimena tiene razón. Jaime es un cabrón, lo es contigo y lo será con todas las que se crucen en su camino y le den una pizca de amor. Recuerda que, no solo te ha fallado esta vez, y no solo te es infiel, tampoco te trata como te mereces.


    —Lo sé, y así lo pienso ahora. Pero, después vendrá de rodillas, suplicando que le perdone, y sabrá qué decime para que se me ablande el alma, y sabrá cómo abrazarme, cómo besarme y cómo comportarse para que me vuelva a enamorar de él en cuestión de segundos. Y caeré, y seré feliz, y seremos la pareja perfecta durante unos días.


    —Y después de esos días se acabó. Volverá a ser como es él, como le estás viendo ahora mismo. Alba, Jaime no cambiará nunca. Si vuelves con él te espera esta vida. Cinco días idílicos y mil días de mierda. Te esperan decepciones, tristeza, humillación… Te esperan sentimientos de soledad, de fracaso, de menosprecio hacia ti misma. Alba, si vuelves con Jaime, no serás feliz nunca, no volverás a ser tú. ¿Eso es lo que quieres?


    El silencio vuelve a nosotras, pero esta vez no viene acompañado de tensión, ni de incomodidad, esta vez viene de la mano de la reflexión. Alba me mira fijamente, seria, sin lágrimas en los ojos. Parece más despierta, más entera.


    —No. No quiero eso —dice firmemente mientras Jimena y yo le sonreímos, con admiración, todo lo que sentimos por ella—. Quiero mirar atrás, dentro de diez años, y dar gracias por este día y por esta conversación. Porque será el día que tomé la mejor decisión de mi vida.


    La preciosa niña rubia y sonriente que ha sido siempre mi amiga, se lanza sobre nosotras y nos achucha con fuerza. Las tres nos reímos mientras ignoramos las miradas de la clientela de la cafetería. Parece como si, durante todo este rato, la gente hubiese desaparecido y solo estuviésemos nosotras tres en el mundo.


    —¡Joder, Alina, qué bien hablas! Estás inspirada, eh —dice Jimena vacilona—. Se nota que te encuentras bien.


    —¡Y que follas!


    El matrimonio de la mesa de al lado nos mira, de pronto, escandalizado. Parece como si nunca hubiesen escuchado esa palabra en boca de otra persona que no fuesen ellos mismos. Seguramente que, en la intimidad, se digan las mayores guarrerías y obscenidades y tengan los deseos más sucios y prohibidos, pero, sin embargo, se horrorizan cuando escuchan a una joven con sus amigas hablando de sexo. En fin, una hipocresía más de este mundo.


    Después de diez minutos riéndonos a carcajadas con la espontaneidad de Alba, la diarrea verbal de Jimena y mi fascinante manera de conmover a las personas con mis deliciosas palabras, toca hacerme el interrogatorio a mí, y, cómo no, es Jimena quien abre la caja de pandora.


    —Bueno, y tú, ¿qué?


    —¿Qué de qué? —Me hago la tonta.


    —¿Qué tal con la psicóloga?, ¿qué tal con Diego? Cuéntanos.


    Me incorporo en la silla para hablar y mis amigas hacen lo mismo. Carraspeo y ellas se ríen.


    —Con Diego bien, muy bien. Me gusta, me encanta, me muero por sus huesos. Él es algo… distinto, especial…


    —Uy, suena a amor del cursi total —dice Alba burlándose.


    —Sí, lo sé, pero me da igual. No quiero pensar, solo quiero sentir.


    —Muy bien, Ali. Déjate llevar y punto. Olvídate de lo demás.


    —Eso intento, Jime. Por cierto. —Me acerco más a ellas para soltar una confidencia—. Sara, la ex de Diego, se me está acercando. Es amable, me ofrece su ayuda, y hasta me ha contado que va a clases de canto con Nahuel y que ama la música.


    —¿En serio? —dice Jimena sorprendida.


    —¿Nahuel, tu profesor? —añade Alba.


    —Sí, el mismo. Me quedé anonadada.


    —Ahora va a resultar que te cae bien y os vais a hacer amigas —bromea Jimena mientras apoya su espalda fuertemente contra la silla.


    —No creo, porque ya me han contado cómo es. Aunque, desde luego, no aparenta eso que dicen de ella. Aunque, Abel me dijo que era buena chica, y Abel es de fiar.


    —Pues muy fácil, pregúntale a Diego sobre ella, a ver qué te cuenta. —La voz suave y aguda de Alba enciende una bombilla en mi cabeza—. Y ¿lo de la psicóloga?


    —Ah, eso… pues… el otro día fui a ver a Mamen, una vieja conocida de mis padres quien, además, es psicóloga. Estuvimos hablando y… me sentó bien. Por fin pude abrirme.


    —¡Toma ya!


    —Esto es el comienzo del fin, Alinita.


    Les cuento a mis amigas toda la conversación y los sentimientos que tuve durante la cita con Mamen. Ellas dos, son las únicas que saben lo que pasó exactamente y saben que me es imposible hablar de ello con nadie. Les explico lo bien que me siento desde entonces y las ganas que tengo de quitarme ese peso de encima y poder ser del todo feliz. Hablamos también de Rafa, el amigo de Diego y actual rollo de Jimena, aunque, según ella, ya no es solo un rollo. Parece que nuestra querida contable se está enamorando y de un chico que, al fin, vale la pena. Rafa es uno de esos tíos simples, del montón, en los que no te fijas cuando pasas, pero que, al conocerlo, te envuelve en su mundo de teorías y reflexiones y te engancha con su, extremadamente, sencilla forma de ver la vida. Jimena necesitaba alguien así a su lado, una persona que le demostrase que puede frenar, que se puede relajar, que es impresionante e irresistible tal como es y que tiene que confiar en ella misma. Planeamos hacer una quedada todos juntos para conocernos mejor, y, esta vez, sí que me entusiasma la idea. Quiero conocer bien al hombre que mantiene a mi amiga con los pies más arraigados en la tierra que nunca, y en las nubes al mismo tiempo.


    El resto de la tarde lo pasamos ingiriendo grandes cantidades de azúcar que nos sirven como medicina para el mal de amores y, a la vez, como celebración por los nuevos comienzos. Más tarde, me toca quemar todas esas calorías corriendo durante hora y media.


    Después de un día como el de hoy, me acuesto repasando todas las cosas importantes y reflexionando sobre el futuro próximo, tanto el mío como el de Alba. Solo espero que esta vez no vuelva atrás, que deje a Jaime para siempre y que sea feliz. También espero que sea el final de un camino oscuro que abandono a los pies del pasado para siempre. No sé si algún día seré capaz de volver a cantar, ya no tengo esa fe en mí, pero, quizá, en algún momento, pueda volver a amar libremente la música.

  


  
     


    Capítulo 18


     


     


     


     


     


    Ahora mismo, no imagino una sensación más placentera que la del agua caliente penetrando por cada poro de mi piel, mientras ahí fuera la gente se está congelando de frío. Dejo que mi cuerpo se hunda, poco a poco, en la bañera hasta sumergirme del todo y gimo. No quiero salir nunca de aquí. De fondo suena No woman no cry de Bob Marley y me he permitido el lujo de encender velas aromáticas que adornan el baño y le dan un toque romántico y… peliculero, para qué nos vamos a engañar. La verdad es que es la primera vez que me preparo un baño así, bueno, creo que es la primera vez que me baño en vez de ducharme, pero hoy me apetecía, me lo merecía. Después de la intensa tarde que he tenido con Alba y Jimena y de la carrera que me he tenido que dar para bajar todas esas calorías vacías de mi cuerpo, me lo he ganado. Estoy tan a gusto que no puedo salir de aquí. Mi teléfono, que se encuentra en el borde de la bañera, comienza a sonar y se me ilumina la cara al ver el nombre de Diego en la pantalla.


    —¿Sí?


    —Hola, Ali. ¿Qué haces ahora mismo?


    —Pues me estoy dando un baño calentito…


    —¿Calentito? Mm… ¿Cómo de calentito?


    —Demasiado. El agua está llegando a todas las partes de mi cuerpo.


    —¿En serio? —La voz de Diego suena como si se estuviese derritiendo por momentos.


    —Ya lo creo. ¿Quieres verlo?


    —¡Por favor!


    —Espera, te hago videollamada.


    —O mejor abre la puerta.


    —¿Cómo? —Este hombre no deja de sorprenderme.


    —Estoy aquí, en la puerta de tu casa. Quería darte una sorpresa.


    Salgo de la bañera como puedo, empapada y llena de espuma rosa. Me pongo el albornoz y camino hasta la puerta con cuidado de no resbalarme. Voy dejando las huellas por todo el suelo de la casa y me entra la risa. Abro la puerta con cuidado y ahí está él, más guapo y sexy que nunca. Lleva puesta una camiseta blanca y lisa, que marca sus trabajados abdominales y sus fuertes brazos. Tiene un cuello en pico por donde se puede ver el comienzo de su torso moreno, suave y sin bello. Trago saliva al observar cómo sonríe y cómo me guiña un ojo mientras se peina su precioso y frondoso cabello, en el que me perdería durante horas. Me fijo en que no lleva abrigo y le hago un gesto de negación con la cabeza.


    —Estás loco, ¿no traes abrigo? —digo mientras abro la puerta del todo.


    —Con las prisas me lo he dejado en casa. —Pone cara de bueno y alza los hombros—. Tenía muchas ganas de verte.


    —¿No tienes frío? —Sonrío.


    —Ahora ya no.


    Diego me mira de arriba abajo y se muerde el labio inferior. Me coge de la cintura y me empuja hacia dentro de la casa. Con una mano cierra la puerta y con la otra aprieta mi trasero y lo atrae hacia su cuerpo, de tal forma que nos quedamos absolutamente pegados. Sus ojos se clavan en los míos y mi nariz roza la suya. Huele tan bien que no puedo, no me contengo, es superior a mí. Le cojo del cuello y le beso salvajemente.


    Necesito sentirle dentro, necesito ver su cara de placer, quiero estar aún más pegada a él, tanto, que no se distinga dónde empieza mi cuerpo y termina el suyo.


    —Te deseo —le susurro en el oído mientras paso mi lengua por el lóbulo de su oreja.


    Al escuchar mis palabras, siento cómo Diego se activa aún más. Desabrocha mi albornoz rápido y bruscamente y me lo quita sin piedad. De pronto, alza en volandas mi cuerpo desnudo y me asusto.


    —¡¿Qué haces?! —Me río.


    —Quiero ver ese baño calentito.


    Me lleva hasta la bañera y me deja cuidadosamente dentro de ella. Ahora el agua está templada, de modo que, Diego abre el grifo y lo gira hasta el tope de la marca de caliente. Vierte el resto de la botella de gel de baño en el agua y lo distribuye con la mano. Se quita toda la ropa y vuelve a comprobar la temperatura del agua. No puedo evitar partirme de risa.


    —¿Qué te hace tanta gracia?


    —Tú… tú me haces gracia.


    —Quiero que esté calentita el agua y que haya mucha espuma, listilla. —Coge un poco de espuma con la mano y me lo restriega por la barbilla—. Ahora sí que estás guapa, definitivamente, te tienes que dejar barba.


    —¡Idiota! —Le pego suavemente e imito su acción—. A ti, sin embargo, no te queda nada bien.


    Nos reímos.


    —Joder, si habías puesto velas y todo, sí que te lo has currado. Sabías que iba a venir y me querías sorprender, ¿verdad?


    —No te hagas ilusiones. Lo había preparado para mí, para una cita romántica conmigo misma. —Me retiro y comienzo a jugar con el agua para provocarle.


    —¿Y esa cita iba a acabar en sexo también?


    —Probablemente…


    —Yo puedo hacerte todas esas cosas que te harías tú misma, y mucho más…


    —Pues, ¿a qué esperas? El agua ya está suficientemente caliente. Además, si aquí el calor lo ponemos nosotros.


    Diego salta al agua como si se tratase de una piscina y vuelve a cogerme en volandas. Esta vez, rodea su cuerpo con mis piernas y se agacha poco a poco hasta sentarse dentro de la bañera. Conmigo a horcajadas, comienza a besarme el cuello y, más tarde, los pechos, hasta que me enloquezco porque se introduzca dentro. Se lo pido una y otra vez y, finalmente, convierte mi deseo en una orden para él. Cabalgo encima de su cuerpo, con el agua caliente en contra y sin cansarme. Él me ayuda a moverme cogiéndome fuertemente por la cintura y por el trasero. Justo antes de acabar, me levanta a la fuerza y sale de dentro de mí. Me da la vuelta y me inclina, apoyándome en el borde de la bañera. Vuelve a meterse y, en cuestión de cuatro embestidas, los dos explotamos de placer, prácticamente al mismo tiempo.


    Tras el fogoso y salvaje encuentro sexual, nos duchamos juntos para quitarnos los restos de espuma. Bromeamos y nos enjabonamos el uno al otro, con una complicidad como si nos conociésemos de toda la vida, como si estuviésemos destinados a estar juntos, como si, por fin, nos hubiésemos encontrado y tuviésemos claro que somos el uno para el otro.


    Le digo a Diego que me peine y me seque el pelo y él lo hace encantado, siguiendo con el juego tan entrañable que nos traemos. Me enternece ver lo torpe que es y me río con amor. Hago lo mismo con su pelo y después le presto un pijama que me queda enorme. Hacemos la cena juntos, como una pareja normal y Diego farda de sus dotes culinarias, esas de los que yo carezco y de las que no me preocupa mucho carecer, la verdad. Su tortilla francesa con queso y jamón está deliciosa, aunque después del festín que nos hemos pegado en la merienda no me cabe nada más. Durante la noche, vemos la tele juntos y acurrucados en el sofá y comentamos las hazañas de una panda de supervivientes en una isla desierta. Me doy cuenta de que somos más parecidos de lo que nos creíamos y de que no quiero que se vaya nunca de mi casa. Nos vamos a la cama y entre besos y caricias surge otro momento de intimidad, esta vez, más dulce, más lento, más romántico. Este polvo de antes de dormir es diferente, es el principio de algo, algo aún mejor. Cuando terminamos, se me cierran los ojos solos y le doy a Diego un beso de buenas noches.


    —La próxima en mi casa. Quiero prepararte una cena romántica —me dice medio dormido.


    —Eso está hecho —le contesto de la misma forma.


    —Alina, eres la mejor. —Sonrío y me duermo.


     


     


    Siento que estoy en una nube, sobrevolando la ciudad y observando a la gente y sus monótonas e insulsas vidas. Me fijo también en mi yo del pasado, de hace unos meses, y me compadezco. Estaba perdida, vacía, sin ganas de avanzar, pero ahora todo es diferente, sé lo que quiero y cómo lo quiero y deseo ir rápido, muy rápido hacia mi objetivo. Desde que Diego llegó a mi vida todo es diferente, todo brilla más, yo brillo más, lo veo claro, sé qué hacer, me he encontrado, ya no estoy perdida. ¿Cómo es posible que la presencia de una persona pueda hacer que nos sintamos llenos de luz de la noche a la mañana? Él hace que me ame más a mí misma, que me guste, que me entienda, que me admire, y eso es lo más grande que podemos sentir por uno mismo. Nunca había sentido esto con nadie, y creo que, cuando aparece alguien así, no puedes dejarlo escapar.


    La semana pasa rápido y empiezo a ver que la evolución de mis pequeños alumnos es inminente y eso me emociona. Cada día me cogen un poco más de cariño y yo a ellos también. Todos van formando su especial y única personalidad y van adquiriendo conocimientos, vocabulario y diferentes formas de entender el mundo que les rodea. Todo lo que dices crea en ellos un impacto, bueno o malo que, más tarde, marcará sus formas de pensar. Ellos me alegran las mañanas, con su espontaneidad y su sinceridad, con sus ganas de aprender y descubrir y su amor tan puro… Puede que esta no fuese la profesión con la que siempre soñé, pero hoy en día me hace feliz, y me alegra haberla elegido.


    Mis compañeras anulan la cena del viernes por asuntos de pañales y le digo a mi chico de hacer la cena romántica en su casa ese día. La verdad es que me apetecía cenar con las chicas, pero me entusiasma más todavía ver a Diego en plan romántico y cursi.


    Jimena ha preparado para este sábado una quedada con los amigos de Diego y nosotras tres, para conocernos un poco más. A Alba se la ve tranquila y totalmente decidida a no volver con Jaime y eso me hace la mar de feliz. Él no deja de bombardearla a mensajes y llamadas suplicando su perdón, pero ella se muestra firme como nunca lo había estado, creo que la charla del otro día le dio las fuerzas que necesitaba para volver a ser todo lo lista que ha sido siempre, y para salir de ese pozo oscuro donde estaba metida.

  


  
     


    Capítulo 19


     


     


     


     


     


    Es viernes y acabamos de entregar a todos los niños a sus padres. Se nota en el ambiente que el fin de semana es inminente porque nadie tiene quejas, ni dudas, solo ganas de ser amable y sonreír a todo el mundo. Para que os hagáis una idea, la salida del cole de los viernes es parecida a una escena de cualquier musical de Disney, cuando cantan las canciones del principio, las alegres, antes de que aparezca la bruja o el malvado ogro.


    Recojo con ímpetu mis cosas y me despido de las chicas dándoles envidia con mis planes románticos con Diego. Salgo disparada hacia el coche y, de repente, Sara me aborda con su enorme e impecable sonrisa.


    —¡Alina! ¿Qué tal? ¿Cómo se presenta el finde?


    —¡Sara! Tú siempre tan… sigilosa.


    Se ríe y se sacude las inexistentes pelusas de su abrigo.


    —Sí, tengo el don de la oportunidad y de la sorpresa. —Ambas reímos—. ¿Tienes mucha prisa?, ¿quieres que vayamos a tomar algo por aquí cerca?


    Me debato entre ser coherente o curiosa. Coherente porque no creo que a Diego le hiciera gracia que me hiciese superamiga de su ex y porque yo fui la primera en pedirle que ella no se enterase de lo nuestro, y curiosa porque quiero saber qué tiene esta mujer que enamoró a Diego, y quiero saber cómo canta y por qué la gente la odia tanto con lo simpática que parece.


    —Venga, vale. Tomemos una cerveza, que es viernes. —Cómo no, ganó la curiosa.


    —¡Genial! Vamos en mi coche. Conozco un sitio aquí al lado que está muy bien.


    Sara comienza a caminar por delante para llevarme hasta su coche, que, por supuesto, también está impecable y huele a frutos del bosque mezclado con limpieza extrema. Miro a mi alrededor para ver si alguien nos ha seguido con la mirada, pensarán que estoy loca, que me ha secuestrado o que me ha comprado con algo. Por el camino, que dura menos de cinco minutos, cambia la música unas seis veces, hasta dar con una canción que le gusta. Curiosamente, es una de mis preferidas, Perfect, de Ed Sheeran. Llegamos a un aparcamiento amplio, y justo al lado se encuentra un local grande y ostentoso, con una decoración lujosa y llamativa. No es nada mi estilo y tengo claro que sí lo es el de Sara. Es la típica chica pija y estirada que quiere intentar ser amable con los que no le llegamos ni a los talones, para así, sentirse algo mejor. Bajamos del coche y caminamos en dirección al restaurante. Cuando estamos a la altura de la puerta principal, hago el amago de entrar y Sara me llama la atención.


    —¿A dónde vas?


    —¿No es aquí? —le digo mientras señalo el interior del local.


    —No, qué va. En este sitio te cobran por una birra cinco euros. Ni que estuviera hecha de oro… Al que vamos está ahí al lado.


    —Uf, menos mal. Qué alivio. —Reímos.


    Caminamos un minuto más y llegamos a un bar típico de barrio y lleno de gente de todas las edades, vamos, lo que me gusta a mí. Sara ha vuelto a sorprenderme, está claro que en el fondo no es la niña pija que aparenta. Entramos, nos sentamos en una mesa y pedimos dos cervezas frías. Sara comienza a hablar sin parar y, de pronto, me parece estar sentada con una amiga de toda la vida.


    —Ya estás totalmente integrada en el colegio, ¿verdad?


    —Sí, prácticamente. Con mis compañeras de infantil he hecho muy buenas migas —digo, mientras despego la pegatina del botellín.


    —Es que son estupendas, la verdad.


    Pues, querida Sara, ellas no opinan eso de ti. De hecho, piensan que eres mala, cruel, maleducada y estirada hasta la médula. Quizá porque no te conocen bien, o quizá porque la que no te conoce bien soy yo.


    —Sí, lo son. Con Abel también me llevo genial.


    —¡Oh, Abel! Es un crack. Muy buen chico, un trozo de pan.


    —No sabía que erais amigos —pregunto extrañada.


    —Uy, sí. Lo somos desde hace bastante tiempo.


    Por eso Abel me dijo que Sara era una chica estupenda. Pero, no entiendo por qué no me dijo que eran tan amigos, de haberlo sabido, no le hubiese contado lo de Diego. Asiento con la cabeza, sonrío y le doy otro trago a la cerveza. Observo a la ex de mi novio y no logro encontrarle ningún defecto. Está perfectamente peinada, maquillada, vestida… Habla sin trabarse, sin balbucear, como si estuviese diciendo un texto de memoria. Tiene una sonrisa que parece totalmente sincera y hasta es contagiosa. Es amable con los camareros, extrovertida y divertida. No logro ver más allá de sus bonitos ojos y no entiendo muy bien qué es lo que hay detrás, pero lo de fuera no me disgusta.


    —En primaria también hay muy buena gente —continúa hablando—. Aunque no tengo apenas relación con muchos de ellos. Creen que soy una borde, pero en realidad lo que soy es muy reservada, solo me sale ser yo misma con gente con la que noto esa conexión. Por ejemplo, contigo.


    —¿Conmigo? —No puedo evitarlo y pongo cara de asombro.


    —Sí, vi en ti a la misma chica que era yo cuando entré en este colegio. No me preguntes por qué, pero así lo siento. Me siento identificada contigo. —Claro, nos ha jodido, nos hemos cepillado al mismo hombre—. Perdona si fui algo antipática al principio, tiendo a ponerme una coraza con la gente para que no me hagan daño, rollos míos.


    —No te preocupes, ya se me había olvidado aquello. —Reímos y bebemos a la vez.


    Creo que Sara y yo somos más parecidas de lo que pensaba, quizá hasta compartamos un pasado oscuro en el que nos han hecho daño. ¿Y si fuese la otra profesora la que se portó mal con Sara y no al revés?


    —Con Diego, el profesor de gimnasia, también me llevaba muy bien. Bueno, de hecho, éramos novios.


    Vale. Ha llegado el momento. Ha soltado la bomba. ¿Qué debo hacer yo ahora? ¿Le cuento que ahora su novia soy yo? ¿Le hago un interrogatorio para sonsacarle cosas en plan zorra mala? ¿Me callo y asiento con la cabeza?


    —Ah, ¿sí? No lo sabía. Le conozco poco, pero parece majo —disimulo.


    —Sí, lo es. —Pone un gesto triste y mira hacia abajo—. Todo el mundo tiene su lado oscuro.


    ¿Qué? ¿Qué ha querido decir con eso? Antes de que pueda articular palabra para preguntárselo, una pareja nos aborda y comienzan a darle besos y abrazos efusivos a Sara. Ella me presenta y les saludo con educación.


    —Oye, ¿seguimos otro día? Tengo un poco de prisa, he de llevar a mi abuela al médico y luego ir a comprarle el regalo a mi mejor amiga, cumple treinta y está muy deprimida.


    —Claro, Sara, no te preocupes. Yo también debería irme ya.


    Pagamos y nos vamos. Durante el camino hasta mi coche, apenas hablamos. Ella ya no es la Sara de la que todo el mundo me ha hablado y, por alguna razón, no me disgusta estar con ella, al contrario. Nos despedimos y quedamos en llamarnos para otro día. No sé por qué habrá dicho que todo el mundo tiene un lado oscuro, pero me imagino que se referirá al pasado de Diego y su accidente con la moto. Quizá él nunca quiso abrirse con Sara tampoco y ella no pudo continuar con una relación carente de sinceridad. Yo no quiero que nos pase eso, quiero que Diego se abra y me lo cuente, de la misma manera que yo lo haré con él, por mucho que me cueste. Me siento mal al querer sonsacarle información a Sara sobre su relación con mi novio, pero es algo que nos pasa a todas, ¿no? Todas queremos saber cómo era la anterior, en qué se parecía a nosotras y en qué nos diferenciábamos, es una cuestión de… ego.


    Después de una siesta de dos horas y media, me dispongo a empezar a prepararme. Decido empezar por el maquillaje y el peinado, ya que el vestuario será lo que más me costará. Ya sé lo que estaréis pensando ahora mismo, ¿para qué se va a molestar en pensar qué ponerse, si se lo va a terminar quitando? Pues sí, lleváis razón, pero lo primero en lo que se fijará Diego cuando me vea es en cómo voy vestida, y quiero resultarle elegante, irresistible y preciosa. Maquillo mi rostro con unos sutiles polvos como base, afortunadamente, no tengo mucho que tapar así que con esa poca cantidad me vale. Me pongo un poco de colorete, lápiz de ojo, algo de rímel en las pestañas y pintalabios rojo, cómo no. Me aliso el cabello y me hago una diadema en forma de trenza. Observo cómo me ha crecido el pelo y me encanta, lo tengo más bonito que nunca, suave, brillante, con cuerpo y largo. Toca la parte difícil, me posiciono delante del armario y me siento en el borde de la cama, repasando todas y cada una de las prendas que allí habitan. ¿Cuál será la mejor para una noche como esta? Tras probarme siete vestidos distintos, cuatro blusas, cinco pantalones y varios zapatos, me desplomo encima de la cama y me rindo. Estiro el brazo hasta llegar a la mesilla de noche y cojo mi teléfono. Busco en mi biblioteca la canción Simply the best de Tina Turner y comienzo a cantarla con ímpetu. Cierro los ojos y regreso a mi adolescencia. Esta canción marcó aquella época de mi vida, me encantaba, la cantaba a todas horas.


    Recuerdo aquellos días con pasión y felicidad. Abro los ojos y me incorporo de golpe. Cualquier prenda con la que me vista me quedará bien, si yo le gusto a Diego y me gusto a mí, da igual lo que lleve puesto. Te doy las gracias, Tina, como en la primera nochevieja que salí de fiesta, o la primera cita con un chico, o en los exámenes de la carrera… Gracias por saber qué decir y cuándo decirlo, siempre. Me levanto de la cama de un salto y escojo, por fin, mi atuendo. Una falda negra de tubo marca mis caderas y mis compactados glúteos. Unas medias transparentes dejan ver mis bonitas y trabajadas piernas recién depiladas. Unos altos botines de piel y color blanco realzan mi figura y me aporta unos centímetros de más. Una blusa blanca y ajustada, con un pronunciado escote y media espalda al aire, terminan de darme el toque mágico para enamorar a mi chico y enamorarme, una vez más, a mí misma. Lo que llevo por fuera es solo un envoltorio de lo increíble que tengo por dentro, y, el grado de valía que sienta que es lo de dentro, lo reflejaré en los demás y así lo verán ellos.


    A las ocho y media de la noche llego a casa de Diego y, al verme, se queda boquiabierto. Me besa, me abraza, me vuelve a besar. Me toca, me mira y me dice que estoy increíble. Nos servimos una copa de vino mientras él prepara la cocina y yo le hago de rabiar. Hablamos del día, de la semana y de lo rica que va a estar la cena.


    Llegamos a un momento de silencio y mi diarrea verbal se dispara de golpe.


    —Hoy he estado tomando algo con Sara.


    Diego, que estaba sirviendo la comida en mi plato, levanta la vista repentinamente, me mira y deja de servir.


    —¿Y eso?


    —No sé. Lleva unos días siendo muy amable conmigo y hoy, al salir del colegio, me propuso tomar una cerveza para conocernos un poco más. Me dio pena decir que no.


    —¿Pena?


    —Sí, pena. Te digo que llevaba días proponiéndomelo.


    —Pero, si apenas os conocéis… Si te caía mal. —No le está sentando nada bien.


    —La estoy conociendo un poco más y… no es tan horrible, es más, parece normal, parece hasta agradable. —Diego, al escucharme, se ríe irónicamente y niega con la cabeza—. Y tenemos muchas cosas en común.


    —No lo creo…


    —Pues sí. Además de habernos metido en tu cama las dos, tenemos otras cosas en común.


    —Ah, ¿sí? ¿Cómo qué?


    —Las dos canta…. —No, Alina, eso aún no—. A las dos nos gusta la música. Ella va a clases de canto.


    —¿En serio? Pues eso será ahora. El tiempo que estuvimos juntos nunca fue a clase de canto —dice mientras lleva los platos a la mesa—. Tampoco dijo nunca que le gustase la música más de lo que nos gusta al resto. Cantaba las canciones en el coche, en la discoteca y esas cosas… pero, cantaba normal, como canto yo, o cualquiera.


    Sigo a Diego hasta la mesa y me siento enfrente de él. Sé que no se siente cómodo con mi relación con Sara, pero es que hay algo que no me cuadra, que no entiendo. No me suele caer bien casi nadie, y tengo un ojo clínico para las personas, pero Sara ya no me da nada de mala espina, al contrario.


    —Pues ahora me cae bien —lo digo y me quedo tan ancha.


    Corto un trozo de entrecot y me lo meto en la boca sin pestañear. Diego, sin embargo, me mira fijamente con cara de extrañeza.


    —Haz lo que quieras, Ali. Pero ten cuidado con ella, no es oro todo lo que reluce.


    Qué curioso, los dos dicen lo mismo del otro. ¿De quién me debería fiar? De Diego, Alina, de Diego. ¡Él es mi novio! Y a ella no la conozco de nada. Masticamos a la vez y nos miramos sin decir nada. Puede palparse algo de tensión en el ambiente. Diego está molesto y yo intrigada. ¿Por qué se traen esos jueguecitos de enigmas? ¿Por qué Diego ha dicho que Sara es reluciente? Sí, lo ha dicho, ha dicho que reluce. ¿Pensará que no me arreglo lo suficiente? Quizá no soy tan impoluta como ella, o quizá es por mi casa… está tan… y la suya debe estar tan… ¡Basta, Alina! No más locuras. Lo que tengas que decir se lo dices a la cara.


    —¿Estuviste muy enamorado de ella? —Rompo el silencio y suelto los cubiertos encima del plato.


    —¿A qué viene eso ahora? —Su rostro es serio, más serio que nunca. Aprieta sus dientes y su mandíbula se marca, dando lugar a un gesto tenso.


    —Solo quiero saberlo. Vuestra relación está muy reciente, y lo nuestro está yendo tan rápido…


    —¡¿Reciente?! No te entiendo, Alina. Ya empiezas otra vez a sacarme de mis casillas, como al principio.


    —¡A lo mejor eres tú el que me saca de mis casillas a mí! —Subo el tono de voz.


    —¿Yo a ti? ¿Por qué? —Lo sube él también.


    —Porque tienes un fondo o un lado… o… una mitad… o… no sé… algo que no muestras, ¡y no te dejas conocer! —Me levanto de la silla de golpe.


    Diego achina los ojos intentando entender qué cojones estoy diciendo y haciendo, y gira la cabeza de un lado al otro haciendo un gesto de negación.


    —¡¿Qué?!


    —Lo que oyes, Diego, lo que oyes. —Bajo la voz y tiro la servilleta bruscamente encima de la mesa mientras me siento de nuevo.


    Diego relaja la mirada y el rostro y se arrima más a la mesa.


    —Eres tú la de los secretos.


    —Por lo menos yo me atrevo a decir que los tengo.


    De pronto, y sin poder casi ni analizar esa última frase, un sonido fuerte y agudo nos encoge a los dos el corazón y nos voltea el estómago. Nos llevamos la mano al pecho a la vez, mientras nuestras bocas se abren solas.


    —Joder, qué susto —dice Diego ya en fase de tranquilizarse.


    —¿Qué ha sido eso? —pregunto todavía con taquicardia.


    —El timbre.


    Se levanta a abrir la puerta mientras yo le sigo con la mirada, aún con la mano en el corazón. Cojo la copa de vino y le doy un trago, pero casi me atraganto al escuchar a Diego.


    —¿Mamá?


    ¿Qué? ¿Mamá? No puede ser, no puede ser… Me giro para corroborar el momento más incómodo de mi vida y, en efecto, es su mamá.


    —Hola, cariño. ¡Qué guapo estás! —le dice mientras le repasa de arriba abajo—. Uy, pero, qué bien huele aquí.


    Una mujer de unos cincuenta y muchos años se abre paso entre la puerta y el fornido de su hijo. Lleva como doscientas bolsas en las manos, pero parecen no pesarle nada. Es de estatura media y comprensión delgada y viste con unos vaqueros rasgados, unas zapatillas de la marca Nike y un abrigo de plumas blanco, que parece abrigar bastante. Tiene el cabello corto, ondulado y de color negro y los ojos exactamente iguales que el bombón de su hijo. Es una mujer francamente hermosa. Cuando consigue entrar, observa cada rincón de la casa hasta llegar a mí. Su gesto es de sorpresa, pero sorpresa agradable.


    —Uy, ¡hola! —Me mira y me sonríe—. Diego, no me has avisado de que estabas acompañado.


    —¿Cómo te iba a avisar? Si no me has dicho que venías.


    La mujer mira a Diego y después a mí otra vez. Me sonríe y hunde los labios con disimulo. Diego hace exactamente lo mismo y, de pronto, un aire de lo más incómodo y surrealista me envuelve entera.


    —Bueno, yo… encantada. Soy Alina. —Decido acercarme a ella y saludarla para romper con este absurdo momento.


    —Sí, perdona, mamá, ella es Alina. Alina, ella es mamá —dice Diego nervioso mientras nos señala—. Quiero decir, Diana, ella es Diana.


    Ambas nos reímos y el ambiente parece relajarse.


    —Un placer, Alina. —Asiente con la cabeza mientras sonríe.


    Vaya, es realmente guapa. Tiene una sonrisa bonita e impecable, una piel tersa y morena como la de su hijo. Me dan ganas de abrazarla, de charlar con ella, de entenderla… es la misma sensación que tuve cuando vi a Diego por primera vez. Bueno, no exactamente la misma, ya me entendéis.


    —Quizá debería irme. Tendréis muchas cosas de las que hablar. Ha sido un placer conocerla, Diana. Nos vemos… Diego. —Le doy un beso torpe en la mejilla mientras él me mira entre disgustado y sorprendido.


    —¡De eso nada! Tú estabas aquí antes. Si alguien tiene que irse, esa soy yo. A no ser que haya sitio para tres aquí, bueno, para cuatro, tu hermana está aparcando.


    La vergüenza y la timidez se intentan apoderar de mí, pero la extraña sensación de paz y armonía que me transmite Diana gana la guerra y se instala por completo en mi mente y en mi cuerpo. Tengo ganas de ver qué pasará, de dónde viene Diego, cómo se comportará en la intimidad de su familia…


    —Claro, mamá. Aquí hay sitio para todos… —Me mira con un gesto de «perdóname» y le sonrío como aprobación.


    —¡Divino!


    Ayudamos a Diana a colocar sus bolsas y nos sentamos los tres en la mesa. Sin darnos tiempo a articular palabra, una voz suave y joven cruza la puerta de entrada y nos hace girarnos a todos.


    —¡Hola, hermanito! —La hermana de Diego se abalanza sobre él con amor y complicidad y él responde de la misma forma.


    —Mira, Paula —le dice a su hermana mientras me señala—. Ella es Alina.


    La chica me mira con timidez y me sonríe con educación. Yo le devuelvo la sonrisa con ternura.


    A diferencia de Diego y de su madre, Paula es rubia y de piel clara. Tiene los ojos color marrón avellana y la altura de su hermano. Su rostro es inocente, y su reflejo parece puro y transparente. Tiene la nariz respingona y una sonrisa muy dulce. Me transmite ternura. Debe tener unos veinte años y su aroma es fresco, propio de esa maravillosa edad. Diego saca platos para las dos y les sirve un poco de cena. Nos acomodamos en la mesa los cuatro y comenzamos con el interrogatorio. Pero, este no es el típico interrogatorio serio e incómodo de suegra a nuera, es más divertido, más surrealista, más tierno y personal. Diana me pregunta sobre todos los aspectos de mi vida y se sorprende gratamente con mis respuestas. Siente admiración por cada cosa que le cuento, por cada opinión que tengo, por cada conclusión que saco de la vida, y eso me hace sentir especial. Ella me cuenta que tiene una tienda de flores y libros y me maravillo con sus historias. Vive en un pequeño y encantador pueblo de Málaga y en su tiempo libre lee y lee sin parar. Tiene una vida plena, rodeada de poca gente, pero la que de verdad le importa y eso la honra. Paula participa menos en la conversación, pero cuenta los aspectos importantes de su vida, estudia Literatura en la Universidad y toca el piano en su tiempo libre. Cada vez que Diana cuenta algo de Diego, Paula se ríe y vacila a su hermano en busca de su atención y admiración. Diego parece sentirse cómodo, tranquilo y completo y eso… eso hace que me olvide de Sara y de nuestra discusión de antes. Puede que tenga un lado oscuro, un secreto que no quiera compartir o unos cuantos fantasmas del pasado, pero ¿quién no? Lo importante es que tiene un noble corazón, cargado del amor con el que ha crecido y de los valores ricos en moral que le han inculcado, exactamente igual que yo, que seré un libro cerrado, un armario desordenado o una botella sin tapón, pero, tengo lo mejor que puede tener un ser humano, empatía y amor.


    La velada termina y Diana y Paula se van a dormir. Yo me siento perdidamente enamorada de Diego y él me pide que me quede a dormir, así que le hago caso, porque ahora mismo no hay nada que le pueda negar. Nos sentamos en el sofá a terminarnos la copa de vino y nos reímos sin decir nada, solo pensando en todo lo que acaba de pasar y en lo felices que estamos en este momento.


    —Siento mucho lo de antes —me dice mientras me acaricia la pierna.


    —Yo también. Han sido los… celos, supongo. —Sonrío.


    —No tienes de qué sentir celos. A Sara la quise, le cogí cariño, creí en ella, pero, al cabo de unos meses se evaporó, cuando la conocí de verdad. Pero, en todo el tiempo que estuve con ella, jamás llegué a sentir lo que sentí por ti al verte aquel día en la sala de espera del despacho de Julia. Y muchísimo menos, lo que siento ahora. Tú eres única, Ali, no creo que haya ni una sola como tú por ahí fuera.


    Dios mío, ¿Se puede explotar de felicidad? De repente he dejado atrás a los monstros y he visto el principio del paraíso, y lo he visto en los ojos de Diego. Quiero entrar, quiero pasear por ahí y quiero llegar hasta el final.


    —¿Cómo eres tan mono? —Le beso—. Yo tengo secretos, pero te los contaré. Solo necesito tiempo y estoy en ello, ¿vale?


    —Lo sé, nena, lo sé. Yo también los tengo… Bueno, lo tengo. Pero, quizá necesite algo más de tiempo que tú.


    —El que haga falta. —Le rozo la mejilla con mi nariz.


    —Es que estás hecha una fortachona, chica torpe.


    Nos acariciamos, nos abrazamos y nos fundimos en un cálido y romántico beso que me hace subir, subir alto hasta perderme.


    —Me encanta tu familia —le digo con los ojos cerrados, aun disfrutando de sus caricias.


    —Eso es porque todavía no conoces a mi padre —me dice susurrando y nos reímos.


    —Me muero por conocer esa parte de ti, chico duro.


    Reímos, gemimos y, al cabo de una hora, nos dormimos, sin haber hecho el amor, simplemente con calor de la respiración y de las caricias del otro, aún intactas en la piel. Con las manos entrelazadas y el corazón lleno.
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    Mm… ¡Qué bien huele! Y no es el irresistible hombre que está a mi lado durmiendo, que también huele rico, es un olor a desayuno de sábado de la infancia. Me recuerda a las mañanas en casa de mis padres cuando no había colegio. Mi madre siempre preparaba el café y las tostadas, mientras mi padre iba a hacer algún recado matutino. Yo daba vueltas en la cama, a un lado y al otro, sin querer levantarme por lo a gusto que estaba, pero con el deseo de probar esas deliciosas tostadas francesas de mi querida madre. No había preocupaciones, no existía el futuro a medio plazo, solo el ahora. En aquellos momentos solo podía pensar en los próximos veinte minutos, lo demás daba igual. Me pregunto si, este sentimiento de nostalgia que tengo por la infancia, será el mismo que tengan las personas mayores por la juventud… Sí, claro, seguro que es exactamente el mismo, porque ahora solo me sale decir «infancia divino tesoro».


    La casa de Diego es muy luminosa por las mañanas. A través de los grandes ventanales entra una luz casi directa, pero nada molesta, que ilumina la habitación y te despierta las ganas de empezar el día con entusiasmo. La cama es enorme, medirá uno ochenta, y el cabecero es negro y mullido, a juego con los armarios empotrados, que también son negros. No es muy grande, pero tiene todo lo necesario, y, lo que más me gusta, es que tiene el baño en la suite. En la mesilla de noche del lado de Diego hay una pequeña y sencilla lámpara de color blanco y dos marcos; uno con una foto de un hombre anciano, que supongo que será su abuelo, y el otro con una foto de todos sus amigos y él en un velero gigante. En la otra mesilla hay una lámpara exactamente igual y una cajita pequeña. Enfrente de la cama, hay una cómoda de color blanco mate y una tele gigante encima. A la derecha de estas, se encuentra la puerta del baño. La casa, en general, me encanta, es acogedora, elegante y está limpia y ordenada, al contrario que la mía. Sonará mal, pero no es costumbre que las casas de los hombres solteros estén tan limpias y organizadas, pero Diego es así, y eso me gusta, porque yo no lo soy y, si no, nuestra futura casa sería una pocilga total. Lo que más me gusta del piso es la vitrina del salón, en la que tiene figuritas de las ciudades que ha visitado.


    Huele genial y deduzco que es Diana preparando el desayuno, me encanta esta mujer, no me ha podido tocar mejor suegra.


    —Despierta, dormilón —susurro al oído de Diego.


    Me acerco más a él y le abrazo. Está increíble. Es precioso. El edredón le tapa de los pies a las caderas y puedo ver su torso entero desnudo, está perfectamente definido. Su piel es color canela tostada y parece de terciopelo, invita a revolcarse en ella, a acariciarla sin descanso. Lo hago y se le pone la piel de gallina. Sonrío, qué mono es. Su cara también es tan… adorable. Le toco la barbita, que lleva varios días sin afeitar, y gira la cabeza hacia el otro lado. Me asomo para ver qué gesto tiene y le veo sonreír disimuladamente, está despierto. Me tumbo encima de él, le cojo la cara con las dos manos y empiezo a darle besos. Al ver que no me hace caso, saco mi lengua y le lamo la nariz y, más tarde, los labios y los mofletes. De pronto, sus ojos se abren de par en par y consigue asustarme, me coge fuertemente de las caderas y nos hace girar como una croqueta hasta situarse él encima de mí.


    —Ah, que te gusta el jueguecito ese de chupar la cara —me dice desafiante.


    —¿El juego de qué? —Me río a carcajadas de su espontaneidad.


    —Al que estabas jugando hace un momento, cuando te creías muy valiente porque yo estaba dormido y no podía defenderme.


    —No sé de qué me hablas. —Disimulo y sonrío.


    —No te preocupes, nena, si lo vas a saber ahora mismo.


    Saca su lengua y embadurna de saliva toda mi cara. Mi frente, mis mejillas, mi nariz, y todo lo que encuentre a su paso. Yo le grito que pare y pataleo para intentar ganar la batalla, pero él es muy fuerte y está en una posición privilegiada. Consigo soltar una mano de debajo de las suyas y la llevo hasta su cintura y su abdomen. Le hago cosquillas como si no hubiese un mañana, y, a él, no le queda otra opción que dejar de lamerme como si fuese un helado para cubrirse de mi contraataque.


    —¡Vale, vale, para! Qué mala eres. —Se baja de encima y se tumba en su lado de la cama, rendido.


    —Malo tú. ¡Qué asco, Diego! Ahora me huele la cara a tu saliva —digo mientras me incorporo y me seco la cara.


    —Y anda que no te gusta mi saliva… cuando te paso la lengua por otro sitio no te quejas…


    —¡Mira que eres cochino, tío! —Le pego un manotazo suave en el pecho—. Ya me has mostrado tu punto débil… muy mal hecho, soldado. Ahora ya sé cómo atacarte siempre… con cosquillitas.


    Diego alza los brazos en busca de mi cuerpo y me agarra con sus grandes manos por las caderas hasta llevarme hasta él y tumbarme de nuevo.


    —Ven aquí, anda.


    Me arrima hacia él, hasta que no queda ni un milímetro de espacio entres nuestros cuerpos semidesnudos. Él lleva solamente unos calzoncillos negros tipo bóxer de Calvin Klein, y yo unas braguitas de color rosa chicle y de tela de encaje transparente, me las puse para estar sexy, aunque, la próxima vez que le vea, llevaré mis favoritas, las de algodón blancas y verdes y con dibujos de Tarzán y Jane.


    Nos rebozamos, nos acariciamos y jugueteamos con nuestros cuerpos hasta que no podemos más. Diego me coge y me da la vuelta bruscamente, situándonos en la posición de la cucharita. Siento su respiración en mi cuello y me estremezco. Estiro el brazo hacia atrás y le pellizco el muslo con fuerza, para que sepa hasta dónde llega mi excitación. Entra dentro de mí sin cuidado y arqueo la espalda en busca de un alivio del placer tan inmenso que estoy experimentando. Me coge fuertemente de la cintura, y después del culo. Aprieta mis carnes en cada embestida. Llego al clímax, mucho antes que él, y decido coger yo las riendas. Sin sacar su miembro de mi entrepierna, me subo encima, dejando a su vista solo mi espalda. Escucho cómo gime de placer y me muevo sin parar hasta sentir que llega a lo más alto. Me tumbo de nuevo a su lado y nos damos la mano mientras jadeamos juntos. Todavía vemos estrellitas y lucecitas en el techo y nos retumba el corazón y las venas de la cabeza. Diego se acerca a mí y me besa la frente.


    —Gracias —me dice casi sin respiración.


    —A ti —le respondo de la misma forma.


    —Ali, cariño…


    —Dime. —Giro la cabeza y le clavo la mirada.


    —Aún te huele la cara a saliva.


    —¡Idiota!


    Me levanto de golpe y me dirijo al baño a lavarme. Antes de entrar, me doy la vuelta y le regalo una mirada de asesina. Él todavía se está riendo.


    —Qué guapa eres.


    —Tú, sin embargo, ya no lo eres tanto.


    Ladea la cabeza de un lado al otro, sin dejar de reír. Yo me doy la vuelta de nuevo y entro al baño, cerrando la puerta de golpe. Apoyo las manos sobre el lavabo, me miro al espejo y sonrío. Sonrío por todo, por Diego, por mí, por ese olor delicioso a café y tortitas que mi suegra está preparando… ¡Ay, mi suegra! Joder, espero que no nos haya escuchado… ¡Qué vergüenza!


    Después de asearnos, entramos en la cocina, en ella se encuentran Diana y Paula terminando de desayunar. Diana está leyendo una revista mientras le da los últimos sorbos al café, y Paula está mirando la pantalla del teléfono a unos pocos milímetros de distancia, con el plato y la taza ya vacíos. Está claro que nos estaban esperando. Mi cuerpo tiembla de nervios, incluso más que ayer, que fue el primer encuentro, pero esta vez estoy como un flan por los gritos que acabo de pegar hace veinte minutos mientras Diego me embestía salvajemente y sin piedad alguna, solo rezo porque no los hayan oído.


    —¡Hombre! Buenos días. Casi se os junta el desayuno con la comida. —La sonrisa de bienvenida de Diana es más grande que el país de Rusia, y eso me tranquiliza.


    No han debido oír nada, eso o que son una familia muy liberal, que también puede ser. Paula se levanta sonriendo y le da un abrazo a su hermano, hay que ver cómo le quiere y cómo le idolatra. Los dos se funden en un abrazo muy tierno y yo sonrío como espectadora. De pronto, se separa de Diego y se acerca a mí despacio, envuelve con su largo brazo mi cintura y me da un beso en la mejilla. Parezco una chiquilla a la que su ídolo acaba de besar. Debo estar roja como un tomate. No me esperaba este acercamiento por parte de Paula, porque, aunque ayer hablase conmigo, la veía bastante tímida, pero me acabo de llevar una grata sorpresa, parece que le caigo muy bien y que me está cogiendo cariño. Es una niña muy tierna, divertida y risueña y… ¡Me encanta!


    ¡Qué mona!


    Diana nos obliga a sentarnos mientras nos sirve el café y las tortitas recién hechas. Yo les echo encima sirope de chocolate y Diego se las come a palo seco. Mi suegra parece disfrutar viéndonos comer, porque no para de sonreír. Nos pregunta por los planes que haremos hoy y le respondemos que hemos quedado con mis amigas y las de Diego. Le contamos algunos cotilleos del grupo como el rollito entre Jimena y Rafa y se divierte mucho escuchándonos. Paula también cuenta cotilleos de sus amigas, algunas a las que Diego conoce y nos reímos mucho con sus imitaciones y sus anécdotas. Me siento cómoda y feliz, aunque un sabor agridulce me recorre entera. Me dan pena mis padres, debería estar más con ellos. Admiro a la familia de Diego por lo divertidos, cariñosos, buenos y sencillos que son, pero es que mis padres también son así, y, sin embargo, hago como si no existieran. No es justo, no me han hecho nada, al contrario. Por mucho que me cuesta hablar con ellos de ciertas cosas de mi oscuro y doloroso pasado, no voy a permitir que se sientas desplazados y rechazados por su única hija, a la que se lo han dado todo.


    Terminamos la tertulia mañanera y nos volvemos a la habitación. Yo aprovecho para enviarle un mensaje a mi padre diciéndole que mañana iré a comer a casa, y me responde al instante con un montón de emoticonos de corazones y palmadas. A los dos minutos, mi madre me escribe desde su teléfono preguntándome qué quiero para comer. Me acurruco unos minutos con Diego en la cama y me despido de él.


    —Nos vemos esta noche, misteriosa Alina.


    —¿Y eso? —Me río.


    —Como tienes tantos secretos…


    —Solo tengo uno, igual que tú.


    —Ah, es verdad. Pues nos vemos esta noche con… Alina y su gran secreto. —Le tiro la almohada y viene corriendo a abrazarme.


    —No es un tema gracioso, Diego. Es algo bastante doloroso que ha hecho pupa en mi vida, incluso en los sueños que tenía.


    La conversación pasa de ser jocosa a seria en cuestión de segundos.


    —No me estoy riendo. Es solo para quitarle hierro, para darle algo de humor. Ya hemos sufrido por ello bastante, cada uno por lo suyo, es hora de superarlo, pasar página y tomárselo de otra manera, ¿no crees? Ahora que estamos juntos…


    Me acerco más a él y acaricio su nariz con la punta de la mía, mientras sonrío y cierro los ojos.


    —Claro que sí, en ello estamos.


    Nos besamos y salimos de la habitación. Me acompaña hasta la puerta, donde me despido de Diana y de Paula y quedamos en vernos muy pronto en Málaga. Me encantaría hacer ese viaje, de verdad. Salgo y voy hacia el coche, pensando en lo increíble que ha sido esta noche y en lo alucinada que me tiene Diego. No solo me ha confesado que tiene algo que contarme de su pasado, sino que, quiere abrirse del todo y superarlo a mi lado. ¿Seré su salvación para olvidarse de ese accidente y será él la mía para olvidarme de Miguel y aquella horrible tarde? Hace tiempo que no sueño con él, afortunadamente. Desde que Diego llegó a mi vida todo cambió. Mi mundo es de otro color, pero no debo pensar que está todo arreglado, porque lo que debo arreglar de mí misma, de mis adentros, lo debo hacer sola. Y no hay nada en este mundo que desee más que liberarme, y lo haré, lo haré por mi tía Helena, por mis padres, por mis amigas, por Diego… pero, sobre todo, lo haré por mí, por Alina.
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    —Guau, Alba… estás… explosiva —le digo a mi amiga mientras la miro de arriba abajo con los ojos como platos y la boca abierta de par en par.


    Lleva puesto un vestido de cuero negro, tan ceñido a sus curvas que no deja casi espacio para la imaginación. Le llega a una altura menor a la mitad del muslo y tiene un escote casi hasta el ombligo. Alba siempre ha tenido un pecho generoso y bonito, pero pocas veces lo ha lucido. Los altísimos tacones le hacen una largas y delgadas piernas de las que no puedes quitar ojo. Su larga melena rubia se desliza con suavidad y soltura por sus pechos hasta sus caderas, tiene el pelo larguísimo y, ¡por fin se lo ha dejado suelto! Se ha puesto más maquillaje del habitual y más perfume de lo permitido por la ley anti intoxicación de amigas. Pero está increíble. Hacía muchos, muchísimos años que no la veía así. No puedo ser más feliz. Creo que esta vez es de verdad, que lo ha dejado para siempre, que ha vuelto con más fuerza y con ganas de comerse al mundo y a la vida.


    Mientras termino de acicalarme en el dormitorio, escucho las risas de Jimena y Alba, que me están esperando sentadas en el sofá. Esta noche yo también quiero estar explosiva. Es un gran momento para las tres, creo que nunca hemos sido tan felices a la vez y eso hay que celebrarlo por todo lo alto y con toda la fuerza del mundo.


    —¡Vamos, pesada! Ponte cualquier cosa, si ya tienes el pescado vendido —dice Jimena bromeando desde el salón.


    Salgo de la habitación y le dedico un gesto de indignación. Ella y Alba se ríen.


    —Tú también lo tienes vendido y mírate… ni que fueras a una pasarela de moda. —La miro de arriba abajo.


    Jimena también está impresionante. Lleva un vestido negro con lentejuelas que le llega hasta las rodillas. Es ceñido en el pecho, pero suelto a partir de la cintura. Tienes las mangas largas y la espalda en forma de pico. Se ha alisado el pelo y se ha puesto una diadema a juego con el vestido. Sus preciosos y grandes ojos verdosos le iluminan la cara entera y no permiten que te fijes en nada más, te hipnotizan. Está francamente preciosa y feliz.


    Después de meternos las unas con las otras y de reírnos de nosotras mismas, pedimos un taxi y nos vamos al local donde hemos quedado con los chicos. Primero nos sentaremos en la zona chill out a tomar algo y poder hablar tranquilamente, y después pasaremos a la discoteca. En el camino, Alba nos cuenta lo a gusto que se siente sin Jaime y la de veces que ha intentado localizarla. Ha ido a llorarla a casa de sus padres y a la puerta de su trabajo, pero ella se ha mantenido, hasta ahora, fuerte y segura, y yo rezo porque así siga. Jimena nos enseña fotos de Rafa con su pequeño huerto y observo cómo un hilo de baba le sale de la boca y se desliza por su barbilla.


    —Estás enchochada, eh.


    —Mucho, Ali, mucho. Es un gran tipo, ya lo verás.


    Sonrío a mi amiga y la abrazo. De pronto, el taxista pisa con todas sus fuerzas el pedal del freno y nuestros cuerpos se estampan contra los asientos delanteros y, después, contra los traseros.


    —¡Joder con el de delante! ¡Aprende a conducir, hombre! —grita escandalizado el taxista.


    Mis amigas y yo nos miramos asustadas y nos llevamos la mano al pecho. Por suerte, ya hemos llegado. Le pagamos y nos bajamos rápidamente del coche.


    —Hala, vamos. Tengo ganas de saber cómo acabará esta noche —digo mientras me coloco la falda.


    Entramos en un local enorme, decorado con piedra y falsa vegetación. La primera estancia está llena de pequeñas mesas redondas rodeadas de sillones blancos y negros que tienen pinta de ser muy confortables. La música está lo bastante alta para que puedas cantarla y contonearte, pero lo suficientemente baja para que puedas mantener una conversación con tus acompañantes. A lo lejos hay una barra dorada con cuatro o cinco camareros y un arsenal de bebidas alcohólicas para todos los gustos. La gente parece contenta, charlando y riendo y haciendo pequeños toquecitos con los pies al ritmo de la música. También hay parejas besándose y ligues en plan cariñoso. Justo en el medio de la sala, en el lado derecho, hay un arco de piedra por donde se pasa a la segunda estancia, a la fuerte, a la dura, a la que solo los valientes llegarán, la gran discoteca. Supongo que terminaremos allí, pero, para cuando llegue ese momento, ya seremos todos los mejores amigos y no estaremos besando y abrazando y esas cosas que hacemos la gente normal cuando nos emborrachamos. Al fondo y a la izquierda localizamos a nuestros chicos. Qué raro me suena eso. Los cinco giran la cabeza y nos miran en cuando Jimena les lanza un silbido. A medida que me voy acercando, voy observándolos uno a uno. La última vez que los vi estaba al borde del coma etílico y solo podía pensar en que Diego me bajase las bragas. En el primero que me fijo es en mi chico, por supuesto, que va vestido con un vaquero de color negro y una camiseta blanca ceñida. Le sonrío y me devuelve la sonrisa mientras se muerde el labio inferior. Después, paso directamente a Rafa, que le reconozco al instante gracias a las magníficas descripciones de Jimena, es atractivo, con el pelo largo y moreno, con barba y con una cara de bueno que no puede con ella. Al lado de Diego hay un hombre rubio, muy alto y bastante guapo, me llaman la atención sus profundos ojos azules claros, que se llegan a ver a distancia y con poca luz, lleva unos vaqueros rotos por las rodillas, unas zapatillas de la marca Jordan y un jersey negro y ceñido. Los otros dos amigos tampoco me suenan de nada, son los más bajitos del grupo y los que tienen la sonrisa más amplia. Uno de ellos lleva unos pantalones tan pegados a sus piernas que parecen mallas y una camiseta de manga corta y de color rosa clarito que le tapa literalmente el culo y le llega casi a las rodillas. Lleva los cordones de las zapatillas sin atar y el pelo sucio y despeinado. El otro es pelirrojo, delgadito y con un atuendo impoluto, pero nada atractivo. Cuando llegamos a ellos, Rafa se lanza encima de Jimena y la besuquea por toda la cara. Diego hace lo mismo conmigo, pero con menos ímpetu y más sensualidad.


    —Hola, Ali. Estás preciosa. —Me agarra por la cintura y me besa.


    —Bueno, chicos, ¿os acordáis de Alina? —dice Jimena con su espíritu de marimandona—. Bueno, Diego, ya sé que tú sí.


    Todos ríen.


    —Sí nos acordamos, además, Diego nos la recuerda cada día, ¿verdad, campeón? —bromea el chico rubio y alto.


    —Alina también nos recuerda a Diego cada día… ¡Le tenemos hasta en la sopa! —Alba le sigue la broma.


    Diego y yo nos reímos y nos miramos como dos niños sonrojados. Me encanta que le hable a sus amigos de mí, me fascina saber que me tiene en su mente a cada instante, porque es ahí mismo donde yo le tengo a él.


    —Ali, este es Rafa.


    Con ayuda de Diego, Jimena se encarga de presentarme a toda la panda. Alba ya los conoce y yo soy la única extraña en el grupo, aunque ellos parecen acordarse bastante de mí y de lo perjudicada que iba aquella primera noche. Me entero de que el chico rubio se llama José y que trabaja en el departamento informático de una importante empresa. Los dos chicos bajitos son mellizos, aunque, para mí, no se parecen en nada, el pelirrojo se llama Adrián y es abogado, y, el del pelo desordenado, se llama Alejandro y trabaja como DJ y camarero en el mundo de la noche, pero esta noche está librando.


    Después de la presentación y del interrogatorio, llega el momento de pedirme una enorme copa de balón y rellenarla con alguna ginebra de esas rosas y un montón de frutas por encima. Diego está muy cariñoso conmigo y se le ve feliz. Bromea con sus amigos, a los cuales se les nota el aprecio que le tienen, y no me extraña, porque, además de divertido, guapo, sexy, cariñoso, un dios del sexo y un culto al cuerpo, es una gran persona. Jimena también está pletórica, sonriente, habladora… ella suele ser siempre así, pero esta noche más, si cabe. Rafa es el típico hombre al que todo el mundo quiere tener de amigo, es graciosísimo, amable y se puede conversar de cualquier cosa, ya que tiene respuestas y opiniones para todo. Además, le veo atento con mi amiga, está todo el rato pendiente de ella y eso me tranquiliza, me alegra, me enternece… Alba y José no dejan de mirarse y de picarse el uno al otro. Yo diría que están tonteando claramente. Le doy un codazo a Jimena disimuladamente y le hago un gesto para que los mire, ella me asiente con la cabeza y me sonríe y entiendo que hay algo entre los dos.


    —Chicas, ¿baño? —pregunto mientras me levanto de golpe.


    —¡Sí, baño! —responde Jimena.


    —Ay, ¿ahora? —Alba arruga el labio y hace un gesto de pereza y yo la miro con cara de asesina.


    Al comprender que no era una pregunta, sino una afirmación, se levanta resignada y se coloca el vestido. José, que estaba a su lado, la mira desde abajo con ojos de deseo y ella le sonríe. Me cago en la mar, como estos dos tengan algo y yo sea la única que no lo sepa aquí van a rodar cabezas. Cruzamos toda la sala, cogidas de la mano y a una velocidad relámpago y, en cuestión de segundos, nos plantamos en el aseo.


    —Bueno, vamos a ver, Alba. ¿Qué es ese rollito que te traes con José? Lo quiero saber ¡Ya! —le exijo a mi amiga.


    Jimena se mete rápidamente en un baño y deja la puerta entreabierta.


    —¡Habla alto para que te escuche desde aquí! —grita.


    —Puede que me guste… un poco… y yo le guste a él —dice con voz de inocente.


    —¿Un poco? —Me apoyo en el lavabo y le cojo de la mano para atraerla hacia mí.


    —Bueno, me gusta, bastante. Pero, no ha pasado nada entre nosotros. Ahora estamos tonteando más porque le he contado que he dejado a Jaime.


    —¡Pues ataca, tía, ataca! ¡Ahora eres una mujer libre!


    Alba y yo nos reímos de Jimena, que sigue intentando participar en la conversación mientras se vacía por dentro.


    —No… todavía no. —Gira la cabeza y mira hacia abajo, con un gesto de preocupación.


    —¿Por qué? Todavía tienes a Jaime muy presente, ¿verdad? —Busco su mirada con la mía—. Es normal, hace muy poco que lo habéis dejado.


    —No es eso. No siento nada por él. Me he dado cuenta de que, lo que tenía con Jaime, era una gigantesca dependencia emocional, nada más. Y me siento liberada sin él, ya casi ni me acuerdo de su cara. —Reímos suavemente.


    La cadena del váter suena y Jimena sale del baño subiéndose las medias y bajándose el vestido, y con ganas de hablar.


    —Entonces no lo entiendo. Si te gusta José, tú le gustas a él, estás felizmente soltera y ni te acuerdas del imbécil de tu ex… ¿Qué te frena?


    —No me fío. Me da miedo la reacción que pueda tener Jaime cuando se entere, porque se enterará. No sé lo loco que se puede volver y lo que me puede joder.


    —¡Anda ya! José le coge y le aplasta. Y luego vamos todos los demás y le rematamos. No tengas miedo por ese mierdecilla, Alba. No dejes que te condicione la vida incluso después de haberlo dejado. —Nos reímos las tres y Alba asiente con la cabeza, mostrando que está de acuerdo con las palabras de Jime.


    Jimena siempre ha sido muy echada para adelante, muy valiente y apuesta, pero a veces demasiado. Yo entiendo a Alba, entiendo su miedo y su deseo de ser precavida por esta vez. Ella ya se ha olvidado de él, pero necesita que él se olvide de ella, para rehacer su vida con total libertad y tranquilidad. Por mucho que Jaime sea un mierdecilla, como dice Jime, tiene muy mala sangre y es capaz de hacer alguna de las suyas y joder a Alba para conseguir que no sea feliz sin él. A veces hay que ir despacio, para que las cosas salgan bien.


    —No está de más que te tomes tu tiempo… y así, también, le haces ver a José que para llegar a tu corazón hay que currárselo, que vales demasiado.


    Alba me da un beso y sonríe. Sé que le gustaría seguir mi consejo y convencerse de que es así, pero no lo hará. La conozco demasiado y estoy segura de que no pasará de esta noche. Coge a Jimena por los hombros y la besa también. Nos estruja contra ella y cierra los ojos.


    —Como os quiero, putillas. Sois lo mejor que tengo en la vida.


    Después del momento tierno, nos recolocamos y salimos de los aseos, dispuestas a continuar con la fiesta.


    —Eh, oye, chicas. —Nos agarra de las manos y nos frena en seco, con cara de confesión—. Me encanta ver cómo Jose va detrás de mí. ¡Me pone sentir el deseo que tiene de comerme la boca y lo que no es la boca!


    —Pero mira que eres cerda… —Jimena niega con la cabeza.


    —Jime, a ti también te gusta que Rafa te coma lo que no es la boca… no te hagas la modosa.


    —¡Alina! Sois tontas o ¿qué?


    —No pasa nada, a mí también me gusta… a todas… es natural.


    Alba y yo nos reímos de nuestra amiga mientras ella muestra actitud digna y puritana, nada propio de ella, por cierto, porque de puritana no tiene nada, pero a veces le gusta hacer que se escandaliza de nuestras tonterías cuando vamos un poco perjudicadas.


    Las dos horas siguientes se pasan entre risas, gritos y las teorías de Rafa sobre la existencia de vida en otros planetas. Todos se ríen de él, excepto Diego y yo, que no solo creemos que tiene razón, sino que nos encantan esos temas. Hago migas con Rafa, siento que somos muy parecidos y que nos vamos a llevar muy bien. Alba y Jose cada vez están más juntos y borrachos y me temo lo que pasará. Los chicos cuentan anécdotas graciosas e incómodas de momentos que han vivido juntos y, casualmente, Diego siempre es el protagonista de ellas. Me gusta el grupo que forman y me gusta particularmente cada uno de ellos. Todos tienen a Diego en estima y eso me corrobora, una vez más, que estoy con el mejor hombre que podría estar. Nosotras también contamos algunas de las nuestras y, joder, aunque parezca hecho aposta, yo también soy la protagonista de casi todas. Me he caído tantas veces en público y he hecho el ridículo tantas noches, que a mis amigas les encanta relatar las historias y reírse de ellas, una vez más. No pasa nada, ya se las devolveré, porque, entre las vomitonas de Jimena y las llantinas de Alba, yo también tengo mucho repertorio para contar, pero me lo reservo para la próxima noche.


    —Venga, hidalgo y nos vamos a la otra sala —dice Diego mientras se levanta y hace un gesto con la copa.


    —¿Hidalgo? Uf, qué asco. —Odio los hidalgos.


    —¿Qué es eso?


    Todos miramos a Adrián, indignados porque no sepa qué es un hidalgo. Todo aquel con edades comprendidas entre los dieciocho y los cuarenta años, por lo menos, sabe lo que es un hidalgo.


    —Ay madre, Adri —digo con toda la confianza del mundo—. Mira que no saber eso… es tomarte la copa de un trago, te quede lo que te quede.


    —Ah, sí, claro que sé que es, coño. Diego es experto en hacer eso, siempre lo hace. La suerte que tiene es que nunca lo pota.


    —Al contrario que tú, Adri, ¿verdad? —dice José dándole una palmadita en el omoplato—. Que todo el alcohol que te entra por la boca, te termina saliendo al final de la noche. ¡Y te pasa todas las noches!


    Todos nos reímos y yo pongo cara de asco.


    Hacemos el hidalgo, bueno, hacen, porque yo no puedo dar ni dos tragos seguidos, pero mis amigas se terminan la copa sin respirar y temo tener que llevarlas a cuestas cuando acabe la fiesta. José coge a Alba de la cintura y le dice algo al oído. Ella sonríe. Bueno, ya tienen las dos a alguien que las lleve a casa esta noche, así que, que beban lo que quieran, me desentiendo. Yo sé que terminaré la noche en mi cama, con Diego entre mis piernas.


    Entramos en la sala contigua y el ambiente nos envuelve. La música está alta a más no poder, la gente baila y canta como si no hubiese un mañana. Las luces, la decoración y el olor a humo de discoteca nos invitan a cerrar los ojos y disfrutar, todos juntos. Diego y yo bailamos pegados, seduciéndonos una vez más, y también hacemos el tonto, ganando confianza y complicidad. Bailo, salto y canturreo con Alba y con Jimena, pero nadie se da cuenta de mi voz, porque apenas se escucha con la música tan alta. Los chicos se contonean y Rafa besa profundamente a Jime, mientras ella se ríe y le peina el cabello. José y Alba se frotan y refrotan en un baile de lo más peligroso y, de pronto, desaparecen de nuestra vista. No sabría explicar el sentimiento que me invade en este preciso momento. Noto cómo el alcohol relaja los músculos de mi cara y se apodera un veinte por ciento de mis movimientos, también siento la alegría y la armonía del momento e, incluso, siento amor. Pero, hay algo más y tiene que ver con José y Alba, no es que no me alegre por ellos, que lo hago, pero tengo una mala intuición, una extraña sensación de que algo va a pasar. De pronto, me vienen a la cabeza un montón de pensamientos negativos y me acuerdo de aquel día, de Miguel, de sus duras palabras, de sus horribles intenciones. Me acuerdo de mí, tirada en la cama llorando con Jimena al lado intentando tranquilizarme. El corazón me late a mil por hora, estoy sudando, el estómago se me va a salir por la boca, no puedo respirar, creo que me voy a morir. Me está dando un ataque de ansiedad.
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    Me llevo la mano al pecho, con la intención de evitar que mi corazón salga disparado de lo rápido que va. Me alejo del grupo y trato de buscar dónde sentarme o, mejor dicho, dónde desplomarme sin hacer daño a nadie. La cabeza me da vueltas y apenas puedo ver con claridad. La copa medio vacía que llevo en la mano se balancea de un lado al otro con pocas esperanzas de permanecer viva. Escucho de fondo a Diego y a Jimena, pronunciando a gritos mi nombre mientras yo recorro la discoteca con los ojos entreabiertos y el cuerpo como un flan. A duras penas encuentro la salida y me lanzo hacia el exterior como si me lanzase desde una nave espacial al universo infinito. Por suerte, un satélite en forma de persona humana extiende sus brazos y amortigua mi caída. Mientras me sostiene, abro los ojos y le miro dulcemente, agradecida por no haberme dejado morir como una astronauta. No puedo enfocar bien, pero creo que es un hombre y me parece que es guapo.


    —Joder, Abel, si eres tú.


    La mirada y la voz de Abel me calman hasta que llegan Diego y Jimena, tan fatigados como si hubiesen corrido una maratón.


    —¡Alina! Casi te matas, ¿qué te ha pasado? —Diego está francamente preocupado.


    Me incorporo poco a poco y con la ayuda de Abel, y me siento en el poyete que hay junto a la zona de fumadores. Jimena coge mi mano y se agacha para ver mi cara.


    —Qué susto nos has dado, Ali. ¿Estás bien?


    —Sí, tranquilos, estoy mejor. —Y lo digo de verdad. El aire puro me ha caído como un chorro de agua fría y me ha sacado de ese estado de ansiedad y somnolencia tan horrible en el que acabo de estar.


    —Respira hondo —dice Abel mientras sonríe y me acaricia la espalda.


    —Menos mal que estabas ahí, Abel, como un ángel.


    En el momento en el que Diego escucha mis palabras, mira a Abel de una forma desafiante. Abel, sin embargo, le sonríe.


    —Anda, ven, te ayudo a levantarte. Me parece que te voy a llevar a casa. —dice Diego mirando a Jimena y buscando su aprobación.


    Jimena asiente con la cabeza.


    —¡De eso nada! No me quiero ir todavía, me lo estoy pasando bien. Ha sido el alcohol, y que no he cenado mucho. No voy a beber más, pero me voy a quedar a terminar la fiesta.


    —¿Seguro, Ali? —dice mi amiga preocupada.


    —Yo creo que deberíamos irnos. —Mi chico no está convencido y me insiste, no sin antes volver a mirar mal a Abel.


    —Pues yo creo que me quiero quedar, ya te lo he dicho, Diego. —Me pongo seria y él alza las palmas de las manos mostrando su derrota.


    —Está bien, como quieras.


    —Claro que sí, quédate. Ha sido el típico vahído que nos da todos en algún momento de la noche, pero yo ya te veo estupenda, y además preciosa —dice Abel con la mejor de sus sonrisas—. Eso sí, procura no volver a caer, o por lo menos no hacerlo si no estoy yo cerca.


    —Tranquilo, que ya lo estoy yo. —Diego me coge de la cara y me planta un beso en la mejilla y, después, en los labios.


    No entiendo la actitud de mi chico con Abel, y no me gusta. Creía que se llevaban bien, o eso me hizo entender Abel, pero visto lo visto parece como si arrastrasen un mal rollo del pasado, o por lo menos lo arrastra el bobo de mi novio, que a veces se comporta más como un crío que como un hombre. Supongo que estará celoso o algo así, o que le cae mal todo aquel que se lleve bien con Sara.


    —Gracias, Abel, de verdad. Disfruta de la noche. Nos vemos el lunes en el cole —digo mientras me despido de él—. Quiero quedarme un segundo aquí fuera con Jimena. No te importa, cariño, ¿verdad?


    —No, tranquila. Me voy para dentro.


    Los dos se van. Abel, simplemente, desaparece él solo. Diego entra de nuevo en la discoteca mientras se masajea la barbilla y arruga los labios. Jimena se acerca a mí, me rodea los hombros con un brazo y apoya mi cabeza en su pecho.


    —Qué sustos me das, chiquitina. Cuéntame qué te ha pasado, de verdad.


    —Me estaba dando un ataque de ansiedad, Jime. Pensé que me moría, uf.


    —¿Y eso? ¿Por qué? Estabas tan feliz, tan animada…


    —Fue al ver que Alba y José no estaban… sentí que algo malo iba a pasar, y no pude controlar mi mente ni mi cuerpo. Muy raro, tía. Pero ya estoy bien, de verdad.


    —¿Algo malo? ¿Cómo qué? Es que… ¿No te fías de José?


    —No, para nada, no es eso. Me gusta José, me gusta mucho para Albita. Me gustan todos… son geniales. Pero del que no me fío es de Jaime.


    —Ah, bueno, tú tranquila, ese no tiene ni media hostia. Por eso no te preocupes, no se va a enterar, y si se entera no va a hacer nada, más que coger la poca dignidad que le queda e irse.


    Me río y asiento con la cabeza, intentando autoconvencerme de lo que dice mi amiga. Jimena siempre ha tenido un don para tranquilizarme, para arroparme y llenarme de paz. La quiero como si fuese mi hermana. No sé qué haría en un mundo sin ella.


    Nos abrazamos, nos cogemos de la mano y entramos juntas, de nuevo, al local. Quizá Jimena tenga toda la razón y me haya emparanoiado por nada, o quizá esa mala intuición no tenga nada que ver con José y Alba, pero sí con algún otro aspecto de mi vida, o con alguna otra persona. Este revoltijo de sentimientos y de sensaciones no ha sido en vano, estoy segura, siempre he sido muy intuitiva. Pero bueno, lo descubriré, tiempo al tiempo. De momento, a seguir disfrutando de la fiesta y de estas maravillosas personas que me he encontrado por el camino. Llegamos al grupo y Rafa me coge las manos y me pregunta qué tal estoy con gesto de preocupación, es más mono… Agarro a Diego por detrás de la cintura. Le abrazo fuerte, muy fuerte, mientras cierro los ojos. Al notarme, él se gira y me abraza también. Me besa, me sonríe, me acaricia la cara con su nariz y me alza mientras canta la canción que está sonando. Nos reímos, bailamos, incluso saltamos, y la noche pasa por delante de nosotros, a una velocidad de relámpago y casi sin darnos cuenta. Justo al salir de la discoteca, aparecen los tortolitos y yo me lanzo a los brazos de Alba. Ella se extraña, pero me devuelve el abrazo con la misma efusividad. Me alegro de que sea feliz, de que esté bien, la quiero, la quiero muchísimo.


    Llegamos a casa y, mientras me desmaquillo y me pongo el pijama en el baño, voy leyendo los mensajes de Alba, relatándonos la tórrida escena que ha vivido con José en el coche. Solo se han besado y metido mano y ella está encantada de no haber dado un paso más, pero deseando que llegue el momento de darlo. Está ilusionada, contenta y enamorada, de sí misma, de la nueva Alba.


    —¡Alina! ¡¿Estás bien?! ¡¿Tengo que ir a buscarte al baño y traerte en volandas a la cama?!


    —¡No! ¡Ya voy!


    Entro en la habitación y veo a Diego tumbado en la cama. Está semidesnudo, con los ojos cerrados y la mano en la frente. Al escucharme reírme abre los ojos y alza la cabeza.


    —Me da vueltas todo, Ali…


    —¡Anda! ¿Quién es el perjudicado ahora?, ¿eh? —le digo chinchándole—. Ven, anda, que yo te cuido.


    Le atraigo a mí y apoyo su cabeza en mi pecho, mientras le beso su precioso cabello ondulado con olor frutas del bosque. Mis ojos se van cerrando poco a poco y noto que la respiración de Diego también se va ralentizando. Hace tiempo que no habla e intuyo que se ha quedado dormido. Estiro el brazo hasta alcanzar el interruptor y apago la luz. Me pongo cómoda, giro a Diego hacia su lado de la cama y me abrazo intensamente a él.


    Me dejo llevar por el sopor, pero, justo antes de abandonar el mundo real para adentrarme en el mundo de los sueños, la voz grave y sexy del profesor más guapo del mundo, me saca la última sonrisa de la noche.


    —Qué susto me has dado antes. Te quiero, misteriosa Alina. Me muero de amor.
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    Sí, es domingo, y sí, hoy me toca comer con mis padres. No sé por qué me costará tanto, a pesar de las inmensas ganas que tengo de abrazarlos y estar con ellos. No entiendo por qué son las personas que más me revuelven todos los sentimientos de aquel acontecimiento. Nunca lo entenderé. Según mi psicóloga, son ellos con quienes más vergüenza me da abrirme, por ello me genera mayor estrés el hecho de estar con ellos y a la vez tener que superar ese bache del pasado. Diego se fue a eso de las once y media y con una resaca más intensa que yo cuando estoy con la regla. El sentimiento extraño y la mala intuición de ayer ya se me han pasado y ahora solo pienso en qué ponerme para ir a casa de mis padres. Reflexionando un poco… me paso la vida entera frente al espejo pensando en qué ponerme, es horrible, ojalá tuviésemos todos una única prenda de vestir y no tuviésemos dónde elegir, como en las películas del futuro. Todo sería más fácil.


    Justo antes de salir de casa, un aroma a elegancia y lujuria entra por mi nariz y me recorre el interior de mi cuerpo hasta ponerme la piel de gallina. Cierro los ojos y paseo la punta de mis dedos por mis labios. Suspiro. Sonrío. Huelo a Diego. Me encanta.


    Hace un día precioso, hay un sol espléndido, que sale contento y luce con fuerza. Parece que ese frío gélido de hace unos días se ha ido y que la primavera está muy cerca. La alegría me invade, como de costumbre en estas fechas. El tiempo se suele colar dentro de mí y manejar mi estado de ánimo a su antojo. Es domingo y hace buen tiempo, eso significa vida en Madrid. Las terrazas están llenas gente deseando exprimir los últimos momentos del fin de semana. El asfalto brilla, las calles suenan y el aire huele a cañas y tapas. Llego a casa de mis padres y, por alguna razón, todas esas sensaciones desaparecen y los nervios me invaden. Llamo al telefonillo y me abren enseguida. Subo en ascensor, y cuando llego a la puerta ya está abierta.


    —¡Pasa, cariño! —grita mi madre desde la cocina.


    Dios mío, huele a cocido madrileño. Ya no tengo nervios, se me acaban de ir de golpe, ahora solo tengo un hambre voraz. Ya estoy en casa. Entro y cierro la puerta. La casa está impoluta, como siempre. Todo ordenado, colocado en su sitio, limpio, despejado… ¿Por qué no habré heredado eso de mi madre? Voy hasta la cocina y ahí está ella, con su cabello alborotado, su delantal de pollitos y su alegría innata.


    —Qué rico huele por aquí…


    —¡Hola, cariño! —Se gira hacia mí y viene corriendo a abrazarme.


    Los abrazos de mi madre son paz, me imagino que todos sentimos eso cuando abrazamos a nuestras madres, tranquilidad, protección, cura…


    —No te imaginas el hambre que tengo.


    —Tranquila, comeremos enseguida. En cuanto llegue tu padre que ha ido a por el pan —dice risueña—. Oye, tienes muy buen aspecto. Te noto más… feliz.


    —Porque lo soy.


    Esa respuesta me sale de forma automática, y me doy cuenta de que realmente me siento así, de que, ahora mismo, lo tengo todo. Puede que aprenda a convivir con el pasado sin necesidad de que me haga daño constantemente. Cuando murió mi tía Helena, sufrimos tanto que pensamos que jamás nos volveríamos a levantar, nos dolía todos los días, a todas horas. Pero, un día, empezó a doler menos… y comenzamos a superarlo, a vivir con la pérdida, a aceptarlo. Y, en muchas ocasiones, nos da un pellizco en el corazón el pensar que no está y que no volverá a estar, pero solo en ciertas ocasiones, el resto del tiempo, simplemente, seguimos viviendo. Imagino que, cuando termine mis sesiones con Mamen, habré dejado de pensar que no valgo para la música y que Miguel solo lo dijo para hacerme daño, me querré un poco más y confiaré más en mí, pero, el acontecimiento en sí y lo mal que lo pasé, nunca se me olvidará, solo aprenderé a vivir con ello sin que me duela el hecho, siquiera, de hablar de ello.


    —¡Cuánto me alegro de verte tan alegre! Te brillan los ojos, Ali… ¿Tienes algo que contarnos?


    —Ay, mamá…


    —Ves. Mira, mira, te pones roja y todo. —Mi madre, sorprendida y curiosa, me coge la cara con su mano.


    —Es que, cuanto más me lo digas, más roja me pondré. Jolín, mamá.


    Cuando estoy en casa de mis padres me siento más niña que nunca. Siempre he pensado que soy algo inmadura para mi edad o que tengo una personalidad más infantil, pero cuando estoy aquí todas esas sensaciones se intensifican. Mientras mi madre se divierte a costa de sacarme los colores, llega mi padre con cuatro barras de pan. Él siempre dice que mejor que sobre a que falte, y así está el hombre, come por tres o cuatro. Suelta las bolsas en la mesa y se acerca a mí despacio, intentando analizarme para ver en qué plan vengo y cómo me siento hoy antes de abrazarme. Al observar mi rostro y el de mi madre, entiende que todo está mejor que bien y me da un achuchón y un beso fuerte e intenso en la mejilla.


    —¡Ay, papá! ¡Que me pinchas con la barba! —Igualito que cuando era niña.


    —Alina, qué bien te veo, hija —dice mi padre la mar de feliz.


    Y aquí estamos, los tres. Mis padres besándome y abrazándome mientras me dicen lo guapa que estoy y lo que he crecido, de ancho será. Nos reímos, nos queremos, nos echábamos de menos. Nos miramos y nos pedimos a gritos pasar más tiempo juntos, nos acordamos de momentos vividos y del buen equipo que hacíamos, de lo cómplices que éramos, de lo que nos necesitábamos los unos a los otros y de que todavía lo seguimos haciendo. Nos miramos y nos decimos, sin hablar, que nos amamos.


    —¿Ya está listo ese cocidito rico, Nuria? —Mi padre se frota la barriga y se relame.


    —¡Listo! ¡A comer!


    Nos sentamos y empezamos a devorar la comida que aún está ardiendo. Durante unos minutos, nadie dice nada. Mi padre parte pellizcos de pan y los moja en el caldo, mi madre sopla y sopla y yo ataco los garbanzos y el jamón.


    —Dios mío… qué delicia, mamá.


    —Me alegro de que os guste. —Sonríe—. Oye, Eduardo, Alina tiene algo feliz que contarnos.


    Giro la cabeza hacia mi madre como si fuese un robot. La miro con intriga y sospecha y ella hunde los labios.


    —Ay, sí. Cuéntanos qué tal con Mamen. Te está yendo bien, ¿verdad?


    Se hace un silencio. Bajo la cabeza y continúo comiendo, como si nada. Mis padres se miran nerviosos y percibo en ellos el miedo de haberla cagado y que mi actitud cambie repentinamente y quiera, incluso, irme de casa.


    —No, no… Me refería a otra cosa. Ali está contenta, por otra cosa…


    Al ver el estado de inquietud de mi madre, un sentimiento horrible de culpa me cae encima como un chorro de agua fría. Tienen tanto miedo a que vuelva a alejarme que miden sus palabras y entran en crisis nerviosa cuando creen que han cruzado alguna línea. No es normal, no puedo crear este efecto en ellos. No es justo. Me niego, no soy ninguna reina a la que no se le pueda ni toser. Nunca he sido así, nunca he sido caprichosa ni egoísta, ni siquiera de niña, y no lo voy a ser.


    —Tranquila, mamá. No pasa nada, papá —digo mientras giro la cabeza a ambos lados—. Con la psicóloga, Mamen, me va genial. Esta semana la vuelvo a ver y, de momento, creo que algo ha cambiado en mí. Me siento mejor, más liberada y con más fuerza para hablar de aquello, y lo voy a hacer. Pero, antes, quiero que disfrutemos de la comida tan deliciosa que ha preparado mamá y quiero contaros algo más importante. He conocido a un hombre, un profesor del colegio, y tengo una relación con él, estamos empezando, pero ya vamos en serio. Estoy enamorada, ilusionada y más serena que nunca. Quizá sea él esa luz que me esté llevando hasta el final del túnel que me unía con el pasado, y lo estoy dejando atrás.


    El rostro de mis padres ha cambiado repentinamente, y la alegría y la ilusión se ha instalado en ellos. Mi madre, a punto de emocionarse, con los ojos llorosos y las palmas de las manos juntas y presionando sus labios, mueve sus piernas de forma nerviosa, deseando que les cuente todo con detalles, esperando que este sea el final de un duro camino y el principio de un tiempo precioso. Mi padre se sirve vino, con los ojos como platos y una sonrisa de oreja a oreja, no sé muy bien qué estará pensando, porque los hombres tienen un mecanismo mental diferente al de las mujeres. Les cuento, sin detalles, porque no olvidemos que son mis padres, cómo empezó mi historia con Diego y cómo me siento. Les describo a su madre y a su hermana y, en ese momento, mi madre ya quiere conocerlo. Me dicen que lo traiga a casa a comer y no me disgusta la idea. Después del maravilloso cocido de mi madre, los postres que ha traído mi padre y los cafés, me toca sincerarme en cuanto a mi pasado. Es hora de que les explique todo a mis padres, aun sabiendo las consecuencias que puede traer, que serán el agobio y el llanto de mi madre y el enfado y rabia de mi padre, pero he de hacerlo. No me creo que esté a punto de soltarlo. Me sudan las manos. El corazón me late a mil. Tengo un nudo en el estómago y un sabor muy agrio en la garganta. Me va a explotar la cabeza, pero tengo que hacerlo, no sé por qué, pero he de hacerlo.


    —Siento haber esperado tanto para contároslo.


    Mis padres arriman la silla a la mesa y me miran expectantes. Veo el miedo y la incertidumbre en sus ojos, pero no me frenan. Miro hacia abajo, nunca hacia ellos, pero les oigo suspirar.


    —Ya sabéis que mi sueño era ser cantante, que me preparé para ello, que confiaba en mí misma y que sabía que algún día lo sería. Solo me escucharon cantar dos personas, Jimena y la tía Helena. A vosotros dos, como al resto de personas, quería daros la sorpresa de que me escuchaseis en un escenario y os emocionaseis por primera vez.


    »Amaba la música, para mí lo era todo. Hasta que le conocí, y todo cambió. Miguel era, y seguramente siga siendo, un productor musical. Recluta a jóvenes artistas desconocidos y les promete cumplir su sueño y una vida de éxito y fama. Yo le encontré por internet y contacté con él. Me dijo que acudiera a su oficina y me haría una prueba. Pensé que aquel sería el día en el que todo cambiaría, en el que por fin se conocería mi talento, en el que volvería a casa con un contrato para hacer un disco, en el que empezaba, de verdad, mi carrera musical, mi camino al éxito… pero no fue así, ni mucho menos.


    »Miguel se mostró muy amable, cariñoso y atento conmigo. Era un hombre guapo, con mucha labia, con mucho camino recorrido, con tablas en el asunto. Me lo explicó todo, mientras se acercaba demasiado… Me dijo que me llevaría a la fama, que haría un disco, que lo escucharía todo el mundo. Pero todo tenía un precio, y, poco a poco, me enseñó cuál era… Yo era muy joven, tonta, torpe y con muchas ganas de hacer mi sueño realidad, así que me lo creí todo. Pero, entonces, sus caricias y su acercamiento cruzaron mis límites, se sobrepasó. Me besó y no hice nada, ni le aparté ni le devolví el beso, pero, seguidamente, me tocó a la fuerza, me tumbó a la fuerza y me intentó quitar la ropa. Yo le decía que no me sentía cómoda, y hacía fuerza para apartarle de mí, hasta que me sentí verdaderamente forzada y acosada y entonces comencé a gritar y a patalear, y eso a él le asustó, y conseguí que se levantase de encima. Cabreado, frustrado y nervioso, me dijo que qué me creía, que si era tonta y me pensaba que triunfar no tiene un precio, que mi voz era una mierda, que no valía para nada y que jamás triunfaría. Me dijo que se encargaría de que ningún productor creyese en mí, que si no era con máquinas que me ayudasen, mi voz sonaba horrible, que desafinaba. Salí de allí corriendo, llorando, devastada, creyéndome absolutamente todo lo que me había dicho, sintiéndome sucia, estúpida, torpe, fracasada y ridícula. No quería venir a casa y fui a casa de Jimena. Me juré olvidarme de la música y así lo hice… y entonces mi alma, o al menos una parte de ella, se apagó. También me apagué yo, la mitad de mí, de lo que era y de lo que había sido.


    Cuando termino de hablar, una sensación extraña me invade, además de sentir que me acabo de quitar un peso de encima, siento que no fue para tanto, que no fue tan fuerte, que no ha merecido la pena el sufrimiento que me ha dado. Mis padres se lo toman de una forma totalmente inesperada para mí. Me preguntan que por qué no lo denuncié y que, por qué no se lo conté en su momento, pero entienden perfectamente mis explicaciones.


    —Alina, somos tus padres. Estamos aquí para todo, incondicionalmente.


    —Ese tipo solo quiso hacerte daño por no haber conseguido lo que quería de ti. Pero, sé que vales, sé que tienes un don… solo me hizo falta ver la cara de tu tía Helena para comprobarlo.


    Mi madre se levanta de la mesa para darme uno de los abrazos más intensos y largos de toda mi vida. Mi padre se une a ella, y yo, simplemente, me dejo. Cierro los ojos y me imagino en uno de esos lugares que tenemos dentro de nuestro pensamiento y al que recurrimos cuando tenemos miedo. Ahí estoy ahora mismo, en brazos de mis padres, arropada por sus cuerpos y con la melodía de sus corazones de fondo. Siento su calor y me emociono. Por mucho que crezcamos, por muy adultos que seamos, nunca abandonamos del todo el niño que llevamos dentro. La pequeña Alina era exactamente igual que soy ahora mismo, en este mismo instante. Si me mirase al espejo sé que tendría el aspecto de una niña de ocho años.


    Mi madre no deja que nos quedemos con el mal sabor de boca, y no lo hacemos. Nos pasamos la tarde viendo álbumes de fotos de familia, leyendo las cartas a los Reyes, jugando a los juegos de mesa de siempre y recordando todas y cada una de las anécdotas graciosas y de los increíbles viajes que hicimos los tres juntos. No puedo explicar con palabras lo bien que me siento, tanto, que hasta me dan un poco de ganas de volverme a casa de mis padres a vivir. Si no fuera porque aquí no puedo jugar con Diego y su irresistible cuerpo, lo haría, de verdad. Me siento tan bien que hasta me parece haberme olvidado de todo. Es como si solo necesitase contárselo a mis padres y ya está, con eso me basta. No digo que mañana me vaya a poner a cantar por las esquinas, porque me sigue dando vergüenza y me sigue faltando confianza en mí, pero, ya no me duele, lo juro. Tengo ganas de traer a Diego y estoy tan eufórica que le envío un mensaje contándole lo bien que me siento. Él me contesta al instante y le adjunto una foto de los tres jugando al Monopoly.


    Llego a casa a las diez de la noche. Pongo Spotify en el teléfono y lo conecto con el altavoz. Me despeino, me miro en el espejo del baño, cojo el peine para que haga de micrófono y empiezo a cantar. Cierro los ojos y me imagino en un escenario enorme, adornado con focos de colores, las gradas abarrotadas de gente estallando de euforia al escucharme, las estrellas del cielo de Madrid brillando como nunca… Algún día, allá por el pasado, tuve este inmenso sueño, ¿creéis que somos capaces de olvidarnos de algo así? Los sueños, aunque los creyésemos dormidos, ¿siempre vuelven a latir?

  


  
     


    Capítulo 24


     


     


     


     


     


    La nueva Alina me incomoda un poco, tiene mucha energía y más autoestima de lo normal. Incluso ahora, los lunes, está feliz, y a mí los lunes me gustaba deprimirme a gusto.


    Las semanas se me pasan volando y más con Diego durmiendo todas las noches en mi casa. Se ha aficionado a mí y a mi humilde y desordenado hogar, creo que le gusta más que el suyo porque puede tirar la ropa al suelo o dejar los cacharros sin fregar varios días, se está acostumbrando a vivir entre el desastre y, no sé por qué, pero le está gustando. Mis alumnos están más revolucionados de lo normal, pero será por culpa de la primavera, que ha llegado para llenar de color y entusiasmo las calles de la capital y los corazones de quienes vivimos en ella. Las que también están revolucionadas son mis compañeras, que cuentan los días y las horas que faltan para las vacaciones de verano.


    Con mis padres todo ha cambiado, estamos mejor que nunca y no sabéis lo feliz que me siento. A todas horas intercambiamos mensajes y emoticonos graciosos y nos enviamos fotos mostrando cómo está yendo nuestro día. Hace unos pocos días me pidieron que les cantara y… les canté. Me costó mucho aceptar, por miedo a que no les gustara y tuvieran que disimular, pero no lo necesitaron, sé que les gustó, les gustó tanto que sus lágrimas no podían dejar de brotar, y no porque yo sea Tina Turner, que no lo soy ni de lejos, sino porque nunca me habían escuchado y sabían que ese acto significaba que ya estaba bien, y lo estoy. A Mamen, mi psicóloga, la sigo viendo, todavía me quedan asperezas que limar, y no solo por aquello que pasó con Miguel, por todo en general. Aunque todo vaya bien, hablar con una persona imparcial a tu vida y que, además, sea un profesional, te ayuda a ver los problemas de una forma más sana.


    Alba y José se ven todos los fines de semana y se dan mucho amor, eso sí, siempre lo hacen en privado. A mi amiga le sigue dando reparo que Jaime se entere de que está rehaciendo su vida, porque todavía continúa escribiéndole, de vez en cuando. Jimena se ha instalado prácticamente en casa de Rafa, y a mí cada día me cae mejor, le estoy cogiendo mucho cariño, es de esas personas que te gusta tener cerca porque te recargan las pilas de energía positiva y le quitan hierro a todo asunto que tú te empeñas en dar importancia y que, en realidad, no la tiene. Los amigos de Diego, mis amigas y nosotros, hacemos una piña de lo más peculiar y divertido y hacemos los típicos planes que siempre había querido hacer con mi novio, mis amigas y sus novios. Aunque, Alba y José, por mucho que se quieran, no lo muestran delante de nadie, pero es normal, tiempo al tiempo. Yo cada día canto un poco más y me va apeteciendo que la gente me escuche, sobre todo Diego, pero quiero hacerlo bonito. Además, él todavía no sabe qué pasó exactamente y estoy buscando el mejor día y el momento ideal para contárselo y, por supuesto, que él me cuente lo suyo.


    Me cruzo con Sara por los pasillos a diario y siempre intenta robar un pedazo de mi tiempo para contarme algo de su vida o preguntar algo de la mía, pero no suelo hacerle mucho caso últimamente, no quiero que Diego se sienta incómodo. Abel está muy encima de mí, sin cortarse y sé que a Diego no le hace gracia, puedo observar cómo le mira de mal cada vez que me encuentra hablando con él. No entiendo por qué tiene esa actitud con Abel, si sabe de sobra que él es así con todo el mundo, es muy abierto, y es un cacho de pan, aunque Diego dice que, alguien que siempre habla de las acciones buenas que hace, no es de fiar, pero yo no opino así.


    Son las nueve de la noche y hoy duermo sola en casa. Diego mañana madruga porque tiene que hacer gestiones y, la verdad, un poco de intimidad y soledad no me venían mal. Tengo una pizza en el horno y la película Tres metros sobre el cielo preparada para darle al play, es uno de esos dramas románticos que disfruto viendo ahora que tengo un novio que le da mil vueltas a Mario Casas y que me deprimía ver cuando estaba soltera y con diez años más que la protagonista. Entre escena y trozo de pizza, recibo un mensaje y, me sorprendo al ver que se trata de Sara.


     


    Sara: Ali, ¿te animas a tomar algo ahora? Estoy con una amiga cerca de tu casa. Venga, va, que hoy hay cañas por un euro y hace muy buen tiempo.


     


    ¿Ahora? ¿Con Sara y una amiga? ¿Cañas? Ni de coña.


     


    Alina: Uy, Sara, lo siento, pero estoy un poco revuelta y me voy a ir a dormir ya a ver si se me pasa… otro día, lo prometo.


     


    Sara: ¡Qué pena! Mejórate. A ver si la próxima no me dices que no. ¡Te tomo la palabra, eh! Besitos, buenas noches.


     


    Ni aunque me pagasen, accedía ahora mismo a ese plan. Sara es muy… agradable y divertida, pero este momento no lo cambio por nada. Es mi momento y llevo semanas esperando tener un ratito para mí, algo muy necesario y sano, por cierto. A eso de las doce me voy a la cama, como Cenicienta, y aún con el pedazo de pizza que me he metido entre pecho y espalda yo sola, duermo del tirón. Últimamente me va todo tan bien que duermo como un bebé, y duermo tan bien que siempre estoy de buen humor, un círculo vicioso del que no quiero salir nunca. Cuando me levanto y miro el teléfono, tengo otro mensaje de Sara a la una de la mañana. Es una foto de ella y su amiga, con unas caras de lo más divertidas y unos cuantos botellines de cerveza vacíos encima de la mesa. Al pie de la foto pone: «Enfádate mucho con tu barriga revuelta, te ha hecho perder una gran noche». Automáticamente me río. He pasado la noche perfecta que tenía ganas de pasar, pero, pensándolo bien, no hubiese estado mal salir con ellas.


    A la salida del cole, mis compañeras y yo nos quedamos charlando, apoyadas en el coche de Ana, sobre lo perezosas que nos hemos vuelto para hacer deporte en estos últimos meses y lo necesario que es para lucir bikini tanga este verano. Mientras escucho y me hipnotizan sus preciosos ojos azules, alguien me engancha por la cintura y deduzco que es Diego, aunque la cara de sorpresa de las chicas me intriga bastante. Me giro de golpe y comprendo, al segundo, el gesto de Araceli y de Ana. Se trata de Sara, sonriente, impecable, cariñosa… y, justo detrás de ella, Abel, con la misma actitud.


    —¡Hoy no te me escapas! Dijiste que la próxima vendrías y hoy es la próxima —dice mientras me coge suavemente del brazo—. Te vienes a comer con Abel y conmigo.


    Sin decir nada, miro a mis compañeras intentando buscar su aprobación o, por lo menos, rezando para que no flipen demasiado. Pero ellas parecen estatuas recién sacadas del museo de cera.


    —Bueno… eh…


    —¡Venga, va! Que invito yo. —Abel se acerca a mí y me coge del otro brazo.


    —Vale, venga. —Les dedico una sonrisa algo forzada.


    —¡Guay! Te esperamos en el coche.


    —¡Adiós, chicas! —Abel se despide de Ana y Araceli.


    —Adiós, Abel —dicen las dos al unísono.


    Se van los dos hacia el coche de Sara y yo trago saliva para despedirme de mis compis, que me miran como si fuesen a matarme.


    —¿Y eso? —me pregunta Araceli estupefacta.


    —Últimamente hablo más con Sara, es maja.


    —¿Maja? Es lo peor que te puedes echar a la cara, y Abel es lo más falso que te puedes encontrar, con lo verde que la ha puesto siempre.


    —Ya te digo… me he quedado flipando —añade Ana.


    —En realidad, no es mala, en serio. Deberíais conocerla antes de juzgarla. Además, le he dado largas muchas veces y no quiero quedar como una borde.


    No dan crédito.


    —Pero ¿ella sabe que estás con Diego? ¿Diego sabe que te llevas bien con ella?


    —No, y… más o menos.


    —Tú verás, Ali. Vámonos. —Ana le hace un gesto a Araceli para que se meta en el coche y me despiden con la mano y con cara de culo.


    —Pero ¡no os enfadéis!


    —Que no nos enfadamos, boba.


    Me sonríen y se van, y yo me quedo con muy mal sabor de boca. Tampoco tienen derecho a enfadarse, yo salgo con quien me da la gana. Además, ellas solo saben de Sara los rumores que han escuchado, pero no han tenido la oportunidad de conocerla para saber si es así realmente. No creo que esté haciendo nada malo… Seré sincera con ella y le contaré que estoy con Diego y a Diego también le contaré que tengo una relación guay con ella y ya está, con sinceridad y naturalidad.


    Durante el camino en coche voy más cortada que la mayonesa. Me llevo bien con los dos por separado, pero juntos se me hace raro. El cabello suelto de Sara baila libremente al compás del viento que entra por la ventanilla y, a pesar de eso, no se enreda. Tiene las puntas perfectamente cortadas y luce tan sano que da rabia. Hoy va especialmente guapa e informal, con unos vaqueros desgastados, unas bambas blancas y una camiseta de manga corta y color rosa pastel. Abel que, como siempre, lleva un look desenfadado y una cara de corderito degollado, comienza a bailar en el asiento del copiloto, al ritmo de la música, y no puedo evitar reírme. Al escucharme, Sara me mira con complicidad a través del retrovisor y se contagia con mi risa. Abel se da cuenta y se ríe también.


    —Oye, pero qué malas que sois. Con lo bien que bailo… —Vacila.


    Tardamos unos quince minutos en llegar al restaurante y, al bajar del coche y entrar en el local, apenas me fijo en qué aspecto tiene. Diego me está llamando y, al ver que no se lo cojo, me está escribiendo mensajes. Me pregunta si quiero dormir con él esta noche y le respondo que por supuesto que sí, también le digo que he venido a comer con las chicas, no quiero mentirle, pero, no sé por qué, no me ha salido contarle la verdad.


    Cuando me quiero dar cuenta y mirar al frente, ya estamos sentados y con la carta del menú sobre la mesa.


    —Chiqui, te vas a quedar ciega —dice Sara señalando mi móvil. Niego con la cabeza mientras lo guardo en el bolso.


    —¿Qué os apetece comer? —les pregunto para cambiar de tema.


    Abel me mira y me sonríe con complicidad, como si me quisiese preguntar qué tal con Diego, pero sin que se enterase Sara.


    —Uf, yo tengo mucha hambre. Aquí hacen ensaladas de esas gigantes. Yo seguramente pida una de esas. Y una jarra de sangría, ¿no?


    —¡Sí! ¡Sangría a tutiplén! —Abel da golpecitos a la mesa entusiasmado.


    —Madre mía… si estamos entre semana… sois una mala influencia, eh.


    Los dos se ríen y asienten con la cabeza. Viene el camarero y le pedimos tres ensaladas César dobles y una jarra de sangría. Sara me mira todo el rato, sonriendo, como esperando a que yo diga algo. Abel hace lo mismo, y entre ellos también se miran y se sonríen. Está claro que algo raro pasa y yo no me estoy enterando de nada.


    —¿Pasa algo? —pregunto intrigada mientras le doy un sorbo a la sangría—. Me estáis poniendo nerviosa con las miraditas…


    —Tranquila, Ali. —Sara deja su vaso encima de la mesa y me coge la mano—. Sé que Diego y tú estáis saliendo.


    El corazón se me dispara y tengo que cerrar la boca para que no se me escape por ella. Me sudan las manos, me tiembla el cuerpo… ¡Qué bochorno! ¡Tierra, trágame!


    —Ey, no pasa nada. Yo lo dejé con Diego hace ya un tiempo, está más que superado. No tienes por qué esconderlo.


    —Yo… siento no habértelo contado, Sara… la verdad es que no sabía cómo te lo ibas a tomar…


    —Me lo contó Abel porque sabía perfectamente que no me lo iba a tomar mal. Me caes muy bien, Ali, te estoy cogiendo mucho cariño, y por Diego no siento absolutamente nada, y desde hace tiempo ya. Así que, todo genial entre nosotras, ¿vale?


    —Ay, madre. Me acabo de quitar un peso de encima, en serio.


    Automáticamente, me levanto y abrazo a Sara. Siento un alivio enorme al no tener que esconder nada y, además, ha reaccionado tan bien… es una tía genial, de verdad, no es justa la fama que tiene en el colegio. Me pienso encargar de contarle a todo aquel que no la conoce lo suficiente que, no es, ni muchísimo menos, un ogro. No entiendo por qué Diego la dejaría, supongo que, en el mundo de las relaciones sentimentales, no hay que entender nada, simplemente hay personas compatibles y otras que no lo son, y, por alguna razón, Sara y Diego no lo eran. Ella me devuelve el abrazo con la misma efusividad y siento una gran conexión entre ambas. Sin embargo, giro la cabeza y miro a Abel con otros ojos, de pronto, ya no me parece tan bueno, tan noble, tan sano… Independientemente de que Sara se lo haya tomado bien, él nunca debía haberle contado el secreto que yo le confié, y el que le pedí, expresamente, que no se lo contara a ella.


    Quizá por eso a Diego no le cae bien, porque es más falso que los relojes de marca de los chinos.


    Nos pasamos las siguientes tres horas bebiendo sangría y diciendo tonterías. Sara y yo no paramos de hablar, de reír, de imaginarnos cosas absurdas y compartirlas en alto.


    Tenemos demasiadas cosas en común y un humor muy parecido. Abel intenta hablar conmigo y reírme las gracias, pero yo apenas le hago caso. Estoy molesta y no dudaré en expresarlo. Sara se levanta de la silla y se pone a cantar mientras yo me meo de la risa por la situación y me siento tremendamente aliviada al escuchar cómo desafina sin parar. Mientras más me río, ella más tonterías hace. Nos cuenta que está saliendo con un chico que ha conocido por internet y que está muy ilusionada, que cree que va en serio. Al parecer, desde que lo dejó con Diego no ha estado con nadie más y, añade, que es porque lo pasó muy mal después de la ruptura. No entra en detalles, ni explica por qué, cosa que me alegro, porque sería bastante incómodo. Supongo que, cuando te dejan, se pasa peor que si eres tú la que toma la decisión. Lo que me falta saber, realmente, son los motivos consistentes por los que Diego dejó a Sara, pero estoy tan borracha que no me apetece ni pensarlo, ni indagar en ello.


    —Chicos, voy un segundo al baño antes de irnos, ¿vale? No os vayáis sin mí, eh… —dice Sara mientras intenta ponerse en pie sin tambalearse.


    Aprovechando que Sara se ha ido, Abel arrima su silla a la mía y se acerca demasiado para mi gusto. Le miro con gesto de asco e incertidumbre a la vez.


    —¿No te habrá molestado que se lo contase? Es que sabía que se lo tomaría bien, porque así es ella, es muy buena. Y no quería que hubiese secretos entre vosotras para crear la bonita amistad que estáis forjando…


    —¿Qué dices? Abel, cállate, que ya bastante bocazas has sido.


    —Lo siento, Alina, yo pensaba que…


    —Vale, muy bien, lo que tú digas, me da igual. —Le doy un trago al vaso.


    —Además, si os morreáis por los pasillos, por el patio, a la entrada, a la salida… ¿En serio creías que no se iba a enterar?


    —¿Cómo dices? Tú vas de buenazo por la vida, pero eres un poco bicho…


    Abel arquea las cejas y echa la cabeza hacia atrás, pero no le da tiempo a responderme, porque Sara se presenta dando saltos y, al ver que trae un trozo de papel pegado a la zapatilla, estallo de risa. Al rato, nos subimos en el coche y Abel se pone en el asiento del conductor, menos mal, porque ninguna de las dos mujeres estamos en condiciones de conducir. Yo me siento atrás y ella en el asiento del copiloto.


    —Abelete, tienes cara de niño bueno, pero en realidad eres un cabroncete, que lo sé yo —dice Sara con la lengua de trapo, mientras le da suaves golpecitos con la mano en el cachete.


    Yo me parto de risa, pero él la mira con cara de asesina y le retira la mano de forma brusca.


    —Quita, anda, que llevas un colocón del quince.


    —Claro, porque nos hemos bebido casi dos jarras entre los tres, pero a ti nunca te sube el alcohol… Madre mía… eres como un… guardia real del palacio de Buckingham.


    ¡Sara es la hostia! No puedo reírme más con ella. Si sobria es graciosa, ebria lo es quince veces más. En cambio, Abel parece otra persona totalmente distinta… es serio y oscuro.


    —Chica, deja de decir tonterías.


    ¿Este es el verdadero Abel? ¿Ha estado fingiendo todo este tiempo? No me gusta cómo está tratando a Sara, al final le suelto una bofetada.


    Llegamos al colegio y me siento tremendamente incapaz de salir del coche y entrar en el mío, como para ponerme a conducir. Por suerte, la buena de Sara le dice a Abel que me llevan a casa y que ya mañana me recoge ella para ir a trabajar. Le doy las gracias y le confieso que Diego se quedará a dormir en mi casa y que me llevará él al colegio mañana, con el alcohol no hay vergüenza. Abel estaciona enfrente de mi portal y salgo con cuidado. Cierro la puerta y me apoyo en la ventanilla del copiloto.


    —Me lo he pasado genial. Eres muy guay, Sarita.


    —Tú eres muy guay, Alinita.


    Abel refunfuña al escucharnos y gira la cabeza hacia el otro lado. Será subnormal perdido…


    Me despido y me alejo del coche. Abro la puerta del portal y me doy la vuelta para observar si siguen ahí, y, efectivamente, ahí siguen.


    —¡Sara, a las dos nos encanta la música! —No sé por qué he dicho eso, la verdad.


    —¡Pues la próxima vez te voy a llevar a un karaoke! —me responde con el mismo tono de voz.


    Llego a casa y me tiro en el sofá. Son las seis de la tarde y estoy muy feliz, y muy borracha, y tengo mucho sueño. Ojos, no os cerréis, no os…


     


     


    Un ruido horrible me golpea los tímpanos y se introduce en mi cerebro haciéndolo vibrar. Abro los ojos y no reconozco nada, el salón de mi casa me resulta un lugar extraño y hostil. Siento la boca tan seca como un estropajo y no sé ni qué día es. Ese ruido otra vez. Giro la cabeza y descubro que viene de la puerta de casa, alguien la está golpeando.


    —¡Alina! ¡Alina! ¡¿Estás ahí?!


    Mierda, es Diego. ¿Qué hora es? Me he quedado dormida, joder, ¿en qué año estamos? Corro, como puedo, hacia la puerta y la abro con efusividad. El gesto de mi novio es de preocupación total.


    —Joder, Alina, qué susto. Te he estado llamando un millón de veces. Son las nueve y media de la noche…


    —Mierda. Lo siento, me he quedado dormida.


    Voy al baño a lavarme la cara y Diego entra en casa. Está muy molesto, y me encuentro fatal. Cuando salgo, me lo encuentro sentado en el sofá, con los brazos apoyados en las rodillas y el rostro tenso y serio, muy serio.


    —¿Qué te pasa? Ya te he dicho que me he quedado dormida…


    —Sí, ya lo sé que me lo has dicho, pero estaba muy preocupado. Te vas a comer con tus compañeras a las dos de la tarde y no sé nada de ti hasta las nueve y media, y porque decido venir a buscarte a tu casa, si no, a saber…


    —Bueno, pues ya está, ya te lo he explicado. Además, me duele mucho la cabeza… —Me dejo caer en el sofá y me masajeo la sien con la yema de los dedos.


    —¿Has bebido?


    —Un poco… bastante… sangría.


    —Y ¿has venido conduciendo?


    —No, me ha traído… —me callo, porque me doy cuenta de que no le había contado que he comido con Sara y Abel— Araceli.


    —¿Qué tal lo has pasado?


    —Bien, muy bien, la verdad.


    —Me alegro, Ali. Pero, por favor, no vuelvas a hacer algo así. Me he preocupado muchísimo. Habíamos quedado en que venía a tu casa a las ocho y no me cogías el teléfono y no tenía el de tus compañeras y me estaba poniendo muy nervioso, te lo juro.


    Joder, me siento fatal. Además de mentirle le dejo tirado y preocupado. No se puede ser más bueno que él, no lo puede estar haciendo mejor conmigo y yo, a cambio, se lo devuelvo de esta forma… Ay, Alina, no la cagues, no con él.


    —Tienes razón, se me ha ido la olla completamente. Lo siento, de verdad. —Me arrimo a su lado del sofá y le abrazo—. No te lo vuelvo a hacer, mi cocinero Michelin.


    —Te lo agradecería, mi misteriosa Alina.


    —¿Ya no soy torpe, ahora solo soy misteriosa? —Diego se ríe y se muerde el labio mientras me mira.


    —Siempre serás torpe, nena —me susurra al oído.


    —También soy otras cosas…


    —Sí, eres jodidamente sexy. Hasta recién levantada y con resaca estás irresistible.


    La verdad es que él sí que está irresistible. Lleva puesta una camiseta granate bastante ceñida, unos vaqueros claritos y unas bambas. Huele increíblemente bien y lleva el pelo perfectamente despeinado. Es tan guapo que no sabría describirle con palabras. Solo puedo expresar con sonidos lo que siento ahora mismo por él, en concreto, con gemidos. Lo hacemos ahí mismo. Empezamos en el sofá y terminamos en el suelo. Intento disculparme a través de mi cuerpo y él lo capta a la perfección. Es increíble cómo podemos llegar a entendernos a través de los sentidos, de la química, sin hablar, sin gesticular, solo con miradas, con besos, con caricias. Diego me coge con fuerza, me posee con seguridad, con confianza. Hace como si mi cuerpo fuera suyo y lo recorre, de arriba abajo, con amor. Nos duchamos juntos y nos ponemos el pijama. Pedimos comida china y le pongo la segunda parte de Tres metros sobre el cielo, Tengo ganas de ti. Para mi sorpresa, la película le gusta, le entretiene, y me dice que soy su Gin. Y yo solo quiero pasarme el resto de la vida así, junto a él, con comida rica y películas ñoñas, en pijama y haciendo el amor a cada rato. No quiero volver a mentirle. Quiero que sea tan feliz como lo soy yo cuando tengo su presencia. Le admiro, me respeta, le apoyo, me entiende, me arropa…


    Le amo.

  


  
     


    Capítulo 25


     


     


     


     


     


    Cada vez que miro a Diego me siento mal. Quedo con Sara a escondidas de él y no se lo merece, pero es que tengo la sensación de que le va a molestar, de que se va a enfadar… No entiendo por qué a todo el mundo le parece mal, incluso Araceli y Ana me ponen mala cara cuando le hablo de ella. Sé que piensan que acosó a esa profesora, pero estoy segura de que no es así, de que fue un malentendido, un simple rumor, y todo porque Sara es, a priori, seria e introvertida y la gente la toma por una borde sin cuidado, pero es de esas personas a las que hay que conocer a fondo para saber cuál es su esencia.


    Justo lo contrario me ha pasado con Abel, creía que era un hombre bueno, solidario, divertido, comprensivo… y me he dado cuenta de que es un falso de narices, además de un sieso, maleducado y demasiado irascible, por lo menos con Sara. Las únicas que me entienden son Jimena y Alba, que opinan que, tal vez, dicen esos rumores sobre ella porque le tienen envidia. También creen que debería ser sincera con Diego y preguntarle si todo eso del acoso es verdad y por qué razón dejó a Sara. Al fin y al cabo, yo le he contado toda mi relación con Rodrigo, y él me ha contado anécdotas de chicas con las que ha estado, pero nunca dice nada de Sara. Creo que me enteraré antes por ella que por él.


    Hoy toca excursión y estoy la mar de nerviosa. Cuatro profesoras, cinco monitores y más de cuarenta niños… y, todo esto, fuera de nuestro protegido y seguro colegio. Mientras nos subimos al autocar cuento una y otra vez todas las pequeñas cabecitas de los tesoros más preciados de sus padres y ruego al universo que a ninguno se le ocurra echar a correr y que le perdamos de vista. Antes de estudiar la carrera, me pensé muy bien a qué edad quería dar clases realmente. El instituto lo descarté directamente, yo he sido adolescente y he compadecido a todos mis profesores. Primaria no está mal, excepto los últimos cursos, los niños ya tienen una edad que empieza a ser cruel y te contestan, se burlan y se ríen de ti cuando te das la vuelta. Finalmente, me decidí por los pequeños, porque son las edades que más tiernos, puros, sinceros e inocentes son, y todavía no están contaminados, además, no pueden ser más cariñosos y agradecidos con sus profes y el vínculo que se crea es para siempre.


    Bajamos del autocar y vuelvo a contar las cabecitas, otra vez. Están todos, menos mal, no les ha succionado uno de los asientos. Ya se escucha el sonido de las gallinas y el olor de los cerditos. Los niños señalan a los animales, que están a lo lejos, y comienzan a saltar de la alegría, están entusiasmados, ilusionados, pletóricos… y yo estoy cagada. Acuden a nosotras cuatro monitores, dos chicas y dos chicos, que estarán con nosotras durante todo el día, incluso, se quedarán con los niños mientras nosotras comamos. El personal de la granja no puede ser más simpático, amable y cariñoso, nos lo dan todo hecho y se ocupan al cien por cien de los pequeños y eso me produce un alivio inmenso. Recorremos la enorme finca visitando a todos los animalitos, algunos producen ternura y otros tienen algo más de genio.


    —Profe, creo que conozco a esta gallina —me dice Christian mientras intenta cogerla para verle bien la cara.


    —¿Tú crees? ¿Dónde la has podido haber visto antes? —Le cojo suavemente del brazo para retirarle y amansar las ganas imperiosas que tiene de coger al animal—. No la cojas, Christian, son muy nerviosas y les gusta estar a su aire.


    —Pues la he visto en casa de mi abuela.


    Sonrío e Iñaki, el monitor que está con nosotros, hace lo mismo.


    —Qué guay, ¿tu abuela también tiene gallinas? —le pregunta Iñaki con voz tierna.


    Christian es tan mono que te enamoras de él nada más escucharle hablar. Se ve que a Iñaki ya le ha ganado mostrando esa admiración por las gallinas.


    —Sí, tiene una casita pequeña llena de muchas gallinitas.


    —¡Guau! Entonces tú ya estás acostumbrado a ellas. Pero, no creo que ninguna de estas haya estado antes en casa de tu abuelita, pero son tan parecidas que te puedes confundir.


    Iñaki nos mira aún sonriendo, no solo le gusta Christian, también parece enternecerle mi lado animalista y mi forma de hablar con los niños. No es que no me gustan los animales, los respeto, algunos me encantan, otros no tanto… Pero, confieso que me las estoy dando un poco de entendida y de amante de las criaturitas de la granja para caerle bien.


    —Es verdad, no pueden ser las mismas que las que hay en casa de mi abuela, porque si están allí no pueden estar aquí. —Es más listo mi niño—. Además, mejor que estas no vayan a casa de mi abuela, porque cuando llega mi abuelo las mete en la cacerola para comérselas.


    Tierra… trágame ¡Ya! La cara de Iñaki es un poema y la del resto de los niños también. Yo sonrío disimuladamente mientras aparto a Christian de las gallinas y cambio de tema radicalmente. Por suerte, el monitor me sigue el rollo y nos ponemos a hablar del tiempo que hace en su ciudad natal. Sin duda alguna, y aunque me saque los colores en muchas ocasiones, Christian es mi niño favorito, y es por estas cosas que tiene, por esta espontaneidad y por ser tan especial y tan maravillosamente diferente a los demás, por lo que me ha robado el corazón.


    Tras una larga y estresante comida en el comedor de la Granja Escuela, los niños caen redondos en unas colchonetas que han preparado los monitores para que se echen la siesta, momento en el que aprovechamos para comer nosotras. Nos preparan una mesa rectangular con un mantel blanco de papel, platos y cubiertos de plástico y una enorme paella en medio. Hace un día precioso, con un sol espléndido, y con la compañía del sonido de los animales de la Granja armonizando la comida. Hace tanto calor que podríamos bañarnos en la piscina.


    —Dios mío, cómo está la paella. Ni que estuviésemos en un restaurante Michelin…


    —¡Qué exagerada eres, Araceli! Tampoco está tan buena… —Ana es de esas personas a las que la comida no les motiva demasiado, comen porque tienen que hacerlo, pero no por placer.


    Nos pasamos toda la comida metiéndonos con Araceli, que no come, sino que devora la paella, se relame, se chupa los dedos, y repite una y otra vez lo rica que está. Maribel, que está sustituyendo a Ariadna en su baja por riesgo en el embarazo, nos mira y se ríe por educación, porque en el fondo piensa que somos unas locas desquiciadas que disfrutamos metiéndonos las unas con las otras.


    —Vas a salir rodando de la granja, hija mía, cómo te has puesto.


    —Qué pesada eres, Ana. Si es que tú no eres de este planeta, nunca te he escuchado decir que algo está rico o que te mueres por comer algo.


    —Sí que es rara, sí. Comer es el mayor placer de este mundo… —digo mientras me dejo caer sobre el respaldo de la silla.


    —Pues lo siento, chicas, yo es que soy más de follar.


    —¡Hala! ¡Bruta! —Araceli le tira un hueso de pollo a Ana y nos reímos—. Eres más obscena… además, no te gusta la comida y cantas fatal… lo tienes todo, chica.


    —¡Habló la cantante, no te jode! —contesta Ana divertida.


    —Oye, que yo canto genial, imbécil. —Se levanta de la silla de forma brusca, haciendo que esta se vuelque.


    Comienza a cantar, como si nunca hubiese conocido el sentimiento de la vergüenza, como si recitase poesía, como si de verdad cantase bien. Entre gallos y risas, consigue coger el ritmo de la melodía de la canción Chiquitita de Abba. Araceli no le estará haciendo un favor a nuestros oídos, pero sí a nuestras endorfinas, que se disparan en cada carcajada que soltamos al escucharla.


    —De aquí a La Voz, amiga —digo vacilando.


    —Oye, Ali, haznos alguna imitación de esas que tú haces.


    En condiciones normales y siendo la Alina de hace unos meses, lo hubiese hecho solo para tratar de cambiar de tema y no hablar de música, de cantar o de melodías, pero, esta nueva Alina, no sé por qué, está teniendo una idea mejor que hacer el payaso para que mis compañeras se rían. Siento que la diarrea verbal se apodera de mí y no me puedo controlar.


    —No, mejor voy a cantar yo también. —¿Por qué, Alina, por qué?


    Me levanto de la silla y ellas me miran con entusiasmo. En sus mentes, se imaginan lo que está a punto de pasar y ven una imitación o una parodia de alguna cantante famosa y a ellas tiradas en el suelo de la risa. Pero no, no pretendo hacerlas reír esta vez. Aclaro la voz y comienzo a cantar So Far Away de David Guetta. Las bocas de las chicas, que estaban estiradas formando una enorme sonrisa, se van arrugando poco a poco hasta quedarse en su forma habitual, y de ahí, se abren ligeramente. Sus miradas reflejan la sorpresa y la incredulidad. Se miran entre ellas, sonríen y aplauden. Yo, mientras tanto, vuelvo a sentir el subidón, la energía, las ganas, la confianza en mí misma… De todas las personas que me han escuchado cantar, solo una ha dicho que no valgo una mierda, y, qué casualidad, que la mierda es él mismo. Quizá tenga que volver a creérmelo, tal vez no sea tarde para volver a perseguir ese sueño… Subidón, subidón, subidón máximo.


    —¡Joder, ¡qué bien cantas!


    —¡Y qué calladito te lo tenías!


    —Qué voz tan bonita, Alina —añade Maribel con su habitual tono bajito y su poca sangre.


    Me río, me siento, y vuelvo a la vida real roja como un tomate.


    —Llevaba mucho tiempo sin cantar.


    —Pues deberías hacerlo todos los días, a todas horas… es un regalo para los oídos, en serio. —Araceli parece estar hasta emocionada.


    —Venga, canta otra —me pide Ana.


    Accedo, porque ya he perdido la vergüenza y el temor, porque ya me lo vuelvo a creer y porque ya me da igual dónde me escuche la gente, lo que quiero es que se me oiga alto y claro, cantar, gritar y que se entere todo el mundo. Sobre todo, quiero que se entere Diego. Canto un par de trozos de otras canciones y ellas me graban con sus teléfonos, ya me da exactamente igual todo. Cuando llevamos un rato, las chicas se levantan y me hacen los coros, ponemos música con el móvil, damos golpecitos en la mesa y nos montamos, en cuestión de minutos, una fiesta de lo más habitual en una Granja Escuela. Cojo un hielo de uno de los vasos y se lo meto a Ana por la espalda, ella comienza a gritar y a cagarse en mí en todos los idiomas, pero repite la acción con Araceli. Se me ocurre salpicar a Maite con el agua de la jarra para ver si lo que le hace falta a esta mujer para despertarse es una buena refrescada, y parece que sí, porque me devuelve la broma con más ímpetu del que yo he puesto. Y, como si nos hubiesen puesto algo en la bebida, liamos una que ni en el comedor de una cárcel sin vigilancia, solo que, sin violencia y con mucho arte. Araceli imita los quejidos de un cantante flamenco y yo imito sus bailes. Ana está a punto de subirme a la mesa, cuando, de repente, un golpe seco nos asusta y nos detiene.


    —Perdonad, pero es que los niños se están despertando por el ruido…


    Una de las monitoras sale de las cabañas para llamarnos la atención, con toda la educación del mundo. Siente ella más vergüenza por tener que decírnoslo que nosotras mismas por hacerlo.


    —Ay, sí, perdón, se nos ha ido de las manos, hija —responde Ana.


    No le ha dado tiempo a la monitora a meterse de nuevo en la cabaña cuando estallo a carcajadas. No me lo puedo estar pasando mejor. Toda la tensión y el miedo del principio del día se han ido difuminando para dar paso a la alegría, a la armonía, a la ilusión y al desasosiego. Nos calmamos y nos sentamos de nuevo a charlar tranquilamente hasta que sea la hora de irnos.


    Cuando llegamos al colegio, los padres de nuestros pequeños alumnos les están esperando en la entrada, ansiosos por verlos y preguntarles cómo se lo han pasado y a cuántos animales han visto, también están deseando hacernos el interrogatorio a nosotras. Antes de bajar del autocar, hago un conteo rápido de cabecitas y sonrío, prueba superada, están todos sanos y salvos. Una vez los entregamos a todos, nos quedamos un rato charlando en el parking del colegio. Propongo que vayamos a tomar algo para celebrar que todo ha salido bien y que nos lo hemos pasado en grande, y, a pesar de las cargas familiares de mis compañeras, acceden con entusiasmo. Vamos todas en el coche de Ana y yo me siento en la parte trasera, al lado de Maribel, momento que aprovecho para observarla con detenimiento. Es una mujer de unos treinta y pico años, con el cabello negro y lleno de tirabuzones muy pronunciados. Viste de una forma tan simple y aburrida que pasa totalmente desapercibida, y no solo es por la vestimenta, sino también por la voz, la expresión de la cara y la forma de andar. Esta tarde me ha demostrado que no es tan sosa como aparenta ser, al contrario, es incluso divertida. Si me dijo bien en su rostro, no tiene ni una sola imperfección ni arruga, los labios perfectamente hidratados y mullidos y una nariz pequeña y recta. Tiene los ojos de color marrón clarito y le brillan cuando sonríe. Es una lástima que, en ocasiones, lo más bello pasa desapercibido porque no sabe cómo mostrar su verdadera belleza, o quizá a Maribel no le interese demostrar nada, ni que la vean cómo es realmente, a lo mejor solo quiere pasar desapercibida.


    Vamos a una cafetería muy conocida del barrio y nos pedimos unos cafés y unos crepes para llevar. Caminamos casi dos horas y nos da tiempo a hablar de todas nuestras vidas. Las rutinas de mis compañeras son de lo más monótonas y familiares, pero me gustan, me enternecen, yo también quiero tener eso algún día, y, estoy segura de que, si es con Diego, lo tendré. Les hablo de él y de lo bien que va nuestra relación, de lo feliz y completa que me siento y de que todavía no me ha contado nada del accidente. Las chicas me dicen que es normal, que necesitará su tiempo y yo comienzo a intentar atar cabos. Les pregunto por la relación de él y Sara, por la fecha del accidente para ver si coincide con la ruptura, y un puñado más de cuestiones para sacar, yo sola, mis propias conclusiones, pero no consigo averiguar nada, porque ellas solo saben lo que se cuenta en los pasillos. No sé por qué me sigo comportando así, si quiero saber algo se lo tendré que preguntar a mi novio, pero sé que, cuando llegue el momento, yo también tendré que ser sincera y contarle que Sara y yo somos amigas. Mis compañeras se interesan por mi voz y me animan a que me apunte a algún concurso musical. No les cuento nada, no hablo de aquel acontecimiento, finjo que nunca he dejado de cantar, pero que no me gusta mucho hacerlo en público. Ellas me toman por vergonzosa y me intentan convencer de que deje de serlo.


    —Tienes un ángel hay dentro, no lo escondas nunca. —Las palabras de Maribel me sorprenden y me maravillan a partes iguales.


    —Sí, la Mari tiene razón —añade Ana. Todas reímos.


    Diego viene a buscarme a las nueve de la noche para que vayamos al cine. Vemos una película de miedo con doble de palomitas y le exijo dormir juntos para que me proteja. Cuando llegamos a su casa, nos quitamos la ropa y nos metemos en la bañera, ya se ha convertido en costumbre para nosotros darnos un baño los fines de semana. Por supuesto, el baño incluye escena de sexo, esta vez romántico, lento, suave y tierno. A la una de la mañana caigo en un profundo sueño y él se queda despierto leyendo El juego del ángel de Carlos Ruiz Zafón, le estoy contagiando la devoción por las novelas de este escritor y tiene la gran suerte de ser la primera vez que las lee. A las diez de la mañana me despierta con besos y caricias y, aun así, le quiero matar. Los fines de semana son sagrados y no se madruga, eso lo sabe todo el mundo, en especial yo, que amo dormir.


    —¿Por qué me estás haciendo esto, nene? ¿Acaso quieres morir? ¡Déjame dormir! —refunfuño.


    —Que no, boba. Venga, despierta, no te doy más tregua, despierta ya.


    Achino mis legañosos ojos para mirarlo bien y me sorprende verlo vestido y perfectamente acicalado. Lleva un pantalón de chándal gris, tipo jogger, una camiseta blanca y ceñida de manga corta y una Vans Old School. Incluso el pelo lo lleva peinado.


    —Pero ¿qué haces vestido? No entiendo nada… métete en la cama y cállate, tío loco.


    —Alina, levántate, vístete, lávate la cara y los dientes y haz la maleta.


    —¡¿La qué?! —Pego un salto de la cama y me pongo de pie, estirada como un soldado.


    —Nos vamos a Málaga a pasar el puente. Nos vamos ya. Ahora mismo. Salimos en diez minutos.


    Me lanzo a los brazos de mi novio y le como a besos la cara. No quepo en mí de la ilusión y de las ganas. Sur, playa, pescadito frito, primer viaje con mi niño, rebujitos…


    ¿Alguien puede confirmarme que no es posible ser más feliz? Por favor, que esta buena racha dure para siempre.

  


  
     


    Capítulo 26


     


     


     


     


     


    Me encanta el sur de España. La luz intensa pero cálida, el fuerte olor a mar Mediterráneo, la alegría innata de las personas que aquí habitan, el clima, el acento, la gastronomía… Málaga es ese rincón de paz que tienes en la cabeza, esos veranos de la adolescencia, ese primer amor y esas noches de besos prohibidos en el patio de su casa… Es arte, es un flechazo a primera vista. Diana y Paula viven en Nerja, un pueblo costero, precioso, con encanto, donde se grabó la serie de Verano azul. La mayoría de las playas son calas de piedras y casi todas las casitas son blancas. Tardamos unas tres horas en AVE desde Madrid y, con la emoción, se me hace cortísimo el viaje. Diana, la madre de Diego, nos viene a recoger a la estación de Málaga María Zambrano, sus ojos brillan de felicidad y su rostro refleja entusiasmo. Aunque Diego tiene una muy buena relación con su familia, no pasan mucho tiempo juntos debido a la distancia. Durante el camino, mi suegra me hace un tour guiado por las calles de la preciosa ciudad y por los pueblos por los que pasamos hasta llegar a Nerja. Nos recuerda que tenemos un coche en casa que estará, durante todo el puente, a nuestra entera disposición. También le insiste a Diego sobre los sitios que no me puedo perder y a los que me tiene que llevar obligatoriamente. Cuando por fin llegamos, sonrío al contemplar la belleza que tengo delante. Una casa preciosa, blanca, con las puertas y ventanas amarillas, con un balcón en la parte alta que da la vuelta a toda la casa, adornada de enredaderas y flores de distintos colores, un patio enorme con suelo de piedra, una piscina, una barbacoa y un centenar de detalles que quiero fotografiar. Entramos a dejar las maletas y a instalarnos y Paula sale a nuestro encuentro dando saltos de alegría. Va vestida como si fuese pleno verano, y es que, aunque todavía no haya entrado la estación como tal, está haciendo mucho calor, y más aquí en Málaga.


    —¡Hermano! —Se lanza a sus brazos.


    —¡Paulita! Joder, cómo pesas, te has estado poniendo fina a Snickers y esas mierdas que comes tú, ¿no?


    —¡Idiota! —Se baja de sus brazos y le da un manotazo en el pecho—. Que estoy de exámenes y tengo muchos nervios, necesito dulce…


    —Haces bien. No le hagas caso a tu hermano, que últimamente también se ha dado sus atracones, y eso que él no tiene que hacer exámenes. —Entro en la conversación para echarle una mano a Paula y ella me mira cómplice y me sonríe.


    —No tengo que hacerlos, pero tengo que corregirlos.


    —¿Exámenes de gimnasia? Anda ya, hermanito. Eso lo corrijo yo con los ojos cerrados.


    —Ah, ¿sí? Pues genial, puedes ponerte ahora si quieres que me los he traído en la maleta.


    Paula se ríe, arruga los labios y asiente con la cabeza. Inmediatamente después, se acerca a mí y me da un abrazo fuerte, como si tuviese ganas acumuladas de ello.


    —Qué ganas tenía de veros, Alina.


    Esta chica hace que me derrita de ternura, no sé por qué, pero tengo una gran conexión con ella, ¿quizá me recuerde a mí cuando tenía su edad?


    Si la casa por fuera me encanta, por dentro me fascina. No hay un solo rincón en el que no haya una flor o un libro. Todos los muebles son rústicos, el ambiente es desenfadado, los cuadros son de artistas amigos de Diana, el olor es parecido al del viento y, os juro, que se respira libertad. Creo que la familia de Diego me inspira incluso más que él.


    Cuanto más tiempo paso aquí, más ganas tengo de cantar, de tocar la guitarra, de escribir una canción… esta casa está hecha para despertar las pasiones que cada uno tiene guardadas en el corazón. Mi suegra prepara migas con chorizo y comemos tan rápido y con tanta gula que no se sale ni una palabra de nuestra boca durante la comida. Paula nos insiste en que vayamos a una cala cerca del centro del pueblo y no podemos resistirnos a decirle que sí, además, yo también me muero por meterme en el mar y tomar el sol. Diego y yo subimos a cambiarnos y me paseo por la habitación observando y tocando todos y cada uno de los detalles que la componen. El color de las paredes es azul cielo, haciendo juego con las cortinas y la colcha de la cama, el cabecero es de color blanco y de madera, y las mesillas de noche son del mismo color y material, en ellas, por supuesto, hay flores. La cómoda y el armario también son blancos, aunque tienen detalles de color azul y verde, hay un cuadro del mar pintado con acuarelas justo enfrente de la ventana, llama mi atención de una forma extraña y me incita a darme la vuelta e ir hasta esa misma ventana y… Dios, al otro lado de ella se ve el mar, el inmenso y desconocido mar, el soñado, deseado y precioso mar.


    —No me puede gustar más esta casa, amor —le digo a Diego mientras le hago un gesto para que se acerque a la ventana.


    —¿Te gusta? —Sonríe y me da un beso en cabeza.


    —No me gusta… me encanta.


    —Yo he pasado aquí los mejores veranos de mi vida. —Diego mira al horizonte entre nostálgico y feliz.


    —¿Hace cuánto se mudaron tu madre y tu hermana?


    —No hace mucho, unos cinco años. Esta casa era de mi padre y se la dio a mi madre cuando se divorciaron. Nosotros vivíamos en Madrid, así que solo veníamos en vacaciones. Pero, hace unos años mi madre quiso montar un negocio y cambiar de vida y decidió que era aquí donde quería estar. Yo ya estaba independizado, así que se vinieron ellas dos.


    —¿Antes en qué trabajaba tu madre?


    —Echaba algunas horas en una floristería del barrio y… poco más. No necesitaba trabajar porque mi padre le pasaba dinero suficiente para mantenernos y vivir bien. Pero ella quería dejar de depender de mi padre y valerse por sí misma, quería otro tipo de vida en otro lugar y… aquí están.


    —Muy buena elección. —Sonrío y le cojo de la mano—. ¿Cuántos años tenías cuando se separaron?


    —Unos… diez. Mis padres se conocieron aquí en Málaga, ambos veraneaban aquí, aunque ninguno pasaba aquí el invierno. Mi padre vivía en Alemania y mi madre lo hacía en Madrid. Cuando se enamoraron, mi padre se mudó a Madrid y se casaron, me tuvieron a mí y, al poco de tener a mi hermana se divorciaron y él se fue a Nueva York. Durante mi infancia, siempre estuvo viajando, por su trabajo y, finalmente se quedó allí. No es que fuera un mal padre, pero antepuso su carrera profesional a su familia y, aunque siempre ha intentado recuperarnos, nunca hemos vuelto a tener la misma relación con él, no nos nace.


    Cojo la cara de Diego entre mis manos y la acerco hasta mí para besarle. Todos tenemos brechas, heridas que se van cerrando poco a poco, pero que a veces salen en forma de ácido y nos escuecen. La historia de su familia no es tan perfecta como me imaginaba, pero es aún mejor.


    —Y, la casa donde vives ahora, ¿era la casa de tus padres? Parece tan cara…


    Diego niega con la cabeza y se ríe. Me coge de la cintura y me desliza hasta el borde de la cama, donde se sienta y me sienta encima de sus piernas.


    —No. La casa donde vivo ahora es mía, me la compré cuando mi madre y Paula se vinieron aquí.


    —Pero ¿con qué dinero? Es un barrio lujoso y tú eres profesor de gimnasia…


    Su risa constante me tiene intrigada. Le doy un suave manotazo en el hombro para que me explique.


    —No siempre he sido profesor, Ali.


    —Y ¿por qué te ríes tanto? ¿Eras puto o qué?


    —No, boba. Es que hay cosas que no te he contado. —Mira hacia abajo, se lame el labio inferior y me acaricia el muslo. Está nervioso.


    —Pues venga, es un buen momento.


    Mete una de sus manos por debajo de mi pierna y con la otra me coge de la cintura, me levanta con la misma facilidad con la que levantaría una muñeca y me coloca enfrente de él. Estira su brazo hasta encontrar mi mano y la acaricia con delicadeza.


    —Todo empezó aquí, en este pueblo. Solo era un crío cuando me subí por primera vez en una moto. Desde aquel momento, sentí una conexión tan fuerte con la velocidad, el rugido del motor, el sonido de las ruedas derrapando en el asfalto, incluso el olor a gasolina, a embrague quemado… que decidí no bajarme nunca de ella. Y no lo hice, Ali. Primero fueron los veranos, aquí, pero después fueron también los inviernos allí, y, más tarde, en cualquier parte del mundo. Empecé con una sencilla Yamaha YZ125, y fui queriendo más y más, más complicadas, más rápidas, más caras… Empezó como un hobby y terminó siendo mi vida. Me dedicaba a ello, competía, invertía y ganaba, y llegué a ganar mucho dinero, Alina. Cuando estaba subido en una de ellas… Dios, me sentía libre, me sentía fuerte, me sentía en el cielo. No había nada más por encima, era el clímax de la vida. Estudié Ciencia de la Actividad Física y el Deporte, pero por tener una carrera, porque a lo que me quería dedicar era a las motos. Todo aquel que compartía tiempo conmigo o que me quería sabía lo que significaba para mí. Pero, una noche, estaba cabreado porque había perdido un campeonato, y salí con la moto a dar una vuelta para despejarme. A medida que avanzaba, pensaba más y más en mi fracaso y me iba calentando, a mí y a la moto. Aceleraba, cada vez más, hasta que se me fue de las manos. Vi un coche delante y, yo iba tan rápido, que no me dio tiempo a frenar, así que, decidí desviarme hacia la derecha, pero me estampé contra el quitamiedos. Bueno, la moto se chocó con el quitamiedos, yo salí despedido por encima de este y caí al lado de un matorral. Hoy en día no entiendo cómo sigo vivo. Cuando me desperté del coma creí que estaba en el cielo, pero no, estaba aún en la Tierra. Quedé con bastantes secuelas y me costó un tiempo volver a la normalidad, pero lo hice. Mi madre y mi hermana estaban tan afectadas que no podía perdonármelo a mí mismo. Decidí abandonar ese mundo y volver a tratarlo como un hobby, pero tardé tanto en poder siquiera conducir que… se me pasó el arroz, supongo. Tenerlas cerca solo me recordaba al accidente y a los campeonatos que me estaba perdiendo y que no podría ganar, así que opté por vender las que tenía y olvidarme de ello para siempre. Terminé la especialización y me metí a profesor porque me gustaban los niños y el deporte.


    Madre mía, no estaba preparada para que me hablase de todo esto. No creía que lo iba a soltar así, sin más, y ahora tengo ganas de contárselo a las chicas, o de compartir con alguien que Diego por fin se ha abierto del todo, me ha mostrado su desnudez más absoluta y le debo lo mismo.


    —Cariño… —Le beso con ganas, con amor, con apoyo—. Pero… tú… hoy en día… ¿eres feliz?


    Diego sonríe y acerca su nariz a la mía.


    —Ahora sí. Antes de conocerte no lo era, nada terminaba de satisfacerme. Pero, entonces, un día de invierno, una chica con el pelo alocado y del color del sol, con pecas en la nariz y luz en el alma, con su torpeza, su vergüenza y su carisma… apareció delante de mis narices y entonces supe que, de alguna forma, era mi salvación. Y ahora no podría existir ninguna moto que me alejase del sentimiento tan fuerte que me une a ti.


    Mis ojos, inundados en lágrimas, le miran gritándole todo lo que mi boca es incapaz de decir. El hecho de que me vea así, como su salvación, me hace pensar, aún más, que estamos hechos el uno para el otro, que estábamos destinados a encontrarnos y que, efectivamente, él también ha sido la mía.


    —Mi niño. Cuánto te quiero, Diego. Gracias por contármelo. Ahora me siento aún más unida a ti —le digo mientras nos fundimos en un abrazo infinito.


    —Solo falta que te abras tú también conmigo.


    —Ya lo hago, cariño… casi todas las noches —digo para romper con el momento dramático.


    —Qué boba eres. —Se ríe—. No me refería a eso, y lo sabes.


    Me levanto de un salto de la cama, me seco los ojos y le cojo del brazo.


    —Venga, que Paula nos está esperando. ¡Ponte el bañador!


    Diego me hace caso, aunque sé que esperaba que yo también me sincerase con él, pero sé cuándo y cómo hacerlo y no es el momento. Ahora entiendo muchas cosas de él y también comprendo por qué lo dejó con Sara, todavía no estaba bien y seguía perdido, y en Sara no encontró la satisfacción que necesitaba para dejar atrás ese pasado y esos pensamientos de fracaso. Simplemente, su relación se apagó y ella lo pasó mal porque no consiguió sacarle de ahí, a pesar de lo enamorada que estaba. Me gustaría que Diego se volviese a subir en una moto, pero de otra manera, conmigo, que me enseñase, que la disfrutásemos juntos, dando paseos, haciendo viajes… sin que fuese a más. Creo que podría conseguirlo.


    Paula nos lleva hasta una cala preciosa llena de piedras redondas, bordeada por un pequeño risco que forma una cueva. No hay mucha gente en ella y eso que hace calor. El mar está calmado, sosegado, azul y brillante por la luz del sol, moja suavemente los cantos de la orilla y estos suenan como las chicharras. Huele tanto a mar… me recuerda a las vacaciones con mis padres en el Mediterráneo, a los días de resaca en la playa de Murcia con mis amigas, a las paellas, las cervecitas, el pescadito… todo lo bueno que tiene este increíble país. Sobre todo, huele a verano y a lo poco que queda para que llegue, aunque, en este momento y en este lugar, yo ya me siento inmersa en él. Nos tumbamos en la toalla y, automáticamente, me quito la ropa y me quedo en bikini. Me unto mi paliducha piel de crema solar y me expongo al sol como si fuese un huevo frito en una sartén. Exacto, lo que quiero es freírme y llegar a Madrid con un tono moreno tostado. Al cabo de cinco minutos, Paula insiste en que nos bañemos y yo me hago la valiente. Siempre he sido muy de bañarme, de nadar, de sumergirme, me encanta el mar, me siento libre tanto dentro de él como solo mirándolo. Me acerco vivaracha a la orilla y toco el agua con los dedos de los pies. ¡Joder, qué fría está! Puede que fuera haga calor de verano, pero esa agua está helada como en invierno. Mientras Paula y yo nos lo pensamos una y otra vez, Diego se lanza sin pensarlo y nos salpica. Paula se ríe, pero yo solo quiero matarle.


    —¡Diego, para!


    Salgo corriendo del agua y él viene detrás de mí. Solo de verle mojado me imagino el frío penetrando en mis huesos. Me siento encima de la toalla y elevo mis piernas para ponerlas de escudo y que no se acerque a mí. Se pone delante y observo su cuerpo. Él no necesita tomar el sol porque ya está moreno, un moreno dorado delicioso. Lleva un bañador cortito de color azul eléctrico con el que luce su trabajado y perfecto torso. Es alto, fuerte, moreno, con el pelo frondoso, los ojos oscuros, brillantes y profundos y la sonrisa más bonita del mundo, y encima está mojado… Cuando bajo de las nubes me descubro entre sus brazos camino del agua y maldigo por tener un novio tan guapo e irresistible con ese poder de hipnosis que ejerce sobre mí. Al segundo siguiente me estoy muriendo de frío y congelación.


    —¡Muévete, Alina, para entrar en calor! —me grita Paula divertida.


    —¡Eso, nena, tú nada a crol!


    Y nado, claro que nado, pero para llegar lo antes posible a él y devolvérsela. Y se la devuelvo. Le hago la ahogadilla más traicionera que le han hecho en su vida.


    —Uy, no sabes lo que has hecho, te vas a enterar.


    Vuelve a perseguirme, esta vez dentro del agua. Yo intento escapar y voy hacia la orilla, llego a ella, pero no puedo dar ni dos pasos porque Diego me coge y me vuelve a lanzar al agua, esta vez sin piedad. Paula se divierte mirándonos y, entre pelea y ahogadilla, nos miramos cómplices y pensamos lo mismo. La hermana de Diego también intenta escapar, pero tampoco lo consigue. Entre los dos, la cogemos y la zambullimos con nosotros en el enorme azul. Ella, lejos de enfadarse, se ríe efusivamente y parece tremendamente feliz. Unos minutos después, comienza a nadar y se aleja un poco de nosotros, momento en el que aprovechamos para abrazarnos y besarnos. Es nuestra primera vez en el mar, nuestras primeras vacaciones, y ojalá que nos queden muchas por vivir. Diego se sale el primero y yo me quedo un rato con Paula. Lleva un bikini de color dorado, sencillo, la parte de arriba es en forma de triángulo y la de abajo brasileña. Cuanto más la observo, más se me parece a mí, incluso su forma de reír y de mirar me recuerdan a mí hace unos cuantos años. Se acerca y charlamos un rato, me cuenta el plan que tiene para esta noche con sus amigos y las ganas que tiene de que lleguen las vacaciones. Le pregunto sobre el piano y se le iluminan los ojos, se sorprende de lo mucho que entiendo del tema y siento que, de repente, me la he ganado para siempre.


    —Me alegro mucho de que estés con mi hermano, Ali. Se le ve muy feliz, vuelve a ser él.


    —Y ¿cómo era él?


    —Divertido, sin vergüenza, sonriente, alegre, travieso, bondadoso… vuelve a tener ese brillo y esa profundidad en la mirada. Hacía tiempo que no estaba así.


    Giro la cabeza, le miro y sonrío.


    —No sabes cuánto me alegro de que me digas esto. Yo también siento que he revivido y, de alguna forma, creo que él tiene mucho que ver.


    —Hacéis muy buena pareja. Ojalá sea para siempre. —Me coge de la mano y me sonríe—. Bienvenida a la familia, Ali.


    Y, cuando sus labios pronuncian el diminutivo de mi nombre, la ternura me invade y siento que seremos, la una de la otra, la hermana que nunca tuvimos. Paula tiene la misma sensibilidad que yo, me parece como si hablásemos el mismo idioma. Las dos somos tímidas, algo retraídas, sencillas y simples por fuera, pero por dentro tenemos un mundo indescifrable, maravilloso y sorprendente, que solo mostramos a aquel que nos toca el alma y nos descifra el mensaje, y yo se lo acabo de tocar a ella, y ella me lo acaba de tocar a mí.


    Antes de que el sol se ponga y, cuando ya estamos secos, nos acercamos al Balcón de Europa, uno de los lugares más turísticos y famosos de Nerja. El encanto que tiene son sus vistas al mar abierto y a la preciosa puesta de sol. Está lleno de parejas, familias, amigas y amigos, haciéndose fotografías y viídeos apoyados en la extensa barandilla.


    Hacemos lo mismo que ellos y nos detenemos a contemplar cómo se esfuma, poco a poco, el sol, dejando en el cielo una fina línea de distintos tonos entre violetas y azules. Es tan romántico que no puedo resistirme a besar a Diego, pero, él se adelanta y nos encontramos a mitad del camino entre sus labios y los míos, y nos besamos, nos besamos mucho y muy fuerte. Cenamos en una pizzería cerca de allí y llevamos a Paula a casa para que se cambie, ha quedado con sus amigos para salir de fiesta.


    —Hala, diviértete. Y no me hagas tener que ir a buscarte a ningún sitio o tener que pegarme con nadie, ¿vale? —le dice Diego a su hermana mientras se baja del coche.


    —Que sí, pesado. —Paula se ríe y nos dice adiós con su mano.


    —Y ¿nosotros a dónde vamos? —le pregunto con la intención de decidirlo juntos.


    —Sorpresa.


    —Uy, me encantan las sorpresas. Pero, dame una pista.


    —Te va a gustar. —Me encanta Diego cuando conduce y me habla al mismo tiempo.


    —Vaya pista. Me gustan tantas cosas…


    —Es bonito, romántico, único y… no apto para menores.


    —¿Una discoteca? —Frunzo el ceño.


    —No, claro que no. ¿Qué tiene de especial una discoteca? Qué cosas tienes, Ali.


    —Entonces, ¿a dónde vamos?


    —Tú tranquila, lo vas a descubrir muy pronto. No seas impaciente.


    Y le hago caso. Me callo, me muerdo el labio y espero. Me parece que este viaje va a estar lleno de sorpresas.

  


  
     


    Capítulo 27


     


     


     


     


     


    Tras veinte largos e interminables minutos por fin llegamos a nuestro destino. Diego aparca el coche y me invita a salir de él. Ya hace bastante frío y comienzo a tiritar. Abre el maletero y saca dos mantas y dos chubasqueros de color negro y de la talla XXL, por lo menos.


    —Toma, ponte esto que hace frío.


    Le hago caso y me pongo ambas cosas. No se ve nada, no hay ni una sola luz más que la de la propia luna, no hay nadie, no se escucha nada, solo huele a mar. Bajamos cuidadosamente unas escaleras que me parecen interminables y muy empinadas y llegamos a lo que deduzco que es una cala. Esta es bastante más pequeña que la de antes y parece que no tiene piedras, sino arena. Está protegida por rocas gigantes y no la debe conocer mucha gente. La luna ilumina el mar de una forma brutalmente preciosa. Solo podemos escuchar nuestras respiraciones y el agua yendo y viniendo, una y otra vez.


    —Dios, qué bonita.


    —¿Te gusta?


    —Me encanta.


    Me acerco a él y le abrazo. Se sienta en la arena y me tira del brazo para que haga lo mismo. Nos miramos a los ojos y después a los labios. Diego coge su mano y la pasea por mi rostro. Su gesto es serio, pensativo, enamorado…


    —Ya sé por qué me has traído aquí. —Le beso—. Qué pillo eres.


    —¿Lo sabes?


    —Claro. No soy tonta, aunque a veces lo parezco. —Me río e introduzco mi mano por dentro de su camiseta y muy cerca de su bañador.


    —Pues venga. Cuanto antes lo hagamos, antes pasamos el mal rato. —Saca mi mano y se levanta.


    —¿El mal rato? —No doy crédito.


    —Claro. Venga, Ali, levántate y desnúdate —dice mientras se quita la camiseta.


    —¿Cómo dices? —Le asesino con la mirada y con el tono de voz y me levanto para ponerme a su altura. Bueno, para intentarlo porque es tremendamente alto.


    Se quita el bañador y se queda desnudo. Yo le miro con el ceño fruncido y el morro arrugado en busca de una explicación. Comienza a caminar hasta la orilla y a frotarse las manos con velocidad.


    —¡Vamos! ¡Quítate la ropa! Es mejor bañarte desnuda y después ponerte tu ropa seca. Si te metes en el agua vestida, cuando salgas cogerás una pulmonía.


    Pero, este chaval… es tonto. Si pretende que me bañe a estas horas y con este frío ha perdido la cabeza, así de claro.


    —¡¿Tú estás loco?! ¡¿Para eso me has traído?! ¡No me pienso bañar ni muerta! —Vuelvo a sentarme en la arena y refunfuño como una niña pequeña.


    —¡Haz lo que quieras! ¡Pero, yo pensaba que tenías fuego en el alma y sentido de la aventura! —Da un salto como si de un delfín se tratase y se sumerge en el agua tan rápido que no me da tiempo a hacerme a la idea.


    Yo es que lo mato. Pero ¿qué hace? Está loco. ¡Qué frío, jolín! Quiero llorar. De pronto, su cabeza sale a la superficie y hace un gesto para peinarse el cabello.


    —¡Creía que eras valiente, que querías vivir al límite! ¡Este es uno de tus límites, o eso es lo que tú crees, supéralo, misteriosa Alina!


    Me cago en la mar salá, y nunca mejor dicho. Claro que soy valiente y claro que quiero vivir a tope, pero no con este frío. Me levanto y comienzo a desnudarme con rapidez y con cautela al mismo tiempo. Si ya estoy tiritando, cómo estaré cuando note esa agua gélida rozando mis muslos. Con la piel de gallina y los pelos de punta me acerco a la orilla y maldigo a Diego una y otra vez, que está tan tranquilo dando volteretas como pez en el agua.


    —Vamos, cariño, ni lo pienses. Como una tirita, hazlo rápido, de golpe.


    Cierro los ojos, digo todas las palabrotas que me sé y, no sé por qué, me lanzo al agua como si esperase a la muerte. Un millón de sensaciones se apoderan de mí, pero la que más puedo resaltar, por encima de la congelación, es la adrenalina. Un impulso nervioso y extremadamente placentero recorre mi cuerpo desde los pies hasta la punta de mi cabello.


    —¡Dios! ¡Me congelo! ¡Qué subidón!


    —¡Esa es mi Alina! ¡Esa es la Alina de la que me enamoré!


    —¿La valiente?


    —No… la libre.


    Sonrío, porque estoy feliz, porque estoy orgullosa, porque me siento capaz, porque me siento segura, porque quiero mucho a Diego, pero adoro a Alina. Eso es, él me hace quererme a mí misma. Salgo del agua y me pongo en la orilla, para que me vea entera y de frente. Me señalo a mí misma y sonrío.


    —Así soy yo, soy Alina.


    Mi mira fijamente y niega con la cabeza. Se acerca rápidamente a mí y sale del agua. Nos abrazamos y nos exponemos a la luz de la luna. Ella nos ilumina para que nos observemos el uno al otro y nos deseemos aún más. Diego se salta varios pasos y me agarra con fuerza mis compacto y mojado glúteo, lo hace con fuerza, con firmeza, con ganas. Le cojo del cuello y se lo beso, pasea una de sus manos por mi vientre y sube hasta mis pechos firmes, los estruja con fuerza. Nuestros cuerpos se pegan de tal forma que casi se traspasan. Noto su dureza y exhalo un suspiro de placer, el que incita a Diego a elevarme hasta encajarme en él. Rodeo su cuerpo con mis piernas mientras sus movimientos me estremecen.


    —¿A que ya no tienes tanto frío? —me susurra mientras me embiste una y otra vez.


    —Contigo es fácil entrar en calor —respondo torpe entre gemidos.


    Todavía aferrada a él y sin salir de mí, Diego me lleva hasta donde está nuestra ropa y me tumba sobre una de las mantas. Se pone encima y se desliza sobre mi cuerpo haciéndolo suyo. Mis uñas se clavan en sus nalgas y mis caderas se elevan buscando el clímax, que no me cuesta alcanzar cuando acelera el ritmo como si se tratase de una moto de carreras. Poco después y, como si me hubiese leído el pensamiento, llega él. Aún tumbados y con la respiración acelerada, un escalofrío recorre mi cuerpo.


    —Diego, creo que deberíamos abrigarnos.


    Se levanta y reúne nuestra ropa. Nos vestimos y nos ponemos el chubasquero y una de las mantas por encima. Contemplamos durante un rato las estrellas y la luna y nos reímos recordando la locura que acabamos de hacer. Diego me dice que soy una caja de sorpresas y es, exactamente, lo que me parece él. Cuando nos entra el sueño, levantamos el campamento y nos vamos a casa. Nos duchamos, nos ponemos el pijama y nos vamos a la cama. Paula todavía no ha llegado y Diana, al parecer, tampoco. La vida de ambas es bastante social y activa y eso me alegra, ellas dos lo son.


     


     


    Durante los días siguientes nos dedicamos a recorrer todos los rincones donde Diego ha pasado los mejores veranos de su vida. En cada lugar hay una historia, una anécdota y una primera vez. Veo el lado más gamberro de Diego y su traviesa adolescencia y me gusta. Tomamos el sol, caminamos por calles con casas blancas y puertas y ventanas azules, bebemos vino del bueno y comemos pescado frito y marisco. Vemos el atardecer, hablamos de todos los lugares del mundo que él conoce y que a mí me gustaría conocer y nos prometemos que viajaremos juntos. Hablamos incluso del futuro, de cómo nos vemos y cómo nos gustaría que fuese. Nos unimos aún más, nos conocemos y nos enamoramos, hasta discutimos sobre la historia de España y de Al- Ándalus y sacamos nuestro carácter más primitivo. Me presenta a unos amigos y nos invitan a un café en la Plaza Cantarero. La última tarde, hablamos sobre las motos y le propongo que coja una conmigo y demos un paseo tranquilo para ver cómo se siente, que tiene todo mi apoyo, y accede. Alquilamos una y recorremos el pueblo con ella. Antes de subirse, Diego la mira entre desafiante y temeroso, la acaricia, la observa, se muerde el labio y cierra los ojos. Al fin, se sube a ella y la arranca, la adrenalina vuelve a él, pero de forma muy diferente y me pide que me suba. Experimento una de las sensaciones más agradables de mi vida, me siento como la protagonista de la película Tres metros sobre el cielo y quiero repetirlo un montón de veces más. Diego me agradece el apoyo, me abraza, me besa y… me pide que me siente un momento.


    —Alina, escucha, quiero hablar contigo. —Su rostro cambia radicalmente y pone un gesto de lo más serio.


    —¿Qué pasa?


    —Me gustaría que me contases aquello de lo que me hablaste una vez… Siento que necesito saberlo y ayudarte de la misma forma que me estás ayudando tú a mí.


    —Tú ya me has ayudado, Diego…


    —Ali…


    —Sí, tienes razón. No pasa nada, ya estoy bien, te lo voy a contar, es algo que me pasó hace ya mucho tiempo y que marcó un antes y un después en mi vida. Quiero que sepas que soy muy feliz y que lo he superado. Simplemente es un recuerdo más.


    Diego asiente con la cabeza y puedo ver en su cara la incertidumbre y el temor. A saber qué se le estará pasando por la cabeza. No le hago sufrir más y comienzo a explicarle.


    Se lo cuento todo, con detalles, con nombres, con sentimientos y sensaciones, con el dolor, la ilusión, y la decepción que pasaron por mí. Diego me escucha atentamente y me hace las preguntas pertinentes, se las contesto y me abraza con fuerza, casi emocionado. No parece que sienta pena, sino admiración por mí.


    —Ojalá hubiese estado en tu vida en aquel momento, te juro que no te hubiese dejado caer. Además de matar a ese tío, claro.


    —Lo sé, amor, lo sé.


    Yo esta vez lloro, lloro más de lo que me esperaba y durante bastante tiempo. No sé por qué, pero creo que necesitaba volver a sollozar como aquel día y, siento que haya sido delante de Diego, pero creo que tenía que ser así. Después de mostrarme su cariño, amor y comprensión, durante los cuarenta largos minutos de llantos y confesiones, me siento más libre, limpia, pura y entera que nunca. Incluso, me dan ganas de llamar a Miguel y decírselo. Mi novio me propone volver a casa de Diana porque se nos hace tarde y nos ha avisado de que dará una cena para despedirnos en su casa. Accedo y nos subimos en el coche suspirando, exhalando todas las emociones que acaban de viajar por el interior de nuestro cuerpo. Durante los primeros minutos, permanecemos callados, pero enseguida Diego interrumpe el silencio.


    —Así que, se te da bien cantar… —dice con voz de pillo.


    —No me pidas que te cante una canción, porque ahora mismo no tengo ganas. —Nos reímos.


    Le miento, claro que tengo ganas. Es más, tengo algo preparado para esta noche que creo que le gustará. La idea me surgió al ver el piano de cola de Paula que hay en el salón. Sin saberlo, Diego ha escogido el mejor momento para que me abra con él.


    Llegamos a casa y nos encontramos con cuatro mujeres y tres hombres, además de Diana y Paula. Son todos amigos de mi suegra, parecen bohemios, profundos, algo hippies.


    Nos presentamos y nos subimos corriendo a cambiarnos y acicalarnos. Aprovechando la ocasión y el ambiente desenfadado, me pongo un vestido largo y veraniego de la misma tela que un pareo, que se ata por el cuello y deja la espalda y los hombros al descubierto, de color amarillo pastel y con dibujitos de conchas y caracolas. Me recojo el cabello en una coleta alta y me hago algún tirabuzón, me encanta lo rubio que se pone con nada que le dé el sol. En mi piel también se notan los días de playa y está morena y radiante. Decido no maquillarme, no me hace falta, en verano soy más guapa. Mis ojos mitad azules, mitad verdes, se ven más claros y brillantes que nunca y mis labios gruesos e hidratados. Me veo más guapa que nunca, por dentro y por fuera. Diego también se arregla en plan informal, con una camisa de lino preciosa y unos chinos de color beige. Ambos vamos descalzos para imitar a los demás, supongo que será un símbolo de libertad y de equilibrio, o, simplemente, una forma de ir más cómodo. Cuando bajamos, todos nos miran y piropean y yo me pongo roja como un tomate. Diana lleva un vestido parecido al mío, pero más corto, nos reímos al vernos y le pedimos a Diego que nos saque una fotografía. Paula lleva unos vaqueros rotos y un top blanco de tirantes, ella también va descalza. En el horno hay una bandeja enorme con un redondo de pavo y un millón de patatas panaderas, huele que alimenta. La mesa está llena de copas vacías y platos llenos de queso, jamón y… espinacas con piñones, sí, queso y jamón con espinacas. En el centro, hay dos botellas de vino, una de blanco y otra de rosado.


    —Por favor, quienquiera que se sirva vino. Si queréis agua, Coca-Cola, cerveza u otra cosa, no tenéis más que pedírmelo —dice Diana en plan anfitriona.


    Mi suegra me presenta a sus amigos, son todos artistas de diferentes modalidades, con grandes vivencias a cuestas y con un corazón tan grande como esta casa. La amabilidad, la serenidad y la inquietud de estas personas me despierta el deseo de crecer, de conocer, de superarme cada día, de vivir y exprimir, de esforzarme… Creo que paso demasiado tiempo con la misma gente y en el mismo lugar. Amo a mis seres queridos, me hacen feliz y son necesarios en mi día a día, pero también debería conocer, de vez en cuando, a otro tipo de personas, de otros lugares, con otras costumbres, con otra forma de vivir o de otra forma de pensar. Quizá siempre haya querido aferrarme a Madrid por el hecho de ser mi ciudad natal y donde debo estar, pero puede que vaya siendo hora de abrir horizontes y de conocer nuevos caminos, y puede que haya tenido que conocer a esta familia para darme cuenta de que eso es lo que quiero, eso y cantar. Quiero intentarlo y caerme las veces que haga falta, y volver a levantarme, y quiero que Diego me vea, me apoye, me acompañe, y hacer yo lo mismo por él.


    Cuando terminamos de cenar, Diana nos sirve unos chupitos de leche de burra y unos cafés. Las ventanas están abiertas y hace una noche preciosa, no hay aire, no hay frío, solo paz y armonía, solo risas y anécdotas. Miro a Paula y veo cómo disfruta, cómo sonríe y después miro a Diego. Se parecen, se parecen mucho, tienen la misma forma de reír. Me convenzo a mí misma de que ha llegado la hora de llevar mi plan a cabo y, me muero de la vergüenza solo de pensar en lo que estoy a punto de hacer. Me levanto, cojo una copa vacía y la golpeo con un tenedor para captar, de forma ridícula, la atención de todos.


    —A ver, escuchadme todos, quiero proponer algo.


    Se giran, me miran expectantes y divertidos y yo solamente soy capaz de fijarme en Diego, que tiene más cara de sorpresa e incertidumbre que de diversión.


    —Creo que se ha quedado una noche perfecta para que Paula toque el piano y yo cante al son de la melodía. —Lo reconozco, el alcohol me ha afectado un poquito y estoy más profunda de lo normal.


    Todos aplauden y nos animan. Paula accede, aunque algo intrigada. Diego me mira, gira la cabeza a un lado y al otro y sonríe. Sé exactamente lo que está pensando:


    «Eres tan impredecible, Alinita».


    Hacía mil años que no me sentía tan nerviosa, que no me temblaba tanto el cuerpo y los labios. Respiro hondo, intento calmarme, calentar la voz, como si estuviese a punto de subirme a un escenario con un público de miles de personas mirándome. Y en cierto modo, este momento es más importante e impactante que todo eso, es el final de un camino, el principio de otro, es la noche que marcará un antes y un después en mi vida, es mi revelación, mi anhelado momento, mi necesidad más sincera. Paula se sienta enfrente del piano y me hace un gesto para preguntarme qué canción tiene que tocar. Me agacho y le susurro en el oído el nombre. Me mira, sonríe, y comienza. Cierro los ojos, poso mi mano en su hombro y empiezo a cantar Let it be de Los Beatles. Me crezco, porque me apetece, porque me lo merezco y porque me da igual lo que pase a partir de ahora. No tengo miedo al fracaso, sé que sabré afrontarlo todo, ahora sí que sabré.

  


  
     


    Capítulo 28


     


     


     


     


     


    Otra vez esa intuición, esa ansiedad… llevo con ella desde que me he levantado esta mañana, y no entiendo por qué. Anoche fue increíble, mi suegra lloró de la emoción escuchándonos y Diego me dijo que era la voz más bonita que había escuchado en su vida. Paula y yo nos unimos más si cabe y los amigos de Diana… bueno, ellos simplemente aplaudieron y nos dieron la enhorabuena. Como siempre, hubo los típicos comentarios de «tiene que ir a un concurso», «apúntate a algún casting», y demás.


    Entonces, no sé a qué viene esta sensación tan extraña y desagradable, no es solo mental, tengo hasta mal cuerpo. Diego lleva preguntándome cómo me encuentro durante todo el camino de vuelta a casa, y, aunque le digo que mejor, no es verdad. Escuchamos las canciones de la radio y mi chico me pide que las cante todas, que cree que se ha vuelto adicto a mi voz, y yo me río, me alegro y me enternece, aunque me resulta raro que no me hable de lo que podría hacer con ella en un futuro, estoy tan acostumbrada a ese tipo de comentarios que me esperaba lo mismo de él.


    —¿Preparada para la vuelta a la rutina?


    —Solo han sido cuatro días…


    —Pero ¡vaya cuatro días!


    —Sí, intensitos. —Reímos.


    Diego apoya su mano en mi muslo y yo le acaricio la nuca. Estoy a punto de decirle que quiero probar suerte con la música, cuando, mi teléfono suena y, a mi parecer, con el volumen más alto que nunca. Rebusco en mi bolso hasta que lo encuentro. Es Jimena.


    Seguro que me llama para preguntarme qué tal el viaje y decido llamarla cuando llegue a casa.


    —¿No lo coges?


    —Es Jime, me llama para preguntarme cuántas veces me has hecho el amor. Luego la llamo y se lo cuento.


    Diego pone cara de susto y después se ríe. En el fondo, sabe que es exactamente lo que me va a preguntar mi amiga. Los hombres tienen una presión y un peso añadido por culpa de lo que nos gusta hablar a las mujeres. A mí me hace mucha gracia, para qué voy a mentir. De nuevo suena el teléfono y esta vez no dudo en contestar, Jimena solo llama una vez, a no ser que sea urgente.


    —¡Amiga! Ya me echas de menos, eh…


    —Ali, escucha. ¿Ya habéis llegado?


    —Nos quedan unos… veinte minutos. ¿Qué pasa? —Diego me mira con intriga y con cierta preocupación.


    —Es Alba… está fatal. Jaime se ha enterado de que está con José y la ha empezado a llamar amenazándola.


    —¿Amenazándola? ¿Con qué? —Se me sube el estómago a la garganta.


    —Con enviar unas fotos suyas… muy íntimas… y colgarlas en internet. Lo peor de todo es que Alba ha ido a su casa a montarle el pollo y no me coge el teléfono, ni a mí ni a José.


    —¿Hace cuánto se fue a su casa?


    Noto la tensión de Diego, que me hace gestos con las manos esperando a que le cuente qué está pasando.


    —Pues… hace más de tres horas.


    —¡¿En serio?! Eso es mucho, Jimena. ¿Por qué no habéis ido a buscarla? Ese tío está loco y es un capullo. No sabemos de qué puede ser capaz.


    —¡No sabemos dónde vive ahora, Alina! Y tampoco nos ha dejado acompañarla. —Escucho de fondo la voz de José, irritado y preocupado.


    —Vale, bueno. Vamos para allá y pensamos algo. ¿Dónde estáis?


    —En casa de Rafa. Venga, no tardéis por favor.


    Cuelgo y le cuento a Diego lo que ha pasado. Metemos el turbo y nos plantamos en casa de Rafa en menos de quince minutos. Alba sigue sin coger el teléfono y nadie sabe dónde se estaba quedando Jaime en estos meses. Al parecer, Alba y Jaime eran de esas parejas que se envían fotos muy subidas de tono todos los días, aunque se hubiesen visto hacía un rato. La agonía puede con nosotros y el cabreo de José nos pone más nerviosos todavía. Yo nunca me fie de Jaime, para mí tenía un lado oscuro muy fácil de ver, porque, ni siquiera intentaba esconderlo. Sabía que no era buena idea que Alba empezase con alguien tan pronto, aunque ya ha pasado bastante tiempo y parecía que Jaime se había olvidado de ella, pero, en vez de eso, la espiaba y la seguía virtualmente, a todas horas.


    —¡Joder, qué tontas somos, Jimena! —Se me acaba de encender la bombilla ahora mismo.


    —¿Qué?


    —La tablet de Alba tiene el localizador de su móvil, solo necesitamos coger su tablet. ¡No tiene contraseña!


    —Y ¿dónde está su tablet? —pregunta José con un atisbo de ilusión.


    —En su casa. Hay que ir a su casa y decirle a su padre que nos deje su tablet para… cualquier cosa que nos inventemos.


    —O le contamos la verdad para que nos ayude —dice Rafa en su línea de ético.


    —Mejor no meterle en esto, para no preocuparlo… —Diego piensa exactamente lo mismo que yo.


    El tiempo pasa y la noche cae mientras debatimos cómo encontrar a Alba, que sigue sin contestar al teléfono. Finalmente decidimos ir a su casa, porque la situación empieza a ser de lo más peligrosa. Nos dividimos los cinco entre el coche de Diego y el de José, que está francamente afectado y se siente culpable de todo, aunque nosotros tratamos de quitarle esa idea de la cabeza. Llegamos a casa de Alba y subimos Jimena y yo, conseguimos la tablet sin problemas, comentándole a Guillermo, el padre de nuestra amiga, que ella nos ha dicho que se la llevemos a reparar a la tienda de un amigo.


    Guillermo siempre fue un hombre tranquilo y con una bondad inigualable, incapaz de pensar mal de las personas. Bajamos, nos metemos en los coches y seguimos el rastro del móvil de Alba. La señal del GPS nos lleva hasta un bloque de pisos a unos quince minutos de su casa. Volvemos a llamarla antes de ponernos en plan policías y, esta vez, lo tiene apagado.


    —Os lo juro, me da igual todo, te juro que voy a ir puerta por puerta y, cuando le encuentre, le voy a matar. —José está tan nervioso y preocupado que la rabia se está apoderando de él.


    —Joder, qué mal rollo. Venga, vamos, te acompaño.


    Diego también se pone nervioso, y eso me altera aún más. Él siempre es el que guarda la calma.


    —Yo creo que deberíamos llamar a la Policía.


    Al escuchar a Rafa decir eso, el corazón se me detiene durante un momento, me imagino lo peor y me quedo sin respiración. Conozco a Jaime y es un gilipollas, es un maleducado, mentiroso, desleal… pero, no sería capaz de hacerle daño físico a Alba… ¿O sí?


    —¡¡Alba!! —comienzo a gritar con la intención de que me escuche y baje corriendo a tranquilizarnos.


    —¿Qué haces, Ali? —me pregunta Jimena molesta.


    —Pues gritar. Unos quieren subir a matar a Jaime, otros llamar a la Policía, y yo solo quiero que esté ahí. —Señalo el edificio—. Y que me escuche.


    Rompo a llorar y Diego enseguida me calma. Contagio a Jimena y, José, al vernos, se realimenta y se va corriendo hacia el portal con la intención de que alguien le abra para buscar por cada rincón a su flaquita y salvarla. Justo cuando Diego y José están a punto de entrar y los demás de llamar a la Policía, una chica rubia, delgada y despeinada, sale del edificio como si fuese una imaginación, como una luz en medio del túnel, y mi corazón vuelve a latir cuando me doy cuenta de que es Alba. Todos vamos a su encuentro como si llevásemos años sin verla, como si la vida volviese a tener sentido después de haberlo perdido durante varias y largas horas.


    —¡Alba, nena! —Coge su cara entre sus manos—. Qué susto nos has dado. ¿Estás bien? ¿Te ha hecho algo?


    —¿Qué? ¡No! Estoy bien, tranquilo —le dice a José con un tono de voz de lo más calmado.


    No damos crédito a la tranquilidad, la paz y el sosiego con la que llega, es todo lo contrario al estado de ánimo en el que nos encontrábamos nosotros, pero claro, es algo que nos hemos creado solitos, nadie nos ha dicho que le estuviese pasando algo malo.


    —¿Qué os pasa? ¿Qué hacéis aquí? —Está alucinando, no se esperaba esta escena al salir de la casa de su ex.


    —Joder, Alba, que no contestabas el teléfono. ¿Ha borrado las fotos? ¿Le vas a denunciar?


    Jimena y yo no paramos de reprocharle que no nos haya contestado al teléfono y que le tiene que denunciar por amenazarla con algo así. Los chicos insisten en subir a decirle algo, sobre todo José, que él no quiere decirle nada, más bien enseñárselo.


    —Vale, chicos, vale. Calma. Está todo arreglado. Las fotos están borradas, Jaime no va a hacer nada. Solo quería venir a hablar con él y a ponerle fin a una relación larga, dura y tormentosa, y, como ha sido muy larga, el final también tenía que ser largo. Hemos hablado de todo lo que no hablamos, nos hemos dicho todo lo que nunca llegamos a decirnos, y nos hemos despedido.


    —¿Cómo sabes que es para siempre? —pregunto incrédula.


    —Porque se va mañana a Australia. Como ya sabéis —nos mira a Jimena y a mí—, su primo vive allí y le ha dado trabajo. Él solo quería llamar mi atención para que accediera a despedirme de él, es probable que no nos volvamos a ver.


    Las palabras de Alba me convencen y me remueven por dentro. Siento hasta pena. Al fin y al cabo, han estado muchos años juntos, han vivido de todo, han crecido juntos y… aunque él sea un idiota, ella le quiso muchísimo, y él a ella también. Es duro romper una relación, independientemente del motivo, es duro. Alba necesitaba esto, necesitaba hablar largo y tendido con Jaime y despedirse, despedirse para siempre. Se pone a llorar y me alegro, porque sé que, en esas lágrimas, está terminando de expulsar todos los restos que quedaban de Jaime, de su vida.


    José abraza a Alba y se besan con pasión y enamoramiento, por primera vez, delante de todos. Hacemos un corro alrededor de los tortolitos y aplaudimos como si fuésemos adolescentes, ellos se ríen y lo disfrutan. Creo que, por fin, pueden mostrar sus sentimientos de una forma libre y sin pensar en las consecuencias, o, por lo menos así lo piensa Alba. Jimena y yo nos lanzamos a nuestra amiga y la besuqueamos hasta dejarla como una raspa de pescado. Comentamos el mal rato que hemos pasado y las suposiciones que cada se estaba haciendo en la cabeza. Decidimos celebrar el fin de una etapa y el comienzo de otra brindando con la mejor cerveza de la ciudad. A pesar del agotamiento que llevo en el cuerpo, por el largo viaje, y de tener que ir a trabajar al día siguiente, me relajo y me dejo llevar, sin prisas y sin horarios, porque la ocasión lo merece y porque Alba es de lo mejor que tengo. En plena cena, Jimena y Rafa nos dan la noticia de que se van a vivir juntos y de que, si todo sale bien, pronto se casarán. Nos reímos, nos vacilamos los unos a los otros y planeamos hacer un viaje a Bali en el mes de agosto porque, según Diego, es un paraíso muy barato, con cultura incluida. Durante la velada miro a mi chico innumerables veces y él también me busca con su mirada, es una forma de preguntarnos qué tal estamos, a cada rato. No me olvido de lo poco que Diego ha comentado mi actuación de ayer y, aunque suene egocéntrica, me esperaba otra reacción por su parte, me lo imaginaba un poco más… entusiasta. Tampoco dejo de pensar en la sensación de mala intuición que tenía hasta hace unas horas y que ha desaparecido, pero que no sé si volverá a aparecer. Quizá sea que el cuerpo me estaba avisando de que algo malo iba a pasar con Jaime… Nunca le hago caso a este sexto sentido que tengo, pero creo que debería hacérselo más.


    A eso de las dos de la mañana terminamos Jimena, Alba y yo sentadas en el coche, enfrente de mi portal.


    —Vaya tardecita, eh… —dice Jimena tras un largo minuto de silencio.


    —Dímelo a mí —añade Alba, y nos reímos las tres.


    —Oye, Ali, ¿qué tal ha ido tu viaje?


    —Ha sido increíble, chicas. —Cierro los ojos y sonrío—. Diego, su familia, ese lugar, ese ambiente… creo que me he enamorado de todo lo que rodea a Diego.


    —Oh, qué bonito, tía. Solo te falta ser sincera con él y lo tendrás todo. —Jimena siempre pone la guinda responsable en el pastel.


    —Ya lo he hecho. Le he contado todo, con detalles y… he cantado delante de él.


    —¡No! ¡¿En serio?! Y ¿cómo te has sentido? ¿Qué ha dicho él?


    —Sí, Alba, te lo juro. Se lo conté todo. Y, anoche, su madre preparó una cena para nosotros y para unos amigos y monté una escenita con su hermana… ella tocó el piano y yo canté.


    —¡Brutal! —Alba sonríe, se entusiasma y me abraza fuerte.


    —Eso es genial, Alina. Estoy orgullosa de ti, se te ve bien, se te ve feliz. Pero… todavía no le has dicho que quedas con Sara, que te llevas bien con ella, que la llamas tu amiga… —Lo que yo decía, Jimena es una aguafiestas.


    —Bueno, sí, dame tiempo. Este ha sido el primer paso, el siguiente será decirle eso. Esta semana lo haré, de verdad.


    Después de la charla y un montón de muestras de cariño de lo más cursi, por fin subo a casa, me doy una ducha, me pongo el pijama y cojo la cama como si llevase años sin dormir. Le doy vueltas a la tarde de hoy, al viaje a Málaga, a los últimos meses y… doy las gracias. Por ponerme a Diego en mi camino, a sus amigos, a las mías, el colegio, mis padres, a Mamen, a mis compañeras y mis niños, a Diana y a Paula, y a Sara, ella también me hace feliz, por lo menos los ratos que pasamos riéndonos. Sé que es una buena chica y solo quiero demostrarlo, para que la gente no vuelva a juzgarla, al igual que me juzgan a mí antes de conocerme. Los ojos se me van cerrando solos, los párpados pesan, la boca se abre lentamente, ya casi no escucho, ya casi no veo, latidos lentos, respiración profunda… Jaime, capullo, adiós para siempre. Jimena, pesada. Diego, te amo… En verano en mi cumpleaños… Flores, calor, agua del mar…


    Let it be.

  


  
     


    Capítulo 29


     


     


     


     


     


    Miro una y otra vez las fotos de ayer. Sonrío recordando lo bien que me lo pasé. Sara y yo, cantando las canciones que el dueño del karaoke escogía a traición, la gente aplaudiendo y pidiéndonos otra, nosotras bailando, los choques de las copas sonando… fue una noche única. Sara me había prometido llevarme a un karaoke y lo cumplió.


    Vino ayer, que era el último día de colegio, hasta el pabellón de parvulitos a la hora del recreo y me dijo que me pusiera guapa por la noche, que me iba a llevar a un sitio y que era una sorpresa. Al presenciar la escena, Araceli y Ana se quedaron de piedra y después, en vez de pedirme las explicaciones que yo pensaba que me iban a pedir, simplemente, se mostraron ariscas conmigo. No me parece bien su actitud, ni conmigo ni con Sara, y si siguen así, me perderán. Además, Sara me ha contado que son unas arpías de cuidado entre ellas y que no es la primera vez que le hacen el vacío a alguna profesora porque les da la gana. Ellas verán. Tampoco veo mucho a Jime y a Alba últimamente, pero es normal, cada una tiene sus cosas que hacer, y Jimena está demasiado pesada con el tema Sara.


    Hoy iba a quedar con Diego, pero le he tenido que decir que voy a ir a al cine con mis padres, siento muchísimo mentirle, pero todavía no estoy preparada para decirle que voy a quedar con Sara. Ella me ha pedido que la acompañe a comprarse un modelito sexy para el domingo, que es el cumpleaños de su chico, y le he dicho que sí, para eso estamos las amigas, además, ella se está portando muy bien conmigo y se merece lo mismo. No me atrevo a decirle nada a Diego porque el otro día nos cruzamos los tres por los pasillos del colegio y entre ellos se echaron una mirada de odio y rencor que casi rompe todos los cristales. No quise hablar del tema con ninguno de los dos, y ellos tampoco lo sacaron conmigo, así que nos hicimos los tontos todos. Sigue siendo un tema tabú, tanto con Diego como con Sara. Mañana voy a comer a casa de mis padres y tengo muchísimas ganas de verlos y de contarles lo bien que me va todo y lo feliz que estoy, aunque ya lo saben, porque no paramos de hablar.


    Me pongo los vaqueros que encuentro encima de la montaña de ropa que hay en mi cama, un top negro y unas bambas negras y blancas. Aliso mi cabello y mi flequillo y me preparo un batido de frutos rojos y me siento en el sofá a esperar a que Sara venga a buscarme. Suena el timbre y me parece extraño, ella siempre me espera abajo en el coche y me llama para que salga. Abro la puerta con alegría, pero lo que me encuentro es lo opuesto a ese sentimiento. Es Sara, llorando desconsolada. Entra en casa sin pedir permiso y se apoya en la barra de la mesa a seguir con su llanto y sus sollozos. Yo la observo sin entender nada, sin dar crédito.


    —Oye, ¿qué te pasa? ¿Qué ha pasado? —Me acerco a ella y le froto suavemente la espalda.


    —Es Nacho, le he pillado. El móvil. Unas fotos. Una niña, es una niña de diecinueve años. Qué asco, Ali, qué asco —dice entre sollozos.


    —¿Nacho? ¿Te ha puesto los cuernos con una chica de diecinueve años? ¿Le has pillado unas fotos en el móvil? —Sé descifrar cualquier mensaje, soy muy buena.


    —Sí… No me lo puedo creer, qué tonta he sido. Era demasiado bueno como para ser cierto y, ¿sabes qué, Alina? Que eso tan perfecto no existe. El amor no existe, es un asco.


    —Bueno, a ver. Tranquilízate. Vamos a sentarnos. —La llevo hasta el sofá—. Vamos a calmarnos y a analizar la situación, igual no ha sido para tanto.


    —Sí, sí lo es. Me está poniendo los cuernos, no hay más que analizar. Ya le he mandado a la mierda y le he dicho que no se le ocurra aparecer por mi casa ni por mi trabajo.


    Está tan afectada que no sé qué decir. Cuando Jaime le ponía los cuernos a Alba me cabreaba mucho, me salía una rabia interna que no podía controlar, le insultaba, le decía a mi amiga que le dejase ya… En vez de quitarle hierro al asunto, le echaba más leña al fuego. ¡Es que le odiaba! Pero, como he aprendido de mis errores, esta vez voy a intentar hacer lo contrario.


    —Y ¿por qué no le dejas explicarse? No sé, la gente a veces se equivoca y es capaz de rectificar.


    —¡Para nada! No quiero escucharlo. La gente no cambia, Alina, si me lo ha hecho una vez, me lo hará otras mil.


    No tiene razón, las personas sí cambiamos, mejoramos, evolucionamos, y tenemos derecho a equivocarnos y que nos perdonen, no es todo tan drástico como ella lo ve.


    —Lo siento mucho. Siento verte así, siento que te haya hecho esto…


    —Otra vez… Otra vez me vuelve a pasar… La historia se repite —dice mientras se tapa la cara con las manos.


    —¿El qué se repite?


    Sara levanta la cabeza, me mira fijamente y suspira. No me gusta nada el gesto que pone.


    —No es la primera vez que me engañan, Alina. No me gusta, nada de nada.


    —No lo sabía… ¿Quién más te ha engañado?


    Ella me mira y yo no quiero saber la respuesta. Ella me mira más y yo me pongo nerviosa, porque sé lo que va a decir, pero sé que es mentira.


    —Diego y yo… —Mira hacia arriba e inspira profundamente—. Le dejé porque me engañó con una antigua profesora del colegio.


    Me estoy mareando. Tengo ganas de vomitar. No tengo pulsaciones.


    —No lo creo… Él es incapaz de hacer algo así, le conozco.


    —No conoces esa parte de él. Es un buen chico, pero le gustan demasiado las mujeres, sobre todo las mulatas, como era Gala.


    ¿Qué? ¿Gala? ¿La misma Gala a la que dicen que Sara acosó y se terminó yendo del colegio? ¿Esa Gala? ¿Qué cojones está pasando? No puedo respirar bien.


    —¿Quién es Gala? —No puedo hablarme de forma más seria, mientras sus lágrimas ya no brotan por sus ojos.


    —Una profesora del colegio, muy agradable, muy risueña, divertida, extrovertida… Diego se llevaba genial con ella, y a mí no me parecía mal, porque yo también la quería mucho. Empezaron a tener una relación cada vez más cercana y yo empecé a comerme la cabeza, cada día un poco más, a eso súmale que Diego se empezó a alejar de mí, ya no me miraba igual, ya no era tan cariñoso, estaba más frío… Un día, ya no podía más y le cogí el teléfono, sé que está mal, pero necesitaba saber qué estaba pasando. Había cientos de mensajes, de llamadas… a altas horas de la madrugada… En uno de los mensajes Diego le decía que se moría por volver a montarla, o algo así, y ella le decía que sentía lo mismo. No me lo podía creer, casi me muero, pensaba que me moría, y él me lo confesó. Así que le dejé y también dejé de hablar con ella. Les eliminé de mi vida, con todo mi corazón. Aquel día perdí a mi novio y a mi amiga al mismo tiempo, bueno, mejor dicho, ellos me perdieron a mí. Al poco tiempo, ella se fue del colegio y fue diciendo por ahí que yo le enviaba mensajes insultándola, o algo así. La verdad es que debí haberlo hecho, porque se lo merecía, por guarra y por mala.


    —No puedo creerlo…


    —Siento habértelo contando, pero tienes derecho a saber con quién estás.


    No puede ser verdad, esto no puede ser real. De repente no sé quién es Diego. Todo me cuadra ahora, todo me encaja, menos él, porque él… él…


    —Será mejor que te vayas, no me encuentro muy bien, lo siento. —Me levanto y la invito a salir.


    Sara se levanta despacio, mientras me mira con lástima y con apuro. Se siente mal por habérmelo contado.


    —Sigue siendo así, nunca va a cambiar.


    —¿Qué estás diciendo, Sara? Vale ya.


    Abre la puerta y cruza hacia el otro lado del pasillo.


    —Solo tienes que mirar su móvil. No te miento. Él te miente. —Niego con la cabeza.


    —Vete, por favor… ¡Vete ya!


    Sara hunde los labios, baja la cabeza y cierra la puerta suavemente tras ella.


    Me he quedado helada. Sorda, muda, ciega… No puedo creer eso de él. Diego no es Jaime. Diego es bueno, leal, fiel, sincero, generoso, honrado, valiente, respetuoso…


    Quizá se equivocó con Sara, tal vez todavía no se sentía bien por lo del accidente y la cagó. Pero conmigo no, conmigo es feliz, yo fui su salvación, yo le lleno.


     


     


    Me paso la tarde tumbada en la cama. Tengo ganas de verlo y darme cuenta de que, lo que dice Sara, no es cierto, de que no le hizo ese daño. Seguro que fue un malentendido. Y, por supuesto, conmigo no es así. Cojo el teléfono y miro la hora, las ocho y media. Busco en llamadas y encuentro su nombre. Le doy a llamar. Trago saliva, el corazón me va a mil por hora.


    —¡Hola, nena!


    —Hola —Mi tono es serio y seco. No me sale de otra manera.


    —¿Qué tal en el cine? ¿Seguís ahí?


    —Bien. No, ya estoy en casa. ¿Vienes?


    —No puedo, cariño. Como me habías dicho que pasarías la tarde y la noche con ellos… quedé con amigos.


    Cerebro, no me traiciones, no te vuelvas loco.


    —¿Con qué amigos? Si Rafa y Jimena están de cena romántica y José de viaje de negocios.


    Se ríe y me mosqueo, aún más.


    —Ali, se te olvida que tengo más amigos, aparte de esos dos pollos.


    —¿Cuáles?


    —Alejandro y Adrián, por ejemplo, el claustro de profesores… —Su tono ya no suena tan alegre y cariñoso…


    —Ya, te llevas muy bien con los profesores del colegio, ¿no? Haces buenas migas con ellos…


    —Pues sí, la verdad, nunca he tenido problemas con mis compañeros, al contrario. —Se calla durante unos segundos—. ¿Te pasa algo?


    —No, qué va. Estoy genial. Me pondré una película, una copa de vino, y a dormir.


    —Si te aburres, puedes venirte con nosotros.


    —No, no me aburro, tranquilo. Pasadlo bien.


    —¿Seguro que no te pasa nada? Tú nunca me hablas así…


    —¡No! No me pasa nada ya te lo he dicho, Diego. Disfrutad. Mañana hablamos. Un beso. Te quiero.


    Antes de que pueda responderme cuelgo. Tiene razón, desde que estamos juntos nunca le he hablado así, tan tajante, tan poco cariñosa, tan borde… Pero, es que no puedo quitarme eso de la cabeza y parece como si le viese de otra manera. Necesito corroborarlo, necesito preguntárselo, necesito saber que es mentira o por qué lo hizo.


    Paso el domingo con mis padres, amenazaban con venir a mi casa, pero al final los he convencido de quedarnos en la suya, por el bien de mi madre. Aunque sonrío y finjo estar bien, no lo estoy. Tengo sentimientos encontrados que no me dejan de apretar el pecho. Siento lástima por comportarme así con mi chico y, a la vez, siento rechazo al pensar en él liándose con otra chica, en plan salvaje, guarro y sucio, teniendo a la pobre Sara en casa esperándole. Mi madre me pregunta por él y le cuento que todo va genial. Juego con mi padre al ajedrez y nos fumamos un cigarro en la terraza, ninguno de los dos fumamos, pero a veces lo hacemos cuando estamos juntos, es domingo y nos hemos tomado un carajillo. Diego me escribió un mensaje por la mañana, le contesté de lo más seca y ahí se quedó la cosa. Cuando el reloj marca las siete, me despido de mis padres y me voy a casa. Tengo ganas de llamar a Jimena, pero últimamente está un poco desaparecida y extraña, aunque ella dice que soy yo la que estoy así. Me siento un poco sola, si no está Sara o Diego, no tengo con quién hablar. He de reconocer que hace cosa de un mes me sentía mucho más llena, equilibrada y feliz que ahora. No sé qué es lo que ha pasado… la gente está cambiando, todos están… raros. Cojo el teléfono y llamo a Diego, tengo ganas de verlo y de pedirle explicaciones. Ojalá que toda esta angustia termine hoy.


    Una hora más tarde, Diego llega a casa. Me besa, me abraza y me habla como si nada, en cambio, yo no puedo actuar de la misma forma. Intento disimular, pero es imposible no notarme el cambio. Él me pregunta en varias ocasiones, pero le digo que estoy bien, que puede ser porque tengo la regla, y lo entiende. Me cuenta cómo le fue anoche y yo le miento sobre cómo fue la mía, una vez más. No soy capaz de preguntarle nada, no me sale, primero le tendría que explicar que soy amiga de Sara a escondidas suya, que lo saben algunas personas pero que él no, porque se lo he querido ocultar. Me cuesta respirar, tengo un nudo en el estómago, no puedo más, tengo que acabar con las mentiras y tengo que saber quién es este hombre que está en mi casa, si es la persona que yo elegí o es un farsante. Diego se mete en el baño y una señal de alarma se activa en mi cabeza, el sensor de mis ojos enfoca a su teléfono, que está encima de la mesa del salón. Venga, Alina, es el momento perfecto. Está mal, lo sé, pero tengo que saberlo.


    Estiro el brazo y lo cojo, no tiene clave, lo desbloqueo. Me tiembla todo el cuerpo, me falta la respiración, tengo ganas de ir al baño, voy a explotar de los nervios. Voy directamente a los mensajes y, subo, subo, subo más, solo veo mi nombre, el de Rafa, José, Adrián, Mamá, Paula, grupos y más grupos, Juanma, compañeros de colegio, nombres que no reconozco, pero son de hombre… Y, de pronto, todos esos latidos se frenan en seco como si derrapasen al ver algo tenebroso al final del camino. «Gala».


    Uno, dos, tres, seis, diez mensajes. Siento frío, la cabeza me da vueltas, parece un sueño, me pitan los oídos. Abro uno, «Yo lo estoy deseando», dice ella. Voy a seguir leyendo, pero el sonido de la cisterna hace que me sobresalte, a punto de tirar el teléfono al suelo. Lo dejo corriendo encima de la mesa, exactamente en el mismo lugar y posición en el que estaba. Diego sale del baño y ve mi cara, que debe ser la misma que pondría si viese un fantasma.


    —Uy, qué cara, parece que hayas visto a un fantasma.


    —Pues sí. Parece que tengo uno en casa, uno bien grande —digo con tono de enfadada e incapaz de mirarle a los ojos.


    —¿Qué? —Se acerca a mí, con una actitud de intriga e impaciencia, a la vez. No le contesto. No puedo. No sé ni qué decir. Solo quiero llorar, desaparecer, esfumarme… solo quiero despertarme y que haya sido una pesadilla. Sara tenía razón.


    Joder, Diego, ¿por qué? Solo quiero que se vaya y morirme solita.


    —Oye, mira, me encuentro un poco mal, así que mejor es que te marches. Ya nos vemos. —Me levanto del sofá para invitarlo a salir. Sigo sin mirarle a los ojos.


    —¿Cómo? No entiendo nada, Alina. Si te encuentras mal yo te cuido, como siempre…


    —No, no. Prefiero estar sola. Me apetece estar sola. —Señalo la puerta de casa con la mano.


    Se ríe irónicamente. Hace gestos con las manos, con la cara… No da crédito.


    —Estoy flipando contigo. ¿Es uno de esos juegos tuyos que hay que descifrar? O ¿es una broma?


    Voy hacia la puerta y la abro. No puedo con la tristeza y la rabia que tengo dentro. No puedo más con ella y siento que estoy a punto de explotar.


    —Diego, vete. No es ninguna broma, ahora mismo solo quiero estar sola. —Se me escapa una lágrima.


    —Pero nena, ¿qué te pasa? —Su rostro cambia de cabreado a preocupado y se acerca a mí.


    —No me llames nena, ¿vale? No tengo ganas de eso ahora.


    —¡¿Qué?! ¿Se puede saber qué puta mosca te ha picado? ¿Cómo que no te llame nena? ¿Todo esto también forma parte de los síntomas menstruales?


    —¡Vete a la mierda!


    Cruza la puerta y me mira desde el pasillo. Tensa la mandíbula y me mira con toda la rabia del mundo.


    —Mira… —Se queda callado—. Mejor me voy. Que te mejores.


    —Sí, eso, vete con una de tus amiguitas.


    Voy a cerrar la puerta, pero, antes de que pueda hacerlo pone su mano en medio y la frena en seco.


    —¿Qué coño dices? —Está demasiado cabreado.


    —Pensaba que eras de otra manera, pero Sara tenía razón.


    Al escuchar ese nombre a Diego se le descompone la cara. Ahora entiendo por qué, siempre ha temido que hablase con ella por si me contaba algo de su relación.


    —¿Sara? ¿En qué tiene razón Sara?


    —En que eres una mala persona.


    Resopla, mira hacia abajo y después al frente, le da fuerte manotazo al marco de la puerta.


    —¿Cuándo coño has hablado con Sara, Alina?


    —Todos los días, Diego. Somos amigas desde hace meses. Salimos juntas, y nos lo contamos todo.


    —¿Desde hace meses? ¿Me lo has estado ocultado?


    —No tengo por qué contártelo todo, al igual que no me lo cuentas todo tú a mí. ¿No, Diego?


    —¿Has dejado que te coma la cabeza? ¿Quién eres? Tú no eres Alina, ya no eres ella. Hace más de un mes que estás así… te tiene obnubilada. ¿Qué te ha dicho de mí?


    —Nada que no supiera. Y sigo siendo la misma, solo que con los ojos por fin abiertos. Vete…


    Niega con la cabeza, se ríe con ironía y mi mira con desprecio. La mirada más dolorosa de mi vida.


    —Claro que me voy. Antes de que te conviertas en ella. —Será cabrón. Se aleja por el pasillo hasta las escaleras.


    —¡Antes de ver cómo me mientes y cómo me engañas! ¡Vete antes de hacerme el mismo daño que le hiciste a ella!


    Cierro la puerta de un portazo. Cojo las cosas de encima de la barra de la cocina y las estampo contra el suelo. Exploto. Lo lloro todo. Grito. Sollozo. Maldigo. Cojo mi móvil y borro sus fotos, sus mensajes, lo borro todo. Ojalá pudiese abrirme el corazón y el cerebro, meter la mano y arrancar todos los momentos vividos con él. Le odio, le amo, me quiero morir. Con lo felices que éramos… con los sueños que nos quedaban por cumplir, con los planes que teníamos, con todo lo que habíamos logrado juntos. Todo se esfuma, se aleja, se rompe en mil pedazos tan pequeños que es imposible volverlos a unir. Hemos acabado con Alba y Jaime, yo soy Alba, él es Jaime, solo que yo no me había dado cuenta hasta ahora. Qué tonta he sido, otra vez. Es como Miguel, sí, como Miguel, es igual. Solo quiero que alguien venga y me arrope, me sostenga, antes de que me caiga para siempre. Busco en mis contactos el de Jimena, y me quedo mirando su teléfono, ella siempre ha sido la persona que más veces me ha consolado, siempre ha sabido qué decirme, cómo ayudarme, cómo sujetarme y levantarme. Pero, si le cuento lo que ha pasado… me echará en cara que no fui sincera con Diego, pondrá en duda a Sara, se lo contará a Rafa y… Rafa es amigo de Diego. Alba… Alba es más de lo mismo. Busco en mis últimas llamadas. Sara. Realmente, me he enterado gracias a ella, se lo debo. Le doy a llamar.


    —Ali. Hola…


    No digo nada. Pero, al escucharla solo me sale llorar.


    —Oye, Ali, ¿estás bien? ¿Qué te pasa?


    —Diego… acabamos de romper. Tenías razón. Vi su móvil… Gala… Se ha ido de casa echo un basilisco. Hemos roto, Sara. Me quiero morir.


    —Ey, oye, tranquila, ¿vale? Por favor, tranquilízate. Voy enseguida. Ya estoy saliendo, tardo cinco minutos. Voy a tu casa, pequeña.


    —Vale. Rápido.


    —Sí, sí, ya voy.


    Cuelgo. Espero, espero más de veinte minutos. Sentada en el suelo, apoyada en la pared. Con el móvil en una mano y el corazón en la otra. Sin fuerzas, sin ganas, sin nadie, solo con la presencia de una nube negra encima. Rota. Desamparada. Ridícula, fracasada.


    Como aquel día no, peor. ¿Qué ha pasado, Alina? He vuelto a caer en picado. Llegué a la cima y, sin pensarlo, sin darme cuenta, estoy en el subsuelo. Todo era demasiado bonito para ser cierto, por lo menos en mi mundo. En el mundo de Alina.


    Llaman a la puerta y hago el mayor esfuerzo de mi vida para levantarme a abrir. Es ella, viene sofocada, agitada, viene corriendo en mi ayuda. Se asusta al verme. Me abraza, me calma, o lo intenta. Pero no me sirve. Solo el tiempo cura las heridas, y, a veces, las personas. Yo creía que Diego me había curado, pero no ha hecho más que herirme de nuevo. Ahora toca esperar, a que pasen los días, los meses, a que el dolor se vaya yendo poco a poco, y, con suerte, dentro de miles de años, vuelva a saber lo que es la ilusión y el amor, lo que es estar arriba, lo que es sentirse plena y feliz, lo que es sentirse viva.

  


  
     


    Capítulo 30


     


     


     


     


     


    Es la tercera vez que me ducho en lo que va de día. Ni el agua fría de la ducha me quita este dolor de cabeza infernal. No vuelvo a beber, esta vez de verdad. Tengo ganas de vomitar a cada instante, mi cuerpo necesita expulsar las grandes cantidades de alcohol que ingirió anoche. Además de la resaca, mis vecinos están haciendo obras y he vuelto a discutir con Sara. Solemos estar tres o cuatro días bien y otros tres o cuatro enfadadas, y, cuando esto ocurre, estoy más sola que la una. Con las únicas personas con la que me relaciono, además de Sara, Abel y sus amigos, con mis padres. Ellos son los únicos que no me han abandonado en todo este tiempo. Mis compañeras apenas me dirigen la palabra, solo para lo imprescindible, y he de reconocer que las echo de menos, igual que a Jimena y a Alba… Y a Diego. Cuando rompimos, Jimena y Alba solo querían meterme en la cabeza que había cometido un error, que debía dejar de juntarme con Sara, que ella me estaba lavando el cerebro… etc. Y me cansé. Me cansé tanto que ya casi ni nos hablamos ni nos vemos. A Sara no le gustan nada Araceli y Ana, por lo que, tampoco salgo con ellas, y a ellas no les gusta nada Sara, así que tampoco les intereso.


    Me he pasado todo el verano y parte del otoño saliendo de fiesta, emborrachándome, hablando con subnormales que no me aportaban nada y… viendo los domingos a mis padres, ese ratito con ellos me da la vida. Sara no se ha separado de mí en todo este tiempo y por eso le debo lealtad. Discutimos bastante porque suele hacerme sentir mal o humillarme en algunos momentos en los que las cosas no le salen como a ella le gustaría, se frustra y lo paga conmigo, pero es normal, la entiendo, me pide perdón y lo arreglamos. También me molesta el afán de protagonismo que tiene y lo egocéntrica que es, pero es que lo ha pasado tan mal que son secuelas que se le han quedado.


    Cuando estamos solas todo es perfecto, pero si hay alguna otra persona, como sus amigas o el estúpido de Abel, entonces a mí me suele dejar de lado y acabo sentada en una silla sola, pero ella dice que soy la única que lo ve así, y que es todo fruto de lo mal que lo estoy pasando desde que lo dejé con Diego, así que tendrá razón. Ayer me enfadé con ella porque me dejó mal delante de un chico porque pensó que yo le gustaba. Al final, el chico se fue con ella y no conmigo. Suele hacer eso mucho. Pero es muy generosa conmigo, me regala vestidos y faldas, aunque después le molesta que me los ponga porque dice que voy demasiado provocativa, pero es parte de la inseguridad que le han generado sus exparejas con las sucesivas infidelidades. Tampoco le gusta que quede con otra gente, por ejemplo, con mi prima, que vino hace poco a la ciudad y la invité a cenar a mi casa. Sara se enfadó por dejarla de lado y estuvo tres días sin contestarme al teléfono, casi me muero. Pero después me pidió perdón y lo arreglamos, es normal que los amigos discutan, es sano discutir. En verano tuvimos una bronca muy fuerte, ella me dijo cosas muy dañinas, y todo fue porque me pilló hablando con Diana, la madre de Diego. Ella y Paula me escribieron en más de una ocasión, incluso me llamaron por teléfono, solo querían saber cómo estaba yo y decirme que Diego estaba muy mal, muy triste y decaído, me dieron ganas de llamarlo, pero Sara me hizo entrar en razón para que no lo hiciera. Diana me invitó a Málaga para pasar unos días con ella y con Paula, pero rechacé la invitación, y, más tarde, vinieron a Madrid y quisieron comer conmigo, pero Sara me explicó lo duro que sería para mí verlas y lo mal que me quedaría después, así que le hice caso. Pero seguí hablando con Diana a escondidas, hasta que Sara me pilló y se puso como una fiera, me bloqueó de sus contactos y de las redes, borró nuestras fotografías y, hasta me hizo devolverle los regalos que le había hecho. Fue horrible, menos mal que pudimos solucionarlo, aunque tiene un carácter fuerte e impulsivo, no le cuesta nada entrar en razón y pedir perdón. Durante estos meses he ido varias veces a comer a casa de su padre y de Julia, la directora del colegio, pero había un ambiente bastante tenso y hostil. Pobre Sara, me contó que Julia no la soportaba y le hacía siempre de menos, como no es su hija, ni siquiera le habla. La imagen que yo tenía de Julia se me cayó, claro, ahora ya no la veo dulce, buena y sabia, la veo mala, egoísta e hipócrita. Mucha gente se me ha caído en estos últimos meses, la verdad, yo pensaba que eran buenos, pero me he dado cuenta de que no, como Juanma, que pensaba que era un cacho de pan y resulta que es otro infiel, me lo contó Sara. Al final he perdido a bastantes personas por el camino, pero son personas que, al parecer, no merecían la pena. A veces me siento muy sola y, todavía estoy deprimida, aunque intente convencerme de lo contrario. La ausencia de Diego me sigue doliendo como el primer día, sigo llorando y gritando por las noches porque no aguanto el dolor. He intentado averiguar si está con alguien, si está bien… pero no lo he conseguido por mí misma. No le quiero preguntar a mis amigas por él ni tampoco a su madre, Sara me lo tiene prohibido, por mi bien. Tampoco me lo cruzo en el colegio, no le veo nunca, porque Sara me ayuda con eso, me llama o me envía mensajes para avisarme de cuándo va a salir o a entrar para que no nos crucemos. Menos mal que la tengo a ella. Al que no soporto es a Abel, ni su risa, ni su mirada, ni sus gracias de mal gusto, cada día es más borde, más déspota, más engreído, más hipócrita, no puedo siquiera con su presencia, pero es muy amigo de Sara y le tengo que aceptar, no me queda otra.


    Aunque, a veces me ría, en realidad, siempre estoy llorando. Lloro por dentro, me cuesta respirar, me pesa el cuerpo, la cabeza y el alma, y siento que no hay nadie para sostenérmela. Por eso, cuando como los domingos con mis padres, siento una bocanada de aire fresco, puro, un atisbo de alegría de la verdadera, un rayo fino de luz, de esperanza, de lo que llegué a sentir, de cómo de feliz llegué a vivir hace, tan solo, unos meses. Solo canto delante de ellos, que me siguen escuchando emocionados, que me siguen animando a que haga algo con mi voz, a que lo intente... Delante de Sara nunca canto, ni de sus amigos, porque, hace unos meses, me explicó cómo se sentía cuando yo cantaba, se sentía mal, como si yo la menospreciase, así que dejé de cantar.


    Mi vida ha cambiado tanto desde antes del verano… estuve tan arriba y ahora estoy tan abajo… por lo menos la tengo a ella, a mi amiga, aunque a veces se equivoca, aunque comete errores, siempre está conmigo. A veces paso por la cafetería donde solíamos merendar Jimena, Alba y yo, y sonrío, añoro esos momentos, las necesito, pero a las que eran antes, no a las que son ahora. En ocasiones, cierro los ojos y siento el aliento de Diego en mi nuca, sus dedos deslizándose por mi espalda, sus labios rozando mis labios, su pelo frondoso, su piel morena de terciopelo, sus ojos… Dios, sus increíbles ojos…


    En ocasiones le escucho susurrar mi nombre, me llama, me dice: «Misteriosa Alina», y yo caigo rendida a sus pies.


    Salgo de la ducha y me pongo la toalla por encima. Me miro al espejo y no me reconozco. He perdido más de cinco kilos, mis pechos han disminuido, mi trasero también, y mis curvas ya no están tan pronunciadas. Mis ojos no brillan, mis pecas no lucen y mi cabello… mi alocada y ondulada melena rubia ya no es la misma, le falta vida. Me seco, me pongo el pijama, me preparo un sándwich de jamón y queso y cojo el teléfono para enviarle un mensaje a Sara. Ayer quedé muy molesta con ella, y no me vendrían mal unos días de relax… quizá pasar las tardes con mis padres, incluso podría quedarme a dormir en su casa el fin de semana que viene, pero, me saldría muy caro con Sara, a lo mejor hasta dejaría de hablarme, y la necesito, la necesito mucho.


     


    Alina: Hola, ¿qué tal? ¿Resaca?


     


    Sara: ¡Hombre! ¿Ya se te ha pasado el cabreo?


     


    Ahora mismo la llamaría y le diría cuatro cosas, ganas no me faltan cuando se pone así de soberbia y de chula. Pero… me tengo que controlar.


     


    Alina: Bueno… algo. Aunque me molestó bastante lo de ayer.


     


    Sara: No fue para tanto, hija mía. Últimamente estás muy susceptible, Alina. Antes no te enfadabas por tonterías, eras más divertida y estabas menos amargada.


     


    Alina: Puede ser… estoy más sensible. Siento que las cosas me afectan más.


     


    Sara: Bueno, no te preocupes. Hoy quedamos con un chico que he conocido por internet y con su amigo. ¡Están buenísimos los dos! Eso te va a animar, ya verás.


     


    Alina: Puf, no sé, Sara. No me apetece, la verdad. ¿Por qué no salimos tú y yo solas? Vamos a merendar algún tipo de bollo enorme con chocolate y hablamos, o vamos a un spa.


     


    Sara: Qué aburrida, de verdad. A merendar bollos con chocolate para luego tener que tirarme dos horas en el gimnasio… paso. Un spa… con el gorro ese de goma que te estira el cuero cabelludo y te conviertes en el anti-morbo… ¡Ni de coña!


     


    Nunca le gustan los planes que yo propongo, por eso siempre hacemos lo que ella quiere.


     


    Alina: Ok. Como quieras…


     


    Antes de que me responda, mi teléfono comienza a sonar y sonrío al ver en la pantalla que se trata de mi padre.


    —¡Papá! ¿Qué tal?


    —Hola, cariño. Bien, bien… Y ¿tú? —Su tono de voz es algo inquietante.


    —Bien. ¿Qué hacéis?


    —Nada, estamos aquí… en casa. Acabamos de llegar de comprar unas cosas de almacenaje para casa.


    —Ah, y ¿por qué hablas tan raro?


    —¿Raro?


    —Sí, raro, papá.


    —No… es que… verás… nos hemos encontrado con Diego.


    Mi corazón comienza a bombear setenta veces más rápido. Tiemblo, sudo, hiperventilo. Le habrán visto con una mujer, por eso me habla con ese tono, no sabe cómo decirlo.


    Diego ha rehecho su vida y yo estoy hundida en la mierda más absoluta y profunda que pueda existir.


    —¿Y? Suéltalo, papá, más dolor no puedo sentir ya…


    —Hija mía, Alina… ¿Tan mal estás? ¿Quieres venirte a casa?


    —¿Estaba con alguien? Di.


    —No, no… estaba solo. Ha venido a saludarnos, muy amablemente. Estaba más delgado, tenía la mirada apagada y cara de cansado. Nos ha preguntado por ti.


    Dios. Un montón de luces de colores se introducen en mi interior como pequeñas chispas de ilusión, de esperanza. Todavía se acuerda de mí, aún se interesa por saber cómo estoy. Estaba cansado, estaba triste, ¡sus increíbles ojazos mágicos no brillaban!


    —¿Qué os ha dicho exactamente?


    —Pues que… cómo estabas. Y le hemos dicho que bien. Era lo que le teníamos que decir, ¿no?


    —¡No, papá! Ese comentario puede interpretarse como que he pasado página.


    —Pues no sé, Ali, es difícil saber qué decir…


    —Bueno, no te preocupes, no pasa nada. Me basta con que haya preguntado. Mañana os veo. Te quiero.


    Cuelgo el teléfono y empiezo a morderme el labio con fuerza, a pegar saltos, a repetir una y otra vez que ha preguntado por mí, que estaba apagado, triste… Qué subidón. Vuelve a sonar el teléfono. Es Sara, qué oportuna.


    —Sari.


    —Uy… cuando me llamas así es que estás contenta por algo. Se te ha pasado el cabreo y, además, te acaba de pasar algo bueno, ¿me equivoco?


    —Pues no, no te equivocas, me conoces demasiado.


    —A ver, por eso soy tu mejor amiga.


    Me quedo unos segundos en silencio. Me viene a la cabeza Jimena y, por un momento, siento que la estoy engañando. Una pequeña punzada me da de pleno en el pecho y siento lástima, melancolía… mi Jime.


    —Claro…


    —Bueno, venga, cuéntame. ¿Qué es eso tan genial que te acaba de pasar?


    Dudo si contárselo o no, pero… no puedo tener secretos con ella, las buenas amigas no tienen secretos y ella se encarga de recordármelo siempre.


    —No sé si es genial o no, la verdad, pero… mi padre me acaba de decir que se han encontrado a Diego en una tienda y que él les ha preguntado por mí. Y me ha dicho que se le veía triste, Sara, Diego sigue triste.


    —¡Ay, de verdad, no aprendes, Alina, no aprendes! ¿Qué le va a decir a tus padres? Oye, padres de mi ex, decirle a vuestra hija que paso de su culo, que ni me acuerdo de ella y que me estoy tirando a todo lo que se mueve… ¡Pues no! Como hombre educado que es, les pregunta cordialmente por ti, nada más.


    —No lo había pensado así…


    —Mira, no te lo quería decir para que no sufrieses más, pero Diego tiene novia. Es una que vive en su edificio, y es la prima de un profesor del colegio, de Emilio. Lo siento, cariño, pero es necesario que lo olvides ya. Diles a tus padres que ni te lo nombren, aunque se lo encuentren.


    Las palabras de Sara se me clavan, me empujan hacia abajo y me hunden, me ahogan, me extirpan todas esas pequeñas luces que se me han metido dentro cuando he hablado con mi padre. Me quiero morir, quiero llorar hasta hundirme en mis propias lágrimas.


    Quiero meterme en la cama, congelarme y despertar dentro de veinte años, cuando ya ni me acuerde de él. Un día creo que empiezo a superarlo y al siguiente escucho que tiene pareja y me dan ganas de tirarme por un puente. Sara tiene razón, tengo que sacar a Diego de mi cabeza, tengo que borrarlo del mapa de mi vida, no puedo más, no podré avanzar si no lo hago.


    —Ya… quizá sea lo que tenga que hacer. Pero, me es tan difícil, tía.


    —Lo sé, a mí también me costó mucho superarlo, pero ahora me alegro, porque me hubiera vuelto a engañar y lo habría pasado peor. Ahora solo quiero un buen hombre, fiel y leal y tú te mereces lo mismo.


    —Algún día.


    —Venga, va. Salgamos hoy. Ponte guapa, te voy a buscar en veinte minutos.


    Acepto. Porque necesito salir de casa y pensar en otra cosa. Me pongo unos vaqueros apretados, un top negro y con escote y una chaqueta de cuero, tacones altísimos, maquillaje hasta los topes y una coleta alta. Como siempre, en vez de veinte minutos tarda una hora en llegar. Vamos a cenar a un gastrobar del centro de la ciudad, que está abarrotado de gente. La comida está riquísima y el vino también. Los chicos son agradables. A pesar de lo mal que me encuentro emocionalmente hablando, me muestro alegre y participativa y tengo la suerte de que, el chico que Sara ha escogido para mí es bastante inteligente y gracioso, se llama Mario, es profesor de inglés en un instituto y le encanta el mundo del cine y de la música. Charlo con él toda la noche, le pregunto, me pregunta y soy yo misma. Después de cenar vamos a un bar de copas y, a eso de las dos de la mañana, Sara desaparece con Antón. Mario me invita a otras dos copas y nos reímos, bailamos y hablamos más y más. Dos horas después, me propone ir a su casa o a la mía y acepto ir a la mía. Entramos, nos besamos, nos quedamos en ropa interior y nos tumbamos en la cama. Mario tiene un cuerpazo, trabajado, firme, bonito… Su cara también llama la atención, ojos color miel, cabello moreno, sonrisa encantadora, labios gruesos… Me gusta cómo besa, cómo me toca… pero, me recuerda a Diego. Desde aquella fatídica tarde de junio en la que le eché de mi vida, no me he acostado con nadie, no he podido. Me he besado, nos hemos tocado… pero nunca he sido capaz de pasar de ahí. Sin embargo, puede que sea el primer hombre con el que no me importaría hacerlo, pero tengo tan roto el corazón… tan dolida el alma… que no creo que sea capaz de acostarme con él sin ponerle cara de Diego, y, después, echarme a llorar.


    —Lo siento, Mario. No creo que pueda… —le digo mientras aparto mis labios de los suyos y retiro su mano de mi entrepierna.


    —¿Estás bien?


    —No… la verdad. No estoy bien y eres un hombre demasiado amable y decente como para tener que aguantar mi horrible estado de ánimo.


    —Gracias por el cumplido. No sabía que estabas mal… pensaba que… no sé, te veía tan alegre. Si quieres hablar de algo o desahogarte… no me importa.


    —No, no, tranquilo. —Me levanto suavemente de la cama y comienzo a vestirme—. No quiero cargarte con eso.


    Él, al verme, pilla la indirecta y hace lo mismo.


    —Vaya. Lo siento, Alina —dice mientras se pone los vaqueros.


    —No te preocupes. Es que no hace mucho que lo dejé con mi ex y… la verdad… sigo rota. Vamos, que estoy echa una puta mierda, que me encuentro como el culo, que no tengo ganas de nada que no sea acomodarme en su pecho y que no me suelte jamás.


    Mario hunde los labios y abre los ojos. Sé que está flipando, no se imaginaba este final. Pero, yo soy así, torpe, loca, impredecible… Y me da igual que lo sepa, no lo voy a volver a ver.


    —Pues si tanto le echas de menos y tan mal lo estás pasando… ¿Por qué no vuelves con él?


    —Ay, amigo… qué fácil. Porque es un cabrón, le puso los cuernos a su ex, que es mi amiga.


    —¿A su ex?


    —Sí.


    —Y ¿a ti te los puso?


    —Pues no lo sé, hay muchas posibilidades de que sí, claro, si le hizo eso a ella seguro que también a mí, además, cuando le dije que se fuese de mi casa me trató fatal, me habló mal y me dijo cosas feas sobre mi amiga.


    —¿Sobre tu amiga que es su ex…?


    —Sí, la misma.


    Mario se termina de vestir y se queda parado, con las manos apoyadas en la cintura, con cara de no entender nada.


    —Ya, comprendo… bueno, en realidad no comprendo nada. Dejas a tu novio porque su ex, que es tu amiga, te cuenta que le fue infiel, pero contigo no sabes si lo fue, lo único que sabes es que habló mal de tu amiga, que es su ex, porque, por su culpa, rompiste la relación.


    —Sí… creo que sí…


    —Pues no lo entiendo.


    —Es difícil, Mario.


    —Sí, las mujeres tendéis a enredarlo todo hasta convertirlo más difícil. Pero, no todas, solo las despechadas y envidiosas, como tu amiga. —Coge su chaqueta y se dirige a la puerta para, después, abrirla—. Bueno, ha sido un placer conocerte, de verdad. Eres simpática, graciosa y real, y me gustas. Es una pena que tu corazón ya esté ocupado por otro, pero más pena sería que él no llegase a saber cómo te sientes en este momento, y lo que has sido capaz de hacer por él. No lo dejes así, yo creo que ha sido un malentendido, arréglalo antes de que, cualquier tipo como yo o cualquier mujer como tu amiga, se interpongan en vuestro camino para siempre.


    Asiento con la cabeza, le doy dos besos y las gracias, y se va. Y, mientras se aleja, siento que pierdo algo. Sus palabras me hacen pensar, reflexionar. Quizá debí haberle preguntado directamente a Diego, quizá debería haber sido sincera y él lo habría sido conmigo, quizá Sara lo puso más difícil de lo que era… tal vez me dejé llevar más por lo que ella sentía que por lo que sentía yo.

  


  
     


    Capítulo 31


     


     


     


     


     


    Domingo por la mañana. Me levanto, como de costumbre, con resaca. No es que no me guste, es que la odio, pero, joder, para odiarla, convivo demasiado tiempo con ella. Me tomo dos tazas de café, me visto y me voy a ver a mis padres. Comemos, hablamos, damos un paseo por la calle y los acompaño a llevarle un mueble a un amigo. Durante el tiempo que estamos juntos les prohíbo hablarme de Diego, pero, entonces, me hablan de Jimena. Mi madre me enseña fotos de cuando éramos pequeñas y me recuerda lo amigas que éramos, lo bien que lo pasábamos y lo mucho que ella me quería. Al contarles que no me hablo casi con ella, se entristecen. Me preguntan por Sara y por mis nuevos amigos y por el motivo por el cual ya no me llevo con mis compañeras del colegio. No les cuento todo, ni mucho menos, les pongo alguna excusa y, al mismo tiempo, me voy dando cuenta de que mi comportamiento con las personas que me rodeaban no ha sido el más acertado. Comienzo por cuestionármelo todo, a darle vueltas a la cabeza, a recordar las palabras de mis amigos y las de Sara, y empiezo a sentirme mal. Cojo un par de cosas de mi casa y me las llevo a casa de mis padres para quedarme ahí a dormir. No duermo nada.


    Me levanto, cojo el coche, llego al colegio y, antes de entrar, recuerdo mi primer día. Recuerdo que llamé a Jimena, que fuimos a merendar, que cantamos y bailamos en plena calle y nos llovió. Ella siempre ha pensado en mi felicidad, en mi tranquilidad, diciéndomelo cuando me equivoco y apoyándome cuando lo necesito. Ella siempre me ha puesto por delante, se ha sacrificado por mí, nunca me ha tratado mal, ni me ha hablado mal, ni me ha dejado sola. Y yo voy, y así se lo pago. Soy gilipollas.


     


    Alina: Te echo de menos.


     


    Sin pensarlo, con las lágrimas a punto de brotarme de los ojos y con el corazón en un puño, le escribo un mensaje. Necesito hablar con ella, necesito estar con ella, la necesito a ella.


     


    Jimena: Yo también, mi Ali. No sé estar sin tu risa, sin tus torpezas, sin tus consejos…


     


    Alina: Esta tarde te recojo y vamos a nuestra cafetería. Díselo a Albita.


     


    Jimena: Y ¿Sara no se enfadará?


     


    Al decirme eso, me doy cuenta de que sí, lo hará, y de que no soy libre. No es normal que no pueda hacer nada con nadie más que no sea ella. Tengo que decirle que quedaré con mis amigas y que no se tiene por qué enfadar, que me gustaría, al igual que hago yo con las suyas, que de vez en cuando ella saliera con las mías. No quiero dejarla sola, ni que me deje de hablar, ni que se enfade, solo quiero que me entienda y me apoye por una vez. Subo las escaleras del edificio de primaria, hacía meses que no lo hacía, por miedo a encontrarme con Diego o, simplemente, con su aroma, pero me da igual, me enfrento a ello, corro con ese riesgo. Voy en busca de Sara, de darle un abrazo a mi fiel amiga y de explicarle lo de Alba y Jimena. Llego al segundo piso y veo la sala de profesores de frente, la puerta está entreabierta y no parece haber nadie. Antes de asomarme, veo el cabello rubio del inconfundible Abel, y me extraña. Él no suele subir por aquí, de hecho, lo hace menos que yo. Me quedo en la puerta, extrañada, sin entrar. Le escucho hablar con alguien y afino el oído para descubrir de quién se trata. Es Sara, está hablando con Sara. Parecen estar solos, no es escucha a nadie más. Me asomo con cautela para que no me vean, efectivamente, están solos. De pronto, una imagen me daña la vista, Abel está cogiéndole culo a Sara, la aprieta, la estruja, y ahora la besa, ¡qué horror! ¿Qué hacen? Si son como hermanos… No me pegan, no… no… si Sara está con otro tío, si a Sara le da grima Abel, si no le gusta nada. No sé dónde meterme, Tierra trágame. ¡Vaya par de mentirosos embusteros y falsos! Lo que se han puesto a parir cuando el otro no estaba delante, y resulta que están liados.


    —Qué pava es, ¿no? —dice Abel riéndose.


    —No te haces una idea. Todo lo que le digo, se lo traga —le responde ella.


    —Qué mala eres, putita mía.


    ¿Qué? ¿Putita mía? Abel diciendo eso… pero ¿quién cojones es este tío?


    —Mala ella, que se lio con mi novio, la muy zorra. Y sí, a la otra zorra, que ni llegó a gustarle, la acabé echando del colegio, a esa… a esta la hundo como que me llamo Sara.


    —Si ya no era tu novio.


    —Me da igual. Si no puede ser mío, no puede ser de nadie, y menos de la mosquita muerta esta… que se cree que canta bien y no hay quien la pueda soportar.


    No puedo creer lo que estoy escuchando, están hablando de mí, y de Diego, y de Gala.


    —Yo creo que ya la has hundido bastante… lo ha dejado con Diego, no tiene amigas… está a tu merced.


    —Y más que lo va a estar, créeme. No se puede ir de buena por la vida y luego liarte con el guapo del cole como si nada.


    No puedo respirar. Me voy a desmayar. Se me va a salir el corazón. Veo borroso, tengo ganas de vomitar, estoy sudando... no puede ser verdad, esto no es real. Alina, despiértate, es una pesadilla. ¿Qué me ha hecho? ¿Qué hecho yo? He dejado al amor de mi vida, he dejado a mis amigas… y todo formaba parte de un plan de Sara para matarme en vida, y todo por estar con él. Sí que era verdad que acosó a Gala, la acosó porque hablaba con Diego, pero ni siquiera le gustaba ella a él, y la echó, era lo que quería, porque era un impedimento para ella. Está loca, es una psicópata y ha sido la única persona de la que me he fiado y a la que se lo he contado todo en estos meses. Me ha dejado sola, abandonada, me ha quitado la esencia, la chispa, me ha anulado como persona y me ha hecho más pequeña, para hacerse ella más grande. Será…


    —¡Hija de puta! —Abro la puerta de golpe y me acerco a Sara, con rabia, con ira, con ganas de partirle la cara ahí mismo.


    Ambos pegan un salto del susto y se quedan boquiabiertos. Abel, al verme, se aleja de Sara y pone su cara falsa de bueno.


    —Ey, tranquilita. ¿A qué vienen esos humitos?


    —¿A qué vienen? A que eres una loca mentirosa que ha acabado con mi relación y con mi vida social. Pero ¿sabes qué? Que te acabo de pillar con las manos en la masa. Y, ¡se acabó! Se te acabó el jueguecito, Sarita. Yo no soy Gala, no te saldrás con la tuya, no a partir de ahora.


    Salgo de la sala tan rápido y tan decidida como hacía mucho tiempo que no estaba. No sé a dónde mi dirijo primero, pero sé que será al lugar donde debí haber ido hace bastante. No me da pena separarme de ella, no me siento traicionada, ni engañada, ni me dolerá su ausencia. Solo siento rabia de haber hecho daño a las personas a las que quiero por su culpa y de haber perdido el tiempo. Pero, me siento por fin libre. Ya no te tengo que aguantar más, petarda.


    Voy hasta las escaleras y, su voz, me detiene.


    —¡Oye, Alina! —Sara me coge del brazo y me tira hacia ella.


    —¡Suéltame, Sara!


    Abel, que está detrás de ella, nos mira con cara de preocupación. Intenta ponerse en medio y calmarnos, sobre todo a ella.


    —No te vas a ningún lado. Eres una desagradecida. Estaba echa una mierda y yo era la única que aguantaba tus lágrimas y tus amarguras.


    —¡Estaba amargada por tu culpa!


    Intento desenganchar su mano de mi antebrazo, pero no puedo, está demasiado agarrotada, es muy fuerte. Miro hacia atrás y veo el borde del primer escalón, pierdo el equilibrio y me asusto. Forcejeamos, mientras Abel intenta separarnos y le repite, una y otra vez a Sara, que me deje. De pronto, y sin poder pensar, siento el vacío, la pérdida del equilibrio, la gravedad, que me tira hacia abajo con fuerza. Siento que me cuerpo se va para atrás, sin poder frenarlo, sin que Abel o Sara puedan frenarlo. Los tres miramos, lo que está a punto de suceder, los tres tememos, mi cuerpo se suspende en el aire para, después, caer escaleras abajo. La sensación de vacío me invade, no puedo pensar en nada más, solo veo sus caras de temor, y, más tarde, todo negro.
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    Recuerdo el momento exacto en el que vi a Alina por primera vez. Pensé que no era real. Pero, al poco tiempo de conocerla, me di cuenta de que era lo más real que había tenido en mi vida. Conforme fueron pasando los días junto a ella, la quería más, la admiraba más, sentía mayor adicción por ella. Alina me salvó, en todos los sentidos en los que se puede salvar a alguien, llegó, con su misterio, su torpeza, su magia… y me conquistó. Pero, el día en el que realmente me di cuenta de que existen las almas gemelas, el destino y la magia, fue cuando la escuché cantar. Joder, no cantaba como un ángel, cantaba como una diosa, y era libre, ella entera y su voz. Aquella noche, en casa de mi madre, con mi hermana acompañándola al piano, descubrí que existía el paraíso, y que Alina era y sería, para siempre, mi paraíso. Durante el tiempo que estuvimos juntos fui más feliz que en toda mi vida, fui más yo, fue más ella, fuimos más los dos.


    La quise, la amé, y después, sin más, todo aquello de destruyó, de la forma más triste, surrealista y miserable que me pude imaginar. Pensé, dudé, maquiné cómo recuperarla, cómo volver a unirnos, pero ella ya no era ella misma, no pensaba por sí sola, no se movía a donde quería, su cabeza la gobernaba esa mujer, a la cual no quiero ni nombrar. No hubo forma de llegar a ella, de hacerla entrar en razón, porque su escudera se encargaba de que nadie cruzase la barrera, ni la física, ni la de su corazón. Y, un día, sin imaginarlo, sin creerlo, sin más, cerró los ojos. Todavía nos encontramos rezando para que los abra de nuevo. Venimos todos los días a verla al hospital, sus padres, Jimena y yo, hacemos turnos para quedarnos por las noches. Los demás suelen venir durante el día. Le hablamos, le contamos nuestro día, le refrescamos los recuerdos… y ella solo duerme. Los médicos dicen que evoluciona muy favorablemente, que el hematoma se ha reabsorbido y que pronto despertará del coma inducido. Pero, duele tanto verla ahí… dormida… llena de máquinas, tan indefensa… tan fría. Aun estando en coma, recién operada y magullada, está preciosa. Solo deseo que llegue el momento en el que abra los ojos y nos vea, a todos, junto a ella. Que sonría, que llore por la emoción del momento, que hable, Dios, volver a escuchar su voz. Solo deseo que llegue el momento en el que vuelva a sentirse viva, se dé cuenta de que no nos hemos ido, que siempre hemos estado aquí, a su lado. Ayer mismo, le conté que había vuelto a coger una moto, me la había prestado un colega, y disfruté, pero no del mismo modo que lo hice con ella. Sentí que a la moto le faltaba algo, y ese algo era ella, mi misteriosa Alina. Vuelve pronto, pequeña, te echamos de menos y nos morimos de ganas de que lo sepas.
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    Qué dolor de cabeza. Qué aturdimiento. Qué desorientación, qué sueño. ¿Dónde estoy? Miro a mi alrededor, paredes blancas, una butaca de color azul eléctrico en la que hay alguien durmiendo… ¡Es mi madre! Una televisión en la pared, una ventana con cortinas blancas… y yo. Yo encima de una cama de hospital, con una vía en el brazo, una escayola en la pierna y un dolor atroz de espalda. Joder, ¿qué hago aquí? ¿Qué ha pasado? No logro acordarme de nada. Intento llamar la atención de mi madre para que se despierte, pero parece profundamente dormida.


    —Mamá. Oye, mamá. ¡Mamá! ¡¡Mamá!!


    Levanta la cabeza de golpe y pega un salgo de la butaca.


    —¿Qué? ¿Qué? —Mira a todos los lados hasta que me encuentra. Me mira fijamente y pone cara de sorpresa y alegría—. ¡Alina! ¡Ay, Alina! ¡Por fin!


    Mi madre se acerca a mí rápidamente y comienza a tocarme para saber si es real. Sonríe, me abraza, llora de la emoción.


    —Para, mamá, estoy un poco desorientada. Siento que he dormido durante días.


    —Y lo has hecho, mi vida, has estado en coma —dice mientras me besuquea.


    ¿En coma? El corazón se me acelera y una máquina comienza a sonar. Mi madre y yo la miramos y ella me pone su mano en el pecho, para que me tranquilice.


    —¿Qué ha pasado? —Me da miedo saberlo.


    —Tranquila. Ahora tienes que terminar de recuperarte y estar tranquila. Las enfermeras estarán por llegar.


    —¿Qué?, ¿qué ha pasado, mamá? —digo con tono exigente.


    —Te caíste por las escaleras, en el colegio. Te diste un pequeño golpe en la cabeza, por eso has estado en coma, para que se te curase bien.


    Dos enfermeras entran en la habitación con efusividad. Me miran y sonríen, parece que se alegren mucho de verme. Me hablan y me preguntan cosas como si me conociesen de toda la vida. Una de ella se va y, a los pocos minutos, entra con una doctora. Mi madre se ha agarrado a mí y no me suelta.


    —Alina, preciosa, ¿cómo te encuentras?


    —Me duele un poco la cabeza y… estoy algo aturdida.


    —Es muy normal que te sientas así. No tienes de qué preocuparte, estás fuera de peligro y, si todo va bien, muy pronto podrás irte a casa. Quiero hacerte unas preguntas, ¿te parece?


    Asiento con la cabeza y ella comienza el interrogatorio. Me pregunta cómo me llamo, dónde vivo, quiénes son mis padres, mis amigos, mi trabajo… y, me pregunta si recuerdo la caída. Le digo que no, lo último que recuerdo es estar comiendo en casa de mis padres, un domingo. La doctora intenta indagar más y, con ayuda de mi madre, descubrimos que, ese domingo fue el día antes de la fatídica caída.


    —Eso es bueno, Alina. Poco a poco lo empezarás a recordar. No tengas miedo si sientes algo de ansiedad cuando te venga a la cabeza el momento, es completamente normal.


    Para eso nos tienes a nosotros, y a tu familia y amigos, que, por lo que he visto estos días, tienes muchos.


    Se va, y yo me quedo con la última frase que ha dicho. Antes de despertarme, solo tenía una amiga.


    —¿Mamá?


    —Ya he escrito a tu padre, le he dicho que venga corriendo, que estás despierta. Tiene tantas ganas de abrazarte…


    —Mamá, escucha.


    —No sabes el susto que nos has dado, lo mal que lo hemos pasado, pero todo se ha acabado. Ya ha pasado, estás bien, estás aquí, hablando conmigo.


    —¡Mamá! ¡¿Me quieres escuchar?! —le digo molesta.


    —Sí, hija, perdona. Dime, cariño. —Coloca el teléfono dentro del bolso y se acerca de nuevo a mí.


    —¿Por qué ha dicho la doctora que tengo muchos amigos? ¿Quiénes han venido a verme?


    —Todos, Ali. Jimena, Alba, Rafa, José, Araceli y… esta chiquita… ¿cómo se llamaba?


    —Ana.


    —Sí, eso, Ana, qué maja. Todos. Incluso, Diego.


    Al escuchar su nombre, un montón de mariposas me recorren el estómago. Sonrío sin querer.


    —¿Diego? ¿De verdad?


    —Claro. Ha venido todos los días, incluso, alguna noche se ha quedado aquí contigo. Estaba muy preocupado y afectado. Solo pensaba en cuidarte y no quería que te quedases sola ni un segundo.


    Aire fresco, burbujitas, luces de colores, arcoíris, mariposas, nervios, ilusión… hasta que, de pronto, recuerdo algo que me dijo Sara. Tiene novia. Esa frase cae encima de mi cabeza como un cubo lleno de agua fría. Pero, aun así, no se me borra la sonrisa de la cara. Ha estado conmigo, cuidándome, preocupándose… le importo, se acuerda, me piensa, quizá me siga queriendo…


    —Oye, Ali. Le he dicho a papá que avise a tus amigos, ¿vale? A todos. —Me sonríe.


    —Vale. Y ¿Sara? Debe estar muy preocupada… Avísala también. Ha estado viniendo, ¿no?


    Mi madre mira hacia abajo y hunde los labios. La miro fijamente esperando una respuesta, pero es salvada por la campana. Y la campana es mi padre, que entra corriendo en la habitación con un ramo de rosas enorme.


    —¡Mi niña!


    —¡Papá!


    Nos fundimos los tres en un abrazo, como en uno de nuestros reencuentros. Durante unos segundos, nadie dice nada, solo se escuchan sonidos, de emoción, de alegría, de afecto. Mi padre me cuenta cómo se han organizado en estos días y la evolución que he tenido, aunque ya me lo había explicado la doctora. Les pregunto cómo me caí, pero me dicen que lo desconocen. No sé por qué estaría en el edificio de primaria, hace meses que no paso por allí para no encontrarme con Diego. ¿Por qué habría ido ahí? Tengo que averiguarlo. A la media hora, llaman a la puerta y, una voz de lo más familiar y agradable pregunta que si se puede entrar. ¡Es ella! ¡Jimena de mi corazón! Mi mejor amiga, mi hermana, mi todo. Está guapísima, ha perdido algo de peso, pero le sienta genial, está morena, con el pelo más largo y brillante, con la piel tersa y radiante… se la ve tan feliz… que me entran ganas de llorar por no haberla disfrutado este tiempo.


    Detrás de ella entra Alba, que también está preciosa, a diferencia de Jimena, ella ha ganado peso, pero también le sienta bien. Se ha cortado el pelo y se ha hecho unas mechas de color rosa, también se la ve feliz. Vienen hacia mí con cautela, intentando aguantarse las ganas de estrujarme hasta dejarme sin respiración. Mis padres les hacen un gesto asintiendo con la cabeza, y ellas, se tiran, literalmente, encima de mí.


    —¡Alina! ¡Qué alegría, Dios mío!


    —¡Qué ganas teníamos de verte, joder!


    —¿Cómo estás?


    —Ahora estoy mejor que nunca —digo con un hilo de voz.


    Ellas me miran fijamente y con lástima, y yo, sin poder evitarlo, rompo a llorar. Intentan calmarme, mientras les pido perdón y les explico cuánto me arrepiento de haberlas dejado de lado. No me rinden cuentas, lo entienden, me perdonan, solo quieren que esté bien, solo deseaban que despertase de una vez, lo demás les da igual. Todos cometemos errores y, para eso están nuestros seres queridos, para comprendernos, apoyarnos y perdonarnos.


    Mis padres nos dejan solas y mis amigas se cogen algo de comer de la cafetería del hospital para acompañarme con la comida. Veo que es el momento perfecto para preguntarles por Diego. Me cuentan que, efectivamente, ha venido todos los días. Que me echa de menos, que piensa en mí a todas horas y que lo ha pasado muy mal, tanto estos días desde mi accidente, como todos estos meses.


    —Pero, Sara ya me ha contado que tiene novia. Ha rehecho su vida, y lo entiendo. —Jimena y Alba se miran entre ellas y hunden los labios.


    —¿Qué pasa? Y ¿esa mirada?


    Se vuelven a mirar y me ponen nerviosa.


    —Nada, nada —dice Jimena mientras me sonríe.


    —Oye, ¿no quieres probar esta hamburguesa, Ali? —Alba quiere cambiar de tema, y se le ve el plumero.


    —¿Qué pasa, chicas? ¿Por qué siento todo el rato que se me está ocultando algo?


    —Pues no sé, será porque has estado en coma y te ha dejado tocadita de la cabeza… —dice Alba bromeando mientras le da un bocado a la hamburguesa.


    —Muy graciosa. Pero, no. ¿Dónde está Sara? ¿Alguien la ha avisado? Le sentará mal, si no…


    El sonido de la puerta nos asusta a las tres. Me llevo la mano al pecho y Jimena se fija en los números que aparecen en la máquina.


    —¡Adelante! Debe ser una enfermera —informo a mis amigas.


    Parece una visión. Un sueño. Una regresión. Parece que le estoy viendo a través de una pantalla, como en las películas. Su cabello frondoso ha crecido más aún, sus ojos y su sonrisa siguen siendo los de siempre, ha perdido peso, pero parece que haya ganado altura. A medida que se acerca a nosotras, puedo ir analizando cada milímetro de su físico y muriendo en cada esquina de este. Los recuerdos me vienen a raudales, los buenos y, detrás, los malos. Siento su olor, sus caricias, sus labios sobre mi vientre, su cuerpo desnudo rodeando el mío… Siento que no ha pasado el tiempo, que ayer mismo nos amamos en la playa y la luna fue testigo de lo mucho que me deseaba, pero sí que ha pasado el tiempo, y las cosas.


    —¿Cómo estás? —Parece feliz, pero demasiado nervioso como para demostrarlo.


    —Estoy… estoy, simplemente. —Nos reímos todos—. Poco a poco iré estando mejor.


    —Claro. Tienes que descansar y terminar de recuperarte. Has estado varios días aquí y… —Señala con su mano todo mi cuerpo—. Estás hecha un cristo.


    De nuevo nos reímos y recuerdo el sentido del humor que tiene Diego, es muy parecido al mío, por eso congeniábamos tan bien. Jimena y Alba vuelven a mirarse entre sí y a mirar a Diego.


    —Oye, Alba, tenemos que ir a recoger esas cosas que nos pidió tu padre, ¿recuerdas? Venga, se nos hace tarde. Además, Alina ya no está sola, ya ha venido el relevo. —Le guiña un ojo a Diego.


    Sin poder decir nada, se despiden de mí, me abrazan y me besan con cariño. Me dicen que volverán mañana y se van. Durante unos segundos, ninguno somos capaces de articular palabra, hace meses que no nos vemos y la situación ya es incómoda de por sí.


    —Oye, me han dicho que has estado muy pendiente de mí, que has venido todos los días a verme. Muchas gracias, Diego, de verdad.


    —No tienes por qué dármelas, lo he hecho porque así me ha salido. Solo quería que estuvieses bien. —Su gesto se vuelve triste y siento lástima por él.


    Se acerca más a mí, hasta sentarse en mi cama. Se queda mirándome y hago fuerza para no llorar. Me gustaría coger su cara entre mis manos, acercarla a la mía y besarle. Me gustaría decirle que no lo he olvidado, que todo este tiempo he estado muerta sin él y que deseo que vuelva, pero no puedo. No es la persona que creía, le hizo daño a Sara y me lo habría hecho a mí. La forma en la que se fue de mi casa aquel día, las cosas que nos dijimos… Sara no me lo perdonaría y yo no podría confiar en él.


    —Alina, escucha.


    Él se acerca más a mí y yo me alejo.


    —Diego… yo… lo siento, pero creo que esto no está bien.


    —¿Qué es lo que no está bien?


    —Tú y yo. Lo dejamos, por un motivo, y ese motivo sigue existiendo, sigue estando presente.


    —Pero ¿qué motivo, Alina? Todavía, hoy no entiendo qué pasó. ¿Qué le ocurrió a tu cabeza de repente? Explícamelo, sería la primera vez que lo haces.


    Mi pulso comienza a acelerarse y la máquina empieza a pitar. Lo revivo, revivo aquel horrible momento, los mensajes, el nombre de Gala, a él alejándose de mi puerta.


    —Quizá deberías irte. Te agradezco todo lo que has hecho por mí estos días, pero… es mejor así.


    Diego mira hacia abajo, después hacia arriba, tensa la mandíbula y aprieta los labios. Se levanta de la cama y asiente con la cabeza.


    —¿De verdad es lo que quieres?


    No. No quiero que te vuelvas a ir. Tengo miedo de volver a mi casa y a mi vida sin ti. Pero no puedo permitírmelo. No encuentro un motivo suficientemente contundente, aparte de Sara, para volver a echarte de mi mundo, pero estoy demasiado agotada como para ser valiente. Y no me lo voy a perdonar jamás.


    —Sí.


    No dice nada. Solo me mira.


    —De acuerdo. —Comienza a alejarse hacia la puerta—. Me iré, seguiré mi camino y tú deberás hacer lo mismo con el tuyo, como hasta ahora. Le diré a tus padres que suban, creo que estaban por aquí cerca. Cuídate mucho, Alina.


    Y desaparece, y con él, mi alma. Otra vez.


    Busco mi teléfono para escribirle un mensaje a Sara, no la he visto venir en todo el día, ni sé nada de ella, nadie la ha nombrado. Me gustaría hablar con ella, pero no lo encuentro. Me siento tan cansada, tan débil, tan triste, tengo tanto miedo… Debería dormir. Eso me vendrá bien. Cierro los ojos y, sin necesidad de hacer fuerza, me duermo.
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    No puedo ver nada. Todo está a oscuras. Sin embargo, oigo muchas cosas. Ruidos de sirenas de ambulancias, gritos, mi nombre… Noto cómo alguien carga con mi cuerpo y me desplaza de un lado al otro. Escucho a mi padre hablar, también a mi madre. Veo algo de luz, unas escaleras infinitas. Más gritos, más voces, más sirenas. La cara de mi madre llorando, la cara de Diego, la de Sara. Escucho a Sara y a Abel riendo, de repente se besan, se desnudan y hacen el amor encima de la mesa de la sala de profesores, como si fuesen animales. De pronto, Sara se da cuenta de que les estoy mirando y viene hacia a mí con cara de asesina. Comienza a gritarme, me insulta, me humilla, me coge del brazo y me zarandea, parece poseída por la ira, siento miedo. Comienza a gritarme que nunca volveré con Diego, que soy poca mujer para él, que no me merezco ser feliz. En el fondo del pasillo, aparece él, que viene corriendo a salvarme. Le repite una y otra vez a Sara que me suelte, pero ella no le hace caso. Sigue desnuda, completamente desnuda, con su precioso y exuberante cuerpo. Me lleva hasta las escaleras, intento librarme de ella, pero no puedo, no soy capaz, Diego viene corriendo por detrás, pero va demasiado lento. Tras él, aparecen Ana y Araceli, Jime, Alba, incluso Julia. Todos intentan llegar hasta Sara, pero no avanzan, sin embargo, la fuerza de Sara avanza de forma muy rápida, hasta que, sin poder hacer nada para evitarlo, me precipita escaleras abajo, y siento cómo el vacío se cuela en mi cuerpo y me lo recorre entero. Miro hacia atrás y lo veo todo negro, mientras delante, todos ellos, se ven cada vez más pequeños, hasta que, me hundo en lo oscuro y mi cuerpo se funde con la nada.


    —¡¡Socorro!! —grito desesperada.


    Se hace la luz y veo la habitación del hospital y a mi padre acercándose a mí con preocupación. Me incorporo de la cama y las máquinas comienzan a sonar sin tregua.


    —Ya está, Alina, ya pasó. Ha sido una pesadilla, solo eso. —Mi padre me calma abrazándome.


    Entra una enfermera y me pregunta cómo estoy. Mi padre le explica que ha sido solo un mal sueño y ofrecen algún calmante. No quiero dormirme de nuevo, así que le digo que ya estoy bien.


    —¿Ha recordado algo? A veces el momento del trauma nos aparece mientras dormimos, en forma de sueños.


    —Puede ser… era muy confuso…


    —Bueno, ahora intenta volver a dormirte y descansa. Mañana, cuando venga la doctora, cuéntale todo lo que has recordado.


    —Así lo haré.


    Se va y nos deja solos.


    —Papá, necesito mi teléfono, ¿dónde está?


    Mi padre lo saca, apresurado, de un cajón de la mesilla y me lo entrega. Lo enciendo, marco el PIN y, sin mirar la bandeja de entrada de los mensajes y de las llamadas, busco el teléfono de Jimena.


    —¿A quién vas a llamar a estas horas?


    —A Jimena.


    —Estará dormida, hija, ¿qué necesitas? ¿No te valgo yo?


    —No. O sea, sí, papá, pero necesito hablar con ella, ¿vale? —Le agarro del brazo y le hago un gesto para que se siente a mi lado.


    Marco el número de Jimena y pulso para llamar. Suena y suena, y suena, y, con cada señal, yo me voy desesperando más y más. Justo cuando voy a colgar, escucho su voz de dormida y siento un alivio inmenso.


    —¿Alina?


    —Jime, escucha.


    —¿Estás bien? —Me la puedo imaginar frotándose los ojos.


    —Sí, estoy bien… pero… escucha. —Miro a mi padre que, por supuesto, no me quita ojo de encima—. ¿Sara me tiró por las escaleras?


    Por el gesto de mi padre, creo que no me alejo demasiado.


    —Sara no te tiró, pero te caíste por su culpa.


    —¡¿Qué?! ¡¿Por qué?!


    —No lo sé muy bien, Ali… verás…


    —Espera.


    De pronto, todas las imágenes de mi sueño vienen a mí y me invaden, pero de forma mucho más nítida. Lo recuerdo todo, cada palabra, cada gesto, con nitidez. Recuerdo la bronca que tuvimos y… ¡recuerdo el por qué! Joder, claro que me acuerdo.


    —Jimena. —Miro a mi padre—. Papá. Lo recuerdo, lo recuerdo todo. Bueno, todo menos la caída, pero sé por qué discutía con ella.


    —Sí, pequeña. Sara se encargó de lavarte el cerebro y llevarte a su terreno hasta que te quedases solo para ella, a sus pies. Todos te lo dijimos, pero no quisiste escucharnos.


    —Lo siento tanto… —Una lágrima se escapa de mis ojos y mi padre me susurra que ya pasó.


    —Diego nunca te fue infiel, ni tampoco está saliendo con nadie. Todo lo que esa mujer te contó, tanto de Diego como de cualquier persona, era mentira.


    —Incluso llegué a pensar mal de Ana y Araceli.


    —Lo sé. Y de mí.


    —De ti no, Jime, pero…


    —Da igual. Eso ya da igual. Lo importante es que estás bien, y que te has dado cuenta, por fin.


    —Pero ya es tarde.


    —¿Tarde para qué?


    —Diego…


    —No es tarde, Ali. Pero corre, su avión sale mañana.


    —¿Su avión? ¿Es que se va? —Corazón a mil, respiración a mil.


    —Se va mañana a Nueva York, una temporada.


    No me lo puedo creer. No puedo dejar que se vaya. No me lo perdonaría jamás. Cómo he podido ser tan… estúpida. Estaba enferma, enferma de ella, de Sara, ahora solo quiero matarla.


    —Jimena, por favor, ve a su casa. Ve ahora a su casa y dile que venga. Si le llamo no lo cogerá, siempre duerme con el teléfono en silencio, nunca se entera si le llaman por las noches.


    —Pero, inténtalo por lo menos. Igual ahora lo tiene en sonido…


    —¡No! ¡Jime, no! ¡Ve a por él! ¡Tráelo aquí!


    —Alina, puedo ir yo —dice mi padre mientras se levanta de la cama apresuradamente.


    —No, papá, tú quédate aquí conmigo, no quiero estar sola —le susurro y le tiro del brazo hacia abajo para que vuelva a tumbarse.


    —Vale, tía loca, vale. Voy. Voy a por él. Voy a por tu amado corriendo, en plan película romántica. Pero, te lo juro, en cuanto salgas del hospital me debes la merienda más guarra, azucarada y cara de tu jodida vida.


    —¡Te lo aseguro, amiga! ¡¡Vamos, corre!! —Cuelgo.


    No sé si saltar, si llorar, si morderme las uñas de las manos y de los pies. No sé si reír, si gritar, si rezar o, si volver a temer. Mi padre aprieta los puños y los zarandea mientras me dedica una de las sonrisas más bonitas y esperanzadoras de toda mi vida. Le abrazo con fuerza, con cariño, con entusiasmo, con gratitud. La vida no pudo regalarme mejor padre que él y le quiero con toda mi alma, es mi estrella, mi suerte, mi persona favorita.


    —Oye, papá, no sé si quiero saberlo… pero… ¿Dónde está ella?


    —Sa… Ella está interna en un psiquiátrico. Al parecer, ni tú, ni la otra profesora, fuisteis sus únicas víctimas. A la mujer de su padre, Julia, la tenía atemorizada.


    Me quedo en shock. Me la imagino con un camisón blanco, o con una camisa de fuerza, su preciso cabello encardado, sus ojos abiertos y sus pupilas dilatadas… Dios, qué horror. Mi padre me tranquiliza al contarme que solo estará ahí por unos días, que ella misma pidió ayuda y admitió que estaba mal y que tenía un problema, simplemente la están ayudando a canalizar su ira, a mostrar algo más de empatía, a no mentir… con alguna pastilla que otra, con alguna terapia… Papá también me dice que les rogó que me trasladaran sus disculpas, que no era su intención que yo cayera por esas escaleras. Al parecer, la pobre Julia la denunció, alegando que le hacía la vida imposible, que la insultaba, amenazaba, humillaba… Joder, y yo me llegué a creer que Julia era una madrastra mala. Qué ridícula he sido todo este tiempo, pero ahora me siento más aliviada al saber que solo era una víctima suya. Espero, de corazón, que Sara se ponga buena y que pueda volver a su vida normal, pero respetando a todo el mundo y sin amargarle la vida a nadie. Al fin y al cabo, ha sido la única persona con la que he compartido todo durante estos meses y… no puedo negar que me duele, que me da pena y que le guardo un cierto cariño… bueno… eso ya no tanto, la verdad.


    Repaso con mi padre las cosas que le voy a decir a Diego mientras miro mi teléfono en busca de un mensaje o una llamada de Jimena confirmándome que él viene en camino. Tengo miedo, puede que ya haya decidido cerrar este capítulo, pasar esta página… y que ya no tenga nada que hacer. Si su deseo y su necesidad es irse a Nueva York a empezar de cero una nueva vida… quiero que lo haga. No puedo volverle más loco, no puedo cagarla más con él ni retenerle aquí. Ya le rompí el corazón una vez y no voy a hacer que sus sueños se rompan, de nuevo, por mi culpa.


    —¿Se puede?


    Dios, qué susto. Una luz celestial en forma de pibón de playa entra en la habitación y yo me quiero morir. Me quiero morir de pánico, de nervios, de amor, de angustia, de excitación… Me imaginaba este momento saltando de la cama hacia sus brazos, gritándole en un suspiro todo lo que significa para mí, incluso cantándole una canción sobre el amor que siento por él, pero no me sale ni una palabra.


    —Bueno, os… os dejo solos. —Mi padre me mira y me sonríe y cruza una mirada con Diego también, después se va.


    La luz celestial se acerca a mí y me doy cuenta de que no estoy bien vestida, ni bien peinada, ni con una gota de maquillaje, pero me da igual, no me importa, no siento que seamos dos cuerpos y dos cabezas, siento que somos algo más profundo, dos almas, dos corazones vestidos de recuerdos, dos entidades eléctricas descargando impulsos, chispas, dos polos que desean unirse. Diego va vestido con un chándal gris, de Jogger y sudadera, y unas deportivas negras. Su pelo despeinado, su carita de dormido, sus dientes sospechosamente blancos… Puf, cómo le besaría ahora mismo… cómo le haría el amor, aun estando dolorida como estoy.


    —Dime, ¿qué querías? —Está serio y eso no me gusta—. Jimena me ha hecho salir de la cama corriendo para venir aquí, porque querías decirme algo.


    —Sí, a ver. Verás… yo… —Junto las palmas de mis manos y entrelazo mis dedos—. Ya me he acordado de todo. Sé lo que pasó. Sé lo que me dijo Sara y sé que es mentira. Lo sé ahora.


    Él hunde los labios y mira hacia arriba. Aprieta los puños y la mandíbula y se gira hacia el otro lado de la habitación.


    —Me alegro de que te hayas dado cuenta. Y no sabes cuánto me jode que hasta he tenido que llegar a esto para averiguarlo. Pero no sabes cuánto agradezco que no haya sido demasiado tarde. —Me parece que se está emocionando, pero está cabreado al mismo tiempo—. Te lo dije, te lo advertí, Sara no es de fiar, no es una buena persona y por eso la dejé. No quería que te juntases con ella, y menos sabiendo lo nuestro, porque temía que se volviese loca otra vez.


    —¿Qué pasó con Gala realmente?


    —Gala y yo éramos muy amigos porque compartíamos algo. A los dos nos encantaban las motos, pero los dos habíamos sufrido un accidente y un trastorno de estrés postraumático que nos impedía coger una, de nuevo. Nos unimos mucho por eso. Nos apoyábamos el uno al otro y nos entendíamos como hermanos. Ella superó el trauma antes que yo y consiguió volver a disfrutarlas, me animó a hacerlo varias veces, a ir con ella, pero, al final, siempre me echaba atrás. —Sonríe recordándolo—. A Sara nunca le gustó, tenía celos, envidia… No quería que quedase con ella, ni que la hablase. Me di cuenta de que era tan tóxica que decidí cortar la relación. Le sentó tan mal que la tomó con Gala. Yo me presenté en su casa, le dije de todo, pero ella me amenazó con contar que la había insultado y agredido… en fin… no pude hacer nada más y Gala decidió alejarse. Pero, todavía sigo hablando con ella, te caería bien. Le conté todo lo nuestro y le entristeció mucho.


    —Estoy segura de que nos llevaríamos bien. —Sonrío y se me escapa una lágrima.


    Viéndolo todo desde fuera, me parece haber vivido una película de suspense. Pude haber hecho tantas cosas para no llegar hasta aquí, desde el primer momento en el que accedí a tomar algo con ella, pero ¿de qué me sirve ahora arrepentirme? Lo hecho, hecho está. Ahora solo puedo aprender de mis errores y mirar hacia delante. No puedo volver a descuidar a mis padres, porque son lo más grande y sincero que tengo. No puedo dejar de lado a mis amigas, a las de verdad, porque son las que han estado siempre ahí, incondicionalmente. No puedo juzgar a alguien a través de los ojos de otra persona, pero tengo que guiarme por mis intuiciones, por lo que me dicte el corazón.


    Intento levantarme de la cama y, con ayuda de Diego, lo consigo. Sonrío, trago saliva, cierro los ojos y respiro profundo. Los vuelvo a abrir y me encuentro con los suyos. Me guío por ellos y me dejo llevar.


    —Lo siento. Siento mucho haberlo echado todo a perder. Por supuesto, ha sido culpa mía, nadie me puso una pistola en la cabeza. Asumo con toda la responsabilidad. Me hubiera encantado haber seguido a tu lado, haber viajado, haber visto más a tu familia, habernos recorrido España en moto, haberlo compartido todo, haber hecho el amor hasta desgastarnos, haber cumplido juntos nuestros sueños, habernos casado y haber tenido un montón de hijos igualitos a ti, pero con mi voz. —Reímos—. Pero, no lo pude hacer peor. Y ahora solo quiero hacerlo bien, hacer lo mejor para ti. Quiero que te vayas detrás de aquello que buscas, en Nueva York, que no tengo ni idea de qué es. Quiero que encuentres a alguien que sea, por lo menos, un poco peor que tú, porque solo con eso ya será una persona increíble. Quiero y deseo que seas todo lo feliz que te mereces.


    Diego sonríe, coge las palmas de mi mano y las junta, para luego besarlas y cerrar los ojos.


    —Alina…


    Separo mis manos de su boca y me acerco más a él. Junto mi nariz con su nariz y entro en un territorio peligroso. Sé que puedo llevarme la hostia de mi vida, sé que puedo volver a cagarla y volver a golpearme fuertemente contra el suelo. Pero, me da igual, si no lo hiciese no sería yo misma, y me debo mucho tiempo de sinceridad, honestidad y respeto.


    —Qué coño, Diego. Quiero que seas feliz, pero a mi puto lado.


    Su risa, sus carcajadas, cada vez más escandalosas, suenan como música celestial en mis oídos, en mi cabeza, en mi corazón, en mi entrepierna…


    —Mi misteriosa, mi torpe, mi soñadora, mi libre, mi impredecible… Alina.


    Le beso. A tomar por culo todo. Y, afortunadamente, me corresponde. Y, entonces, ya no sé cómo diablos podría ser más feliz que en este mismo instante. Subo al cielo, rápido como un cohete, me elevo, me salgo de mí misma y me emociono al ver la escena.


    —Cómo te he echado de menos —le digo entre llantos, mientras nuestros labios y nuestras lenguas disfrutan del reencuentro.


    —Solo tú puedes estar sexy hasta recién salida de un coma.


    Nos abrazamos, nos besamos, nos reímos y lloramos, bueno, él no llora, solo yo. Deseo no moverme nunca de esta posición. Quiero quedarme así para siempre.


    —¿Entonces? ¿No te vas a Nueva York? ¿Te quedas aquí, conmigo? —digo con voz de indefensa mientras me aparto ligeramente de él para mirar su rostro.


    —Sí, me voy, Ali.


    —Pero… yo creía que…


    —Eres tú la que te vienes conmigo.


    —¿A Nueva York? A ver, me encantaría, pero… ¿Qué hago yo allí? ¿Y el colegio? ¿Y mis padres? ¿Y mis amigas?


    —Tranquila, escucha. —Coge mi cara entre sus manos—. Unos días después de escucharte cantar, hablé con mi padre. Él trabaja para una productora de cine en Estados Unidos, y conoce a muchos productores de música. Se mueve en el mundillo, digamos. Me comí el orgullo y le llamé, solo para hacer tu sueño realidad, y para ver ese pedazo de voz encima de un escenario, o escucharla en un disco. Le envié el vídeo que os hizo mi madre a Paula y a ti. Quedó alucinado, Alina. Le encantó, y me dijo que fuésemos, que había que probar suerte, que estaba seguro de que triunfarías. Después, pasó todo aquello entre nosotros y el sueño se esfumó. Así que, me planteé irme yo una temporada, para alejarme de todo esto y resetear. Ayer mismo tomé la decisión cuando me dijiste que me fuera de aquí.


    Creo que me voy a desmayar. Nunca he estado preparada para que me dijesen algo así. Nadie te prepara para el momento en el que te ponen los billetes hacia tu sueño encima de la mesa. Diego y yo, en la ciudad que nunca duerme, en busca de aquello que siempre anhelé. ¿Es una broma? ¿Es una recompensa por todo este tiempo de mierda?


    ¿Es un castigo para Sara y para Miguel? Dios, me encantaría que Miguel se enterase de esto. Si alguna vez hago un disco, se lo enviaré por correo ordinario.


    —Sí. Vale. Venga, hala, nos vamos. ¡¡Nos vamos!! Los sueños están para hacerlos realidad, ¿no? Vámonos a la aventura, al fin y al cabo, es lo que siempre quisimos.


    —Claro que sí. Ese será nuestro destino. Seguiremos levantándonos y no nos rendiremos nunca. Tú seguirás siendo tan misteriosa e impredecible y yo tan… jodidamente irresistible.


    —Bueno, bueno… que no se te suba mucho a la cabeza —bromeo para seguirle el juego.


    —No sabes la de veces que me he imaginado haciendo la Ruta 66 contigo y parar en cada motel para desnudarte y comerte enterita. —Desliza sus manos por mi espalda hasta mi trasero.


    En ese momento, entra mi padre en la habitación y Diego retira sus manos deprisa y corriendo. Al verlo, mi padre y yo nos partimos de risa. Se lo cuento todo y casi llora de la alegría.


    Supongo que, tendremos que esperar a que salga del hospital y, después, a que me recupere del todo, para poder irnos. Lo importante es que, al final, todo ha salido bien, todo se ha colocado en su sitio, y yo vuelvo a sentirme libre, llena y con ilusión. Vuelvo a mirarme al espejo y me gusto más que nunca. Quiero decirme tantas cosas, quiero perdonarme tanto y agradecerme tanto a mí misma. Quiero jurarme que no me voy a decepcionar nunca más, que no me mentiré, que no trataré mal. Confiaré siempre en mí, me superaré, creceré, evolucionaré, pero siempre sabiendo quién soy, y de dónde vengo. Me iré al otro lado del charco con Diego, pero regresaré, y nunca volveré a dejar atrás a los míos, no los abandonaré, no me permitiré perderlos. Voy a amar, a sentir, a ilusionarme de nuevo, sin miedo a caer. Y, si caigo, ahí estará él, y yo, y este momento en este hospital, para recordarme que por algo el reloj va hacia adelante siempre, porque lo real, lo verdadero, está enfrente, y nunca detrás.

  


  
     


    Capítulo 35


     


     


     


     


     


    Primeras vacaciones de Pascua en Nueva York. Bueno, primer mes en Nueva York. Hace un frío que pela en esta ciudad, pero es mágica. Hay tanta gente, tantos restaurantes, tantas personas, tantísimos coches… que te invita a no parar, a no quedarte quieto nunca. Madrid es perfectamente caótica, pero Nueva York es excitantemente frenética. Solo llevamos aquí veinte días, pero ya estoy enamorada de sus calles y de sus rascacielos. A Diego le gusta un poco menos, pero se está acostumbrando. El día que llegamos aquí, conocí a mi suegro, Erik. Me pareció simpático, educado, agradable, gracioso… entre otras cosas. Me consiguió una reunión con un productor musical, y tanto él como Diego me acompañaron. Me sentí cómoda, respetada, valorada, incluso admirada. Y, lo mejor de todo, es que les gusté y voy a grabar mi primer disco. No puedo sentirme más feliz, aunque sé que los próximos meses serán duros de trabajo y tendremos poco tiempo para disfrutar, pero merecerá la pena. Diego ha empezado a trabajar en un gimnasio, y pronto montará el suyo propio. A veces echo de menos a mis niños, pero hablo bastante con Ana y Araceli, y me cuentan cómo crecen y evolucionan los pequeños, y que se acuerdan mucho de mí. Con nuestros amigos también hablamos, prácticamente todos los días, de hecho, ahora mismo, se encuentran dentro de un avión cruzando el charco para venir a vernos.


    Vienen todos; Jimena, Rafa, Alba, José, Adrián y Alejandro. Estamos deseando enseñarles nuestro nuevo hogar. El mes que viene vendrán mis padres, y se quedarán un mes con nosotros. Diana y Paula vendrán en verano, y nos recorreremos con ellas la costa oeste de Estados Unidos. No tenemos ni tiempo para aburrirnos. Todavía, hay veces que recuerdo todo lo que pasó, incluso rememoro el momento de la caída, suele pasarme por las noches. Entonces, me arrimo a Diego y dejo que me abrace hasta que se me pasa. Los médicos dicen que es completamente normal, también lo es que a veces me den miedo las escaleras.


    Yo no he vuelto a ser la misma, soy mucho mejor. Tengo más paz mental que nunca, no pienso las cosas demasiado, solo me dejo llevar. No tengo miedo al fracaso, ni al amor, ni a ilusionarme demasiado. Hago lo que siento en cada momento y me guío por el corazón, que no siempre tiene la razón, pero que me hace sentirme libre y honesta. No planeo nada, hago lo que va surgiendo, no soy nada predecible, ni yo, ni mi día a día.


    No me canso, no ceso, no lo doy por terminado hasta que no queda como me gusta. Hay días de colores y otros días más grises, hay amor y sonrisas y hay bajones y obstáculos. Todo lo que me rodea es un horizonte desconocido por descubrir, una canción para cantar por primera vez, un nuevo sabor para probar, un nuevo olor para enamorarme, y un nuevo momento para guardar en el baúl de los recuerdos.


    Todo lo que me rodea ahora es impredecible, inquietante, bonito, torpe y despreocupado, como yo, como mi mundo, como el mundo de Alina.


     


     


    FIN
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